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ELEMENTOS 

BE  QUÍMICA 

ESCRITOS  EN  FRANCES 

POR  Mr.  J.  A.  CH APTA L , CABALLERO 
de  la  Orden  del  Rey , Profesor  de  Química  en  Mompeller , 
Inspector  Honorario  de  Minas  del  Reyno  , y miembro  de 
varias  Academias  de  Ciencias  , Medicina  , Agri- 
cultura, Inscripciones  9 y be  Has ' 
letras. 

TRADUCIDOS  AL  CASTELLANO 

POR  D.  HYGINIO  ANTONIO  LORENTE, 
Médico  del  Numero  de  los  Reales  Hospitales h 
y Profesor  Químico  en  esta  Corte * 


TOMO  i. 

CON  LICENCIA: 

! 

En  Madrid , en  la  Imprenta  de  la  Viuda  ú Hij© 
de  Marín.  Año  de  1793. 

Se  hallará  en  la  Librería  de  Juan  de  Llera , Plazuela 
del  Angel , junto  á la  Nevería ; yen  casa  de  Matías 
Mellizo  , Plazuela  de  San  Estevan , junte  a J.  Felipe 
el  ReaL  * 


V 


PROLOGO 

JD  JE  X TM-JLjDWCTO  M, 

Y PLAN  DE  LA  OBRA. 

(TI 

ada  dia  se  hace  mas  general  el  estudio  de  la 
Química  , y sus  progresos  son  tan  rápidos  como 
maravillosos . Todas  las  Ciencias  que  participan  de 
su  resorte  se  adelantan , y perfeccionan  con  una  ve- 
locidad asombrosa  , señaladamente  desde  que  un 
Sabio  bien  conocido  por  sus  talentos  puso  en  sus  ex- 
periencias la  mas  escrupulosa  atención , y dirigió 
con  nuevo  espíritu  Jilos  ojie  o sus  numerosas  , y exac- 
tas observaciones  hasta  formar  una  nueva  teoría , 
en  la  que  no  admite  mas  que  hechos , y verdades 
innegables . Prontamente  la  han  adoptado  la  mayor 
parte  de  los  Sabios  de  Europa,  porque  una  doc- 
trina que  explica  los  hechos  químicos  sin  ninguna 
suposición  , que  sigue  el  camino  de  la  naturaleza  , y 
cuyos  residtados  siempre  están  de  acuerdo  con  el 
cálculo  mas  rigoroso  , debe  preferirse  á qualquiera f 
que  no  explica  las  experiencias  del  mismo  género 
sino  con  suposiciones , y contradicciones  manifiestas. 

Desde  esta  época  feliz  ha  mudado  de  aspeíl 
el  estudio  de  la  naturaleza  : con  el  descubrimient 
de  los  gases  , la  teoría  del  calórico  , la  descor  po  r 
cion  del  agua  , la  análisis  , ó separación  de  ¡os  dos 
principios  constituyentes  del  ayre  atmosíér ¡ y - , 
cocimiento  de  sus  propiedades  han  ad.  r 

Físicos  y y Químicos  del  dia , en  catorce  a 
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no  se  haíi a conseguido  en  muchos  siglos . El  estudi 
de  las  afinidades  químicas  , y sus  leyes  proporciona 
cada  día  nuevos  descubrimientos  , y la  Ciencia  de  la 
naturaleza  se  halla  con  una  fermentación  universal. 
Tantos  monumentos  erigidos  para  utilidad  de  las 
Ciencias  ; museos  para  juntar  toda  suerte  de  cosas 
raras  que  pueden  ayudar  al  conocimiento  de  la  natu - 
raleza  , y del  Arte  $ gabinetes  para  colocar  máqui- 
nas hechas  con  la  mas  exaíla  delicadeza  , y con  el 
mayor  esmero ; jardines  costosamente  cultivados  pa- 
ra mirar  en  una  sola  ojeada  quant  as  plantas  estra - 
Has  contiene  el  globo  terráqueo  $ escuelas , y labo- 
ratorios para  observar  las  leyes  de  la  naturaleza ; 
todo  nos  hace  concebir  la  esperanza  lisongera  de  que 
esta  es  la  época  en  que  la  naturaleza  nos  vá  á 
manifestar  sus  mas  ocultos  secretos , y hasta  su 
mismo  lenguage.  Para  conseguirlo  no  tenemos  otro 
medio  que  el  estudio  de  la  Química  ; los  Sabios  que 
hoy  la  profesan  con  tanto  esmero  han  conocido  bien 
esta  verdad. 

Entiendo  es  escusado  detenerme  en  prolar  que 
las  Artes  practicas  se  perfeccionan  cada  di  a masy 
ni  paso  que  la  Química,  hace  mas  adelantamientos , 
y en  todos  los  Rynos  la  perfección  de  las  Artes 
se  halla  en  paralelo  con  los  conocimientos  químicos • 

La  Medicina  toma  otro  brillo  , se  ilustra  consi- 
derablemente su  teórica  , y práctica  ; y si  fuéramos 
tan  felices  , que  un  hombre  de  talento  , y dotado  de 
los  conocimientos  fisiológicos , químicos , y clínicos 
compusn  - un  nuevo  cuerpo  de  doctrina  , llegaria  a 
su  perfección*  El  célebre  Híüler  dio  nuevo  ser  a la 


fisiología  , y desde  que  él  floreció , dejó  de  ser  una 
Ciencia  caprichosa  : pero  los  nuevos  descubrimientos 
sobre  la  respiración , la  teoría  del  calórico  , lo  que ' 
sabemos  de  la  anitnalizacion  , &c.  hacen  mirar  a 
esta  Ciencia  como  enteramente  nueva.  David  Gau- 
bio  perfeccionó  mucho  la  patología , pero  hoy  debe 
tomar  mas  alto  rumbo.  La  práctica  de  la  Medi- 
cina ya  ha  comenzado  á ilustrarse , y cada  dia 
adelantará  mas  por  la  aplicación  de  los  principios 
químicos  : por  sus  luces  ha  desterrado  de  la  prác- 
tica las  piedras  preciosas , arcillas , y tierras  insí- 
pidas , bezo  ares , sustancias  huesosas , y tant  a mul- 
titud de  absorventes  como  hay  en  las  Boticas  , pue 
en  realidad  no  debe  usarse  mas  que  uno  ; y en  una 
palabra  sin  los  conocimientos  químicos  no  puede  un 
Médico  entender  sino  quiméricamente  los  diversos % 
y varios  fenómenos  que  le  presenta  la  economía  ani- 
mal y tanto  en  estado  de  salud , como  en  el  de  enfer 
medad.  Todo  esto  me  ha  movido  á presentar  la  tra- 
ducción de  esta  obra  > en  donde  se  hadan  estableci- 
dos los  nuevos  principios  químicos  con  i a exactitud » 
claridad , y método  que  es  notorio  á toda  la  r 
ropa.  La  Física , y la  Historia  natural  se  h cit- 
her manadas  con  la  Química)  y Chaptaí  presets  ¿ 
en  esta  obra , no  solamente  un  compendio  de  mus  « 
tros  conocimientos , sino  observaciones  interesantes t¿ 
y pensamientos  ingeniosos  que  le  son  propios.  Ul 
aplauso  con  que  explica  sus  lecciones  ios  descubrí' 
mientos , y numerosos  establecimientos  ose  ha 
enriquecido  su  Provincia  , son  fiador:  d €sf$ 

verdad . 


Esta  obra  , además  de  ser  un  cuerpo  de  doc- 
trina química  , que  expone  los  hechos  , y princi- 
pios con  claridad  , precision  , y método  , es  la  úni- 
ca que  se  halla  en  nuestro  idioma  después  de  los 
nuevos  descubrimientos  , y los  dedicados  á esta 
Ciencia  no  pueden  instruirse , ni  adquirir  conocimien- 
tos y pues  aunque  concurran  á las  lecciones  de  los 
Reales  Laboratorios  como  con  dificultad  se  retie- 
ne lo  que  solamente  se  oye  una  vez  , adelantan  poco . 
Don  Francisco  Chavaneau,  Catedrático  de  Quí- 
mica , y Miner  alogia  en  esta  Corte , cuyas  leccio- 
nes oye  con  gusto  el  Público , sigile  en  parte  á Chap- 
tal , y frequent  emente  se  vale  de  sus  ideas , y pen • 
s ami entos  : circunstancias  que  hacen  mas  apre da- 
ble esta  obra . Podemos  prometernos  mayores  ade- 
lantamientos , si  el  estudio  de  la  Química  se  ha- 
ce familiar  entre  nosotros . Entonces  se  perfecciona- 
rán nuestras  Artes  , se  multiplicarán  los  estable- 
cimientos , y Fábricas  , para  no  necesitar  nada  del 
e stranger  o ; ponqué  nuestra  N ación  es  abundan- 
temente rica  en  productos  naturales  , y no  necesi- 
nuestro  suelo  sino  los  pasos  de  un  químico  , y 
meralogista  para  franquear  generosamente  las 
muchas  , é inmensas  riquezas  que  atesora  en  su 
seno . 

Chaptal  ha  abrazado  la  nueva  nomenclatura , 
porcine  está  convencido  de  que  es  imposible  sepa- 
rarla de  la  Ciencia , ni  esta  de  ¡a  nomenclatura , 
y iie  m perfeccionando  ésta  , no  puede  perfeccio- 
nan su  Ciencia  : ha  creído  hacer  algunas  modi- 
fic,  ones  í y variar  alguna  palabra , señaladamen- 


te  la  de  gas  azote,  ó mofeta  atmosférica  , sobs- 
tituyendo  la  de  gas  nitrógeno.  Si  se  pesan  las 
razones  que  expuso  Morveau  en  su  memoria  á 
la  Academia  , y las  que  alega  Chaptal  en  su  dis- 
curso preeliminar , concluiremos , que  debe  llamar- 
se gas  azote  : en  la  traducción  se  nombrara  gas 
ázoe  por  ser  de  una  pronunciación  mas  suave  , con  - 
servar  la  misma  significación , y no  confundirle  con 
ninguna  palabra  de  nuestro  castellano.  Lo  mismo 
se  hace  con  otras  palabras  que  parecen  disonan- 
tes al  oído  de  un  buen  Español. 

Antes  que  se  publicase  la  nueva  nomenclatu- 
ra , los  Físicos  que  deseaban  presentar  sus  ideas 
de  un  modo  claro  , y exacto  distinguían  la  sensa- 
ción calor  con  epi teños  : pero  con  facilidad  se  co- 
nocerá que  son  superfinos  , admitiendo  la  nueva 
nomenclatura. 

Para  distinguir  la  causa  del  efeño , se  llama 
calor  la  sensación  que  ha  producido  sobre  nues- 
tros órganos  el  principio  , ó causa  calórico : este 
principio  se  llama  asi  quando  le  consideramos  co* 
mo  causa  , y sin  ninguna  relación  con  nosotros . 
Chaptal  usa  en  ambos  casos  de  la  palabra  calor; 
pero  se  sobstituye  la  de  calórico  , quando  habla 
del  principio  , 6 causa  del  calor  : Quando  dice 
calor  latente  , sinónimo  de  calor  insensible  , se 
traduce  calórico  latente , ó insensible , porque  la 
palabra  calor,  como  se  ha  dicho , expresa  la  sen- 
sación causada  por  el  calórico , y sensación  insen- 
sible , o latente  es  contradicción  mam  fie. 

Habiendo  de  presentar  un  plan  de  es , bra 
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me  ha  parecido  superfino  , y por  otro  lado  im- 
posible dár  otro  mejor , que  la  aprobación , y cen- 
sura que  dio  á esta  obra  la  Sociedad  Real  de 
las  Ciencias  de  Mompeller  , que  se  halla  al  fin 
del  tomo  tercero , y se  pone  aquí  por  no  repetir , 
y que  al  mismo  tiempo  sirva  de 
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NOTA. 

* 

Las  que  van  de  letra  bastardilla  son  del  Traductor. 


TEAM  IDE  ESTA  GEMA- 


3Sn  el  discurso  preeliminar  de  su  obra  manifiesta 
Chaptal  los  motivos  que  han  retardado  los  pro- 
gresos de  la  Química  , las  causas  que  en  nuestros 
dias  la  han  puesto  floreciente , y los  medios  de 
mantenerla  en  este  estado  , ó aumentarla*  Termi- 
na este  discurso  indicando  las  principales  aplica- 
ciones de  la  Química.-  Por  solo  este  discurso  me- 
recía Chaptal  colocarse  entre  los  principales  Es- 
critores , y Filósofos , y nos  dá  una  nueva  prueba 
de  la  posibilidad  de  unir  las  ciencias  con  la  lite- 
ratura , y filosofía. 

Chaptal  divide  su  obra  en  cinco  partes  : en  la 
primera  demuestra  , y establece  los  principios  de 
la  Química  ; y en  las  quatro  ultimas  hace  la' apli- 
cación de  ellos  á las  sustancias  minerales  , vegeta- 
les, y animales.  Daremos  aqui  una  idea  del  mé- 
todo con  que  el  Autor  satisface  el  plan  propuesto. 

I.  Después  de  haber  dicho  quanto  es  indispon- 
sab  e saber  , antes  de  entregarse  á las  operaciones 
analíticas  de  un  Laboratorio , y observar  los  fenó- 
menos de  la  naturaleza  , y el  arte  , como  son  la 
definición  de  la  Química , su  fin  , y medios  , la 
desci  ipcion  de  un  laboratorio  ^ y los  instrument  oí 
generales  , la  explicación  de  la  mayor  parte 
operaciones  , y las  observaciones  par?,  hac? 

&c.  Examina  Chaptal  quál  es  la  ley  genei- 
intenta  reunir  , y mantener  en  estado  de  me, 
ó convinacion  las  moléculas  de  los  cuerdos  : á e 

fin  trata  de  la  atracción  , ó afinidad,  dá  á m 
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cer  sus  efeétos  , y fenómenos,  y los  aplicadla 
cristalización.  Conocida  una  vez  esta  ley  que 
mantiene  los  cuerpos  en  el  estado  que  se  nos  pre- 
sentan á la  vista  , trata Chaptal  de  los  diversos  me- 
dios, que  el  Qjíniico  emplea  para  romper  la  adhe- 
sion que  hay  entre  sus  moléculas,  y los  reduce  á tres, 
i.  á dividirlos  mecánicamente:  2.  por  medio  de  los 
disolveates  : 3.  presentando  á diversos  principios 
de  estos  mismos  cuerpos  sustancias  que  tengan  mas 
afinidad  con  ellos,  que  la  que  ellos  tienen  entre  su 
Examina  después  el  Autor  la  question  mas  in- 
teresante, esto  es  , qué  rumbo  debe  seguir  el  Quí- 
mico para  estudiar  los  varios  cuerpos  que  la  natu- 
leza  le  presenta.  Aqui  establece  algunos  principios 
generales  sobre  el  estudio  de  las  Ciencias  físicas 
aplicables  á la  Química ; y después  de  haber  refle- 
xionado sobre  las  ventajas , y los  inconvenientes 
de  algunos  métodos  , concluye  proponiendo  por 
mejor  el  que  primero  examina  la  naturaleza  de  los 
cuerpos  mas  simples,  para  convinarlos  después  en- 
tre ellos  , y pasar  gradualmente  á las  substancias, 
y fenómenos  mas  complicados.  Consiguiente  á es- 
tos principios  habla  primero  de  las  sustancias  sim- 
ples; pero  como  se  propone  no  dar  á conocer  otras 
sustancias  mas  que  las  que  el  Autor  establece  como 
principios  químicos  , habla  solamente  como  tales 
4 calórico  , la  luz  , el  azufre  , y carbono. 

En  el  artículo  del  calórico  reduce  el  Autor  á 
• pios  claros  , simples  , y metódicos  los  famo- 
áescubrimientos  que  de  algunos  años  á esta 
rte  se  han  hecho  sobre  ei  calor.  Después  exami- 
na la  influencia  de  la  luz  en  los  cuerpos  de  los 


tres  reynos.  Dá  á conocer  el  azufre , y todas  sus 
relaciones  , é impugna  los  principios  de  Sthaal 
sobre  esta  sustancia.  Concluye  lo  que  se  propone 
acerca  de  las  sustancias  simples  , indicando  el  mo- 
do de  extraer  , y purificar  el  carbono  , para  co- 
nocer su  naturaleza  , y propiedades. 

Arreglado  á su  plan  examina  después  la  acción 
del  calórico  sobre  las  sustancias  simples. 

El  primer  compuesto  de  este  género  que  nos 
presenta  la  naturaleza  , es  el  ayre  inflamable  , ó 
gas  hydrógeno.  Esta  sustancia  , como  todos  los 
demás  gases  , no  es  otra  cosa  que  la  disolución  de 
un  cuerpo  simple  por  el  calórico  á la  temperatura 
déla  atmósfera.  El  Autor  propone  los  Añedios  de 
extraerle  , señala  sus  propiedades  , usos  , y convi- 
naciones. 

Trata  despues  con  extension  de  todo  lo  que  tie- 
ne relación  con  el  gas  oxígeno  ( ayre  vital  ) : dá  á 
conocer  los  medios  que  la  naturaleza  , y el  arte 
emplean  para  producirle  ; indica  sus  usos  en  la 
combustion  , respiración  , <kc.  y reduce  á princi- 
pios simples  todo  lo  que  pertenece  á estas  dos  fun- 
ciones tan  interesantes. 

Pasa  inmediatamente  al  exámen  del  gas  ázoe, 
6 mofeta  atmosférica,  que  por  las  razones  que  trae 
en  su  Discurso  Preeliminar  le  llama  gas  nitrógeno. 
Cada  uno  de  estos  artículos  es  un  tratado  comple- 
to de  la  materia  que  trata  , y los  presenta  Chaptal 
con  tanta  claridad  , como  elegancia , y exáéiitud. 

Después  examina  el  Autor  la  mezcla  de  estos 
gases  entre  ellos  : siendo  la  principal  la  que  consti- 
tuye nuestra  atmósfera. 


A ésta  se  sigue  la  que  forma  el  agua  , y se  en- 
cuentra exádamente  examinada  en  todas  sus  rela- 
ciones. Sujeta  á un  exámen  rigoroso  los  nuevos  ex- 
perimentos que  han  hecho  conocer  las  proporcio- 
nes de  sus  principios  constituyentes  , y concluye 
diciendo  que  nada  hay  cierto  en  la  Física  , si  los 
principios  de  Lavoissier  , y la  Place  no  son  unas 
verdades  innegables. 

Chaptal  trata  después  de  los  alkalis  , á los 
que  por  muchas  razones  considera  como  la  con- 
vinacion  del  gas  ázoe,  con  el  hydrógeno,  ó con 
principios  terreos  según  son  volátiles , ó fixos. 
Habla  después  de  sus  caradéres  , diferencias, 
medios  d^  extraerlos , y purificarlos. 

Después  de  esto  examina  las  convinaciones 
del  oxígeno  con  los  diversos  principios  simples 
que  ha  dado  á conocer,  limitándose  en  este  ar- 
iículo  á las  convinaciones  con  los  ácidos.  Inme- 
diatamente dice  quales  son  los  caradéres  distin- 
tivos de  los  ácidos  , las  opiniones  que  ha  habi- 
do sobre  la  naturaleza  de  sus  principios  consti- 
tuyentes , y expone  las  nuevas  ideas  relativas  á 
este  asunto. 

El  ácido  primero  que  exámina,  es  el  carbó- 
nico , ( ayre  fixo  , ácido  mefítico.  ) Dá  á cono- 
cer los  diversos  estados  en  que  se  presenta  , y 
los  medios  convenientes  para  conseguirle  , ó re- 
cogerle en  todtfs  casos  : señala  sus  principales 
propiedades  , y termina  este  artículo  tan  intere- 
sante con  la  análisis  de  este  ácido  compuesto  de 
carbono,  y oxígeno,  y exáminando  las  sales  que 
resultan  de  su  convinacion  con  los  aikalis. 


£e  sigue  á éste  el  ácido  sulfúrico  (ácido  vi- 
triólico* ) El  Autor  expone  una  serie  de  las  ex- 
periencias hechas  sobre  los  varios  resultados  que 
presentan  el  azufre  , y oxígeno  convinados  en 
diferentes  proporciones.  Dá  las  instrucciones  su- 
ficientes para  extraer  , y purificar  el  ácido  sul- 
fúrico ; y muestra  sus  caraéléres  , propiedades, 
análisis  , y convinaciones  con  los  alkalis. 

Despues  del  ácido  sulfúrico  trata  del  nítrico. 
Aqui  pinta  el  Autor  todos  los  métodos  que  se 
usan  en  las  Artes  , y laboratorios  para  sacar  es- 
te ácido,  enseña  el  modo  de  purificarle,  se  ocu- 
pa después  en  su  análisis  , y prueba  que  la  con- 
vinacion  del  oxígeno  , y ázoe  , por  la  diferente 
proporción  en  ella  , es  la  causa  de  todas  las  va- 
riedades que  se  observan  en  este  ácido.  Le  coo- 
vina con  los  alkalis  , y de  la  convinacion  con 
uno  de  ellos  resulta  esta  sal  tan  estimada  , y pre- 
ciosa que  llamamos  salitre : con  cuyo  motivo  di- 
ce los  lugares  , y modo  con  que  se  forma  , el 
modo  de  extraerle  , y purificarle  , sus  convina- 
cienes,  usos,  descomposición,  &c. 

En  el  examen  del  ácido  muriático  (ácido  ma- 
rino ) usa  Chaptal  el  mismo,  orden  , y claridad* 
Pero  principalmente  exámina  la  convinacion  de 
este  acido  con  un  exceso  de  oxígeno , que  es  lo 
que  hace  el  acido  muriático  oxigenado  , analiza 
en  todas  sus  convinaciones  esta  producción  tan 
interesante,  y señala  todas  sus  excelentes  propie- 
dades, especialmente  la  de  blanquear  á poca  cos- 
ta las  estampas  , papeles  , y libros  ahumados,  y 
viejos.  Los  usos , y convinaciones  de  este  ácido 


forman  una  parte  de  este  artículo. 

De  la  mezcla  de  los  dos  ácidos  antecedentes 
resulta  el  ácido  nitro^muriático.  Este  tiene  carac- 
téres  propios  , y Chaptal  intenta  según  los  nue- 
vos principios  establecer  una  teoría  que  dé  razón 
de  estos  fenómenos. 

II.  La  segunda  parte  de  esta  obra  tiene  por 
objeto  la  lithológia,  ó conocimiento  de  las  sustan- 
cias petrosas. 

Primeramente  el  Autor  dá  á conocer  lo  que 
llamamos  piedra , el  lugar  que  ocupa  entre  los  de- 
más produdos  de  este  globo , dice  la  necesidad 
que  hay  de  hacer  divisiones , y manifiesta  los  de- 
fedos  que  tienen  todos  los  métodos  propuesto  has- 
ta hoy  : trata  de  los  principios  sobre  que  establece 
su  nueva  division , y antes  de  entrar  á la  aplica- 
ción de  ellos,  muestra  los  caradéres  de  las  tierras 
primitivas , ó elementos  terreos. 

Divide  Chaptal  las  producciones  litbológicas 
en  tres  clases  : la  primera  trata  de  la  convinacion 
de  las  tierras  con  los  ácidos  , la  que  forma  las  sa- 
les-piedras ; la  segunda  tiene  por  objeto  la  convi- 
nacion, y mezcla  de  las  tierras  primitivas  entre  sí, 
que  forma  las  mezclas  terreas  ; la  tercera  la  mez- 
cla de  piedras  entre  sí , y forma  las  mezclas  pe- 
trosas, ó rocas. 

La  primera  clase  se  subdivide  en  cinco  gene- 
ros  , según  los  ácidos  están  convinados  con  tal , ó 
tal  tierra  primitiva.  Aquí  se  encuentran  las  sales 
terreas  de  base  de  cal , magnesia,  &c.  Cada  géne- 
ro se  subdivide  en  especies  , y las  que  son  de  un 
mismo  género  son  las  formadas  por  un  mismo  áci- 
do con  diversas  tierras. 


La  segunda  clase  se  subdivide  también  en  cin- 
co géneros , según  la  tierra  que  domina  en  la  mez- 
cla , asi  es  , ó calcaren  , baritica  , aluminosa , &c. 
Las  especies  naturalmente  salen  de  la  naturaleza 
de  la  tierra  que  se  baila  mezclada  con  la  que  cons- 
tituye el  género. 

La  tercera  clase  está  subdividida  en  seis  géne- 
ros. Los  cinco  primeros  provienen  de  la  presencia 
de  tal  , ó tal  piedra  unida  por  una  simple  mezcla 
con  otras  piedras»  El  primero  comprehende  las  ro- 
cas formadas  por  la  mezcla  de  piedras  calcáreas 
con  otras  especies  ; el  segundo  las  rocas  formadas 
por  la  mezcla  de  piedras  bariticas  con  otras  espe- 
cies , y asi  de  las  demás.  Chnptal  se  ha  visto  preci- 
sado á formar  un  sexto  género  en  el  que  coloca  las 
piedras  que  resultan  de  la  mezcla , y reunion  de 
muchas  de  estos  primeros  géneros* 

Este  sistema  tiene  muchas  ventajas:  lo  primero 
distribuye  en  tres  clases  casi  iguales  todas  las  pro- 
ducciones de  esta  parte  del  Reyno  mineral  ; lo  se- 
gundo une  quanto  es  posible  los  conocimientos 
del  Químico  á los  del  naturalista  ; lo  tercero  colo- 
ca con  orden  , y sin  dificultad  en  estas  divisiones 
todos  los  nuevos  descubrimientos  que  se  han  hecho 
en  esta  parte ; y finalmente  abraza  á un  mismo 
tiempo  todas  las  relaciones  , y propiedades  de  las 
sustancias  petrosas. 

' Aunque  los  principios  en  que  Chaptal  funda 
su  sistema  sean  casi  los  mismo  que  los  de  jScTgnuinti^ 
y Kirwan  , se  diferiencia  de  estos  dos  célebres  Quí- 
micos tanto  en  la  simplicidad  de  su  plan  , como 
en  lo  exá&o  de  él. 


Concluye  Chaptal  esta  segunda  parte  de  su 
obra  con  un  Discurso  , en  el  que  examina  las 
mutaciones  que  ha  padecido  la  parte  petrosa 
de  nuestro  globo.  Con  este  motivo  dá  á cono- 
nocer  el  estado  primitivo  de  nuestro  planeta , y las 
diversas  alteraciones  , y mutaciones  que  han  cau- 
sado en  él  la  acción  convinada  de  todas  las  causas 
que  obran  en  éi  con  mas , ó menos  energía.  Este 
discurso  reúne  las  profundas  meditaciones  del  na- 
turalista con  los  exáétos  resultados  del  Químico;  y 
el  método  elegante  , y filosófico  con  que  el  Autor 
trata  este  punto , añade  un  nuevo  mérito  á las  ver- 
dades que  contiene. 

III.  Es  el  objeto  de . la  tercera  parte  de  esta 
Obra  el  exámen  , y análisis  de  las  sustancias  metá- 
licas. Muestra  el  Autor  al  instante  los  varios  ca- 
ra&éres  de  las  sustancias  metálicas  ; después  exa- 
mina su  estado  , y convinaciones  en  lo  interior  de 
la  tierra;  propene  los  métodos  que  se  usan  para  en- 
sayar, y trabajar  las  minas,  y termina  estos  preeli- 
minares dando  la  teoría  de  la  calcinación  , ú oxida- 
ción de  los  metales. 
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Trata  con  separación  de  todos  los  metales  co- 
nocidos hasta  ahora.  El  plan  que  ha  observado  es 
casi  el  mismo  que  en  los  demás  artículos  , y es  me- 
nester confesar  , que  este  método  reúne  todas  las 
ventajas  que  pueden  desearse.  Principia  Chaptal 
dando  á conocer  los  cara&éres  distintivos  á cada 
me v-ü ; después  examina  los  diversos  estados,  en  que 
se  encuentran  en  las  entrañas  de  la  tierra ; propone 
los  métodos  que  se  conocen  para  extraerlos , y tra- 
bajarlos: los  convina  después  con  varias  sustancias, 


y termina  cada  artículo  señalando  los  varios  usos 
de  los  metales , y sus  preparaciones  , ya  en  las  Ar- 
tes , ya  en  la  Medicina. 

Esta  parte  de  la  Obra  es  muy  interesante : y 
en  todas  partes  reyna  la  misma  exáétitud , claridad, 
y filosofía. 

IV.  La  quarta  parte  de  esta  Obra  se  destina  á 
tratar  del  reyno  vegetal.  Lo  primero  se  dá  una  idéa 
de  los  cara&éres  del  vegetal;  señala  luego  el  Autor 
las  diferiencias  que  hay  entre  las  sustancias  de  los 
tres  Reynos  , los  defeélos  que  hasta  ahora  se  han 
cometido  en  el  modo  de  analizar  los  vegetales  , y 
presenta  un  orden,  y plan  mas  metódicos. 

Después  trata  de  la  estrudura  , del  vegetal  , y 
dá  la  descripción  de  la  corteza  , el  texido  leñoso, 
los  vasos  , glándulas  , &c. 

Examina  los  principios  nutritivos  del  vegetal: 
succesivamente  considérala  influencia,  poder,  y 
efeétos  del  agua , la  tierra  , los  gases  , la  luz  , &c. 

Estos  artículos,  especialmente  los  que  tratan 
del  agua,  y la  tierra  , presentan  ideas  nuevas,  y 
sanas,  sostenidas  con  quanto  agradable  , y gustoso 
puede  recibir  la  verdad : y se  incluyen  en  este  trata- 
do todos  los  mayores  principios  de  la  Agricultura. 

Indaga  después  el  Autor  los  resultados  de  la 
nutrición  del  vegetal , y por  medio  de  la  obser- 
vación, y experiencia  sigue  á la  naturaleza  en  el 
paso  succesivo  , y graduado  de  los  principios  nutri- 
tivos al  estado  de  jugos  vegetales.  Esta  parte  está 
tratada  de  un  modo  nuevo,  y presenta  un  campo 
muy  vasto  de  descubrimientos.  Todo  se  encuen- 
tra unido  en  este  sistema ; y es  tan  sencillo , como 


el  de  la  naturaleza,  quien  con  uno  ,ó  dos  Principios 
nutritivos  producejugos,ó  humores, que  no  parecían 
distintos  hasta  que  se  han  observado  sus  relaciones. 

Habla  Chaptal  después  de  los  principios  que 
transpira  el  vegetal : por  lo  que  naturalmente  ocu- 
pan aqui  su  lugar  la  emisión  del  gas  oxígeno , la 
transpiración  aquosa,  y la  pérdida  del  aroma. 

Hecho  esto , y habiendo  considerado  todos  los 
fenómenos,  y produéios  del  vegetal  viviente,  le 
considera  el  Autor  en  su  estado  muerto,  y aqui 
principia  un  nuevo  orden  de  cosas  , examina  al 
instante  la  acción  solamente  del  calor  aplicado  al 
vegetal  muerto,  lo  que  le  ofrece  una  ocasión  muy 
natural  para  hablar  de  la  destilación  del  vegetal, 
dar  á conocer  sus  produdos , ventajas,  é inconve- 
nientes. Este  mismo  orden  le  conduce  á hablar  des- 
pués de  la  acción  sola  del  agua  aplicada  ai  vege- 
tal muerto;  lo  que  le  obliga  á indicar,  y explicar 
los  diversos  fenómenos  que  nos  presentan  los  des- 
pojos de  los  vegetales  sumergidos , é insensible- 
mente le  conduce  á dar  la  teoría  de  la  formación 
de  las  turbas  (i),  y del  carbon  de  piedra,  sus 
usos,  descomposición,  é inflamación,  &c.  Los  ve- 
getales enterrados  experimentan  algunas  alteracio- 
nes , y estas  son  el  objeto  del  Capítulo  tercero. 

Después  de  haber  considerado  la  acción  de 
varios  agentes  aplicados  solos,  ó con  separación 
al  vegetal  muerto , exámina  Chaptal  la  acción  con- 
vinada  de  estos  mismos  agentes,  y principia  exá- 
minando  los  fenómenos  que  presenta  la  acción  del 
ayre , y el  calórico  que  forma  la  combustion,  de 
(i)  Tierra  gruesa  7 que  se  quema  como  el  carton • 


la  que  describe  los  fenómenos , circunstancias , y 
naturaleza  de  productos.  Pasa  después  al  examen 
de  los  efe&os  del  ay  re,  y agua  sobre  el  vegetal , y. 
forma  la  preparación  que  se  dá  á las  plantas  que 
sirven  para  hacer  telas,  y papel.  Quando  el  ayre, 
el  agua,  y calórico  obran  juntos  sobre  el  vegetal, 
se  presenta  otro  orden  de  cosas;  resulta  entonces 
lo  que  se  llama  fermentación  , cuyos  fenómenos , y 
produétos  varían  según  las  circunstancias  que 
Chaptal  manifiesta.  Dá  á conocer  no  solamente 
los  principios  generales  de  la  fermentación  , sino 
que  también  indica  todas  las  circunstancias  que 
concurren  á excitarla,  retardarla,  ó modificarla. 
Observa  las  mutaciones  que  padecen  los  elemen- 
tos , ó principios  déla  fermentación,  analiza  los 
resultados  de  esta  Obra,  y parece  que  en  todos  los 
puntos  no  dexa  que  desear. 

Es  suficiente  dar  una  mirada  á esta  Obra  para 
conocer  quán  interesante  es  su  estudio,  y con  que 
facilidad  une  todos  los  fenómenos  del  arte  , y la 
naturaleza.  Solamente  por  estos  principios  podrá 
sacarse  la  Química  del  estrecho  sitio  en  que  esta- 
ba , y elevarse  hasta  conocer  los  maravillosos  fe- 
nómenos que  la  naturaleza  nos  presenta  en  las  va- 
rias funciones  del  vegetal. 

V.  La  quinta,  y última  parte  de  esta  Obra 
tiene  por  objeto  las  sustancias  animales.  Hace  el 
Autor  al  principio  un  Discurso , en  el  que  después 
de  haber  exáminado  por  qué  las  aplicaciones  de 
la  Química  á la  Medicina  han  sido  infruéluosas 
hasta  ahora,  indica  sus  verdaderas  aplicaciones^ 
y señala  el  camino  que  debe  seguir  el  Químico 


para  aplicar  felizmente  sus  principios  al  arte  de 
curar.  Esta  parte  de  la  Obra  de  Chaptal  , como 
otras  muchas,  prueba  que  para  que  la  Química  sea 
útil  á la  Medicina,  es  menester  tener  unas  sanas 
ideas  de  la  economía  animal,  unidas  á los  cono- 
cimientos exáétos  de  la  Química.  El  Autor  consi- 
dera en  su  Obra  la  digestion  , sanguificacion  , res- 
piración , y otros  fenómenos  de  la  economía  vi- 
viente como  Medico,  y como  Químico,  y á la 
reunion  de  estos  conocimientos  debemos  la  mayor 
parte , ó por  mejor  decir  todo  el  conocimiento  de 
los  fenómenos  que  suceden  en  los  cuerpos  vivos. 

La  pintura  que  acabamos  de  hacer  nos  pare- 
ce dá  una  idea  del  mérito  de  la  Obra : las  leccio- 
nes públicas  que  el  Autor  ha  dado  en  Tolosa,  y 
Mompeller  ; el  esmero , sucesos  , y afluencia  con 
que  lo  ha  hecho , no  podrá  menos  de  haber  pro- 
ducido los  efeétos  deseados  en  sus  oyentes;  y ya 
se  conocen  las  ventajas  que  ha  causado  en  las 
Artes , y la  Medicina.  Chaptal  adquirió  sin  duda 
la  facilidad  de  interpretar  , é imitar  á la  natu- 
raleza , como  se  vé  en  las  Fábricas  que  ha  esta- 
blecido según  los  principios  dichos  , y que  son 
las  mayores  que  tenemos  en  este  género. 

La  perfección  en  la  destilación  de  los  vinos, 
el  modo  de  formar  pozzolanas  artificiales , que 
ya  se  usan  en  todo  el  Languedoc  , y el  uso  de  la 
aba  en  las  Vidrierías,  el  método  simple,  y eco- 
nómico de  fabricar  alumbre,  y otros,  son  descu- 
brimientos que  ha  hecho  por  los  ensayos  en  pe- 
oueño  de  la  Química , por  lo  que  esta  Obia  me- 
rece toda  la  estimación» 
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JjLia  felicidad  pública  consiste  únicamente  en  la 
Agricultura.  Esta  sola  remedia  todas  las  necesidades  á 
que  la  naturaleza  nos  ha  dexado  sujetos  para  nuestra 
existencia  ; pero  las  Artes,  y el  Comercio  son  la  glo- 
ria , adorno  y riqueza  de  todo  Pueblo  civilizado:* 
nuestro  lujo  y conexiones  causan  en  nosotros  nuevas 
necesidades.  La  cultura  de  las  Artes  se  ha  hecho  casi 
tan  necesaria  , como  la  de  las  tierras ; y el  verdadero 
medio  de  asegurar  estos  dos  fundamentos  de  la  glo- 
ria , y prosperidad  de  una  nación  , es  fomentar  la 
Química  que  constituye  sus  principios.  Si  esta  ver- 
dad no  fuese  tan  generalmente  conocida,  podría  ha- 
cer aquí  mención  de  los  sucesos  con  que  han  sido 
coronados  mis  trabajos  en  esta  Provincia,  podría  tam- 
bién atestiguar  con  la  voz  pública  que  diría,  que  des- 
de el  establecimiento  público  de  la  Química  se  han 
instruido  cada  año  trescientas  á quatrocientas  perso- 
nas > diría  también  , que  nuestras  antiguas  escuelas  de 
Medicina  y Cirugía,  cuyo  suceso  y explendor  están 
unidos  al  interés  general  de  esta  Provincia,  están  mas 
florecientes  y numerosas ; igualmente  nuestras  Fábri- 
cas se  han  perfecionado  de  dia  en  dia  , se  han  estable- 
cido nuevos  géneros  de  industria  en  Languedoc  , y 
se  ha  visto  sucesivamente  reformar  los  abusos  en  los 
Obradores , aclarar  la  preparación  de  los  remedios, 
simplificar  los  métodos  de  las  Artes,  multiplicar  los 
modos  de  beneficiar  las  minas  de  carbon , y crear, 
según  mis  principios,  en  diferentes  partes  de  esta  Pro- 
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vincia  Fábricas  de  alumbre  , aceyte  de  vitriolo  , ca- 
parrosa, ocre,  ó almazarrón,  pozzolana  artificial,  alba- 
yalde,  &c. 

La  Química  es  esencialmente  necesaria  para  la  glo- 
ria y prosperidad  de  imanación:  y en  el  momento 
en  que  todos  los  talentos  trabajan  por  el  bien  público, 
cada  uno  por  su  parte  debe  de  contribuir  , y presen- 
tar á la  Sociedad  el  tributo  del  talento  con  que  el 
cielo  le  ha  favorecido , y no  hay  uno  que  no  pueda 
contribuir  con  algunos  materiales  para  este  sobervio 
edificio : baxo  este  aspeólo  me  atrevo  á presentar  esta 
Obra , y espero  será  juzgada  según  mi  intención. 

Publico  estos  Elementos  de  Química  con  tanta 
mas  confianza  quanto  he  experimentado  por  mí  mis- 
mo las  muchas  aplicaciones  de  sus  principios  á los  fe- 
nómenos de  la  naturaleza  , y de  las  Artes : los  mu- 
chos establecimientos  de  los  produólos  químicos  que 
yo  he  hecho  en  Mompeller , me  han  hecho  seguir 
el  diseño  de  esta  doótrina,  y conocer  la  relación  con 
todos  los  hechos  que  nos  presentan  las  diversas  ope~ 
raciones ; ella  sola  me  ha  conducido  á simplificar  la 
mayor  parte  de  métodos  , á perfeccionar  algunos,  y 
á re&ificar  todas  mis  ideas , con  cuya  confianza  la 
propongo.  Confesaré  publicamente  , y sin  vergüenza, 
que  durante  algún  tiempo  he  enseñado  una  doótrina 
diferente  de  la  que  hoy  propongo , entonces  la  creía 
sólida  y verdadera ; pero  por  esto  no  he  cesado  de 
consultar  á la  naturaleza  , la  he  presentado  siempre 
tina  alma  deseosa  de  conocerla;  sus  verdades  se  han 
podido  gravar  en  ella  con  toda  pureza,  porque  ha-- 
bia  desterrado  toda  preocupación  , y me  he  visto 
conducido  insensiblemente  por  la  fuerza  de  hechos  á 
Ja  do&rina  que  hoy  enseño  : si  otros  principios  im- 
primen en  mí  el  mismo  convencimiento;  si  me  ofre- 
cen en  su  íivor  ci  mismo  número  de  fenómenos,  de 


Co- 
hechos , y de  aplicaciones  felices  á las  operaciones  de 
la  naturaleza,  y de  las  artes ; y finalmente , si  se  pre- 
sentan á mi  idea  con  todos  los  cara&éres  de  la  verdad, 
los  publicaré  con  el  mismo  zelo , é interés.  Vitupe- 
ro igualmente  á aquel  que  adherido  á las  antiguas 
ideas,  las  sigue  , menospreciando  sin  un  maduro  exa- 
men todo  lo  que  es  contrario  i ellas ; y á todo  aquel 
que  abraza  con  entusiasmo  , y sin  reflexión  los  prin- 
cipios de  una  nueva  do&rina:  son  dignos  de  compa- 
sión si  trabajan  en  sus  preocupaciones : y son  culpa- 
bles si  las  perpetúan. 

He  tenido  cuidado  de  apartar  de  mí  este  espirita 
de  partido : el  tono  mordaz  que  reyna  en  algunas  dis- 
putas, la  mala  fé  que  se  trasluce  al  través  de  las  peque- 
ñas gestiones  del  amor  propio,  han  retardado  mu- 
cho tiempo  los  progresos  de  nuestros  conocimientos; 
los  Sabios  deben  solamente  tener  amor  á la  verdad:  si 
un  mismo  fin,  un  mismo  interés,  y un  mismo  espiri- 
tu  uniese  á los  Químicos,  7 dirigiese  todos  sus  traba- 
jos , bien  pronto  veríamos  la  Química  hacer  rápidos 
progresos,  y los  Químicos  honrados  con  el  agradeci- 
miento de  sus  contemporáneos. 

He  procurado  en  este  Escrito  poner  mis  ideas  con 
claridad , exáótitud  y método.  Sé  por  experiencia  que 
el  suceso  de  una  obra , y sus  grados  de  utilidad , de- 
penden las  mas  veces  de  la  forma  baxo  la  qual  se  pre- 
senta la  doctrina  que  contiene , y he  procurado  no  des- 
preciar cosa  alguna  que  pueda  conducir  á este  fin. 

Para  componer  estos  Elementos  de  Química  me  he 
valido  de  todos  los  hechos  que  he  encontrado  en  las 
-obras  de  los  Químicos  mas  célebres  que  ilustran  este 
siglo ; he  seguido  su  método  en  la  colocación  de  algu- 
nos artículos,  y he  trasladado  á mi  obra  casi  sin  muta- 
ción alguna  los  hechos  que  he  encontrado  descrip- 
tos  en  otra-parte  con  mas  exactitud  y caridad  que  po- 

A 2 


(4) 

dría  yo  haberlo  hecho  : he  creído  por  esto  tributar  el 
respeto  debido  á sus  Autores ; y si  semejante  proceder 
puede  reclamar  algo  contra  mí-,  desde  luego  podrán 
hacerlo  MM.  Lavoisier , Morveau>  Berthollet , Fourcrojy, 
Sage  Kirwan , &c. 

Bien  conozco  que  es  una  empresa  superior  á mis 
fuerzas  el  aspirar  á conocer,  y distribuir  con  método 
todo  lo  que  hay  conocido  en  la  Química  ; esta  ciencia 
ha  hecho  tantos  progresos , que  será  imposible  com- 
prehenderlo  todo  con  este  cuidado;  me  parece  que  hoy 
se  deben  estudiar  principalmente  los  principios  gene- 
rales , y contentarse  con  indicar  sus  conseqüencias , y 
aplicaciones ; en  esto  seguiremos  el  método  que  se 
praílíca  mucho  tiempo  hace  en  el  estudio  de  las  Ma- 
temáticas , cuyos  principios  casi  aislados , y separados 
de  toda  aplicación , forman  el  primer  estudio  del  que 
se  dedica  á ellas. 

Finalmente  para  tener  noticia  de  los  conocimien- 
tos adquiridos  hasta  nuestros  dias  se  podrá  ver  la  parte 
Química  de  la  Enciclopedia  methodica  : en  esta  obra 
presenta  su  Autor  los  progresos  de  esta  ciencia ; alli  re- 
bate las  opiniones  con  aquella  buena  fé  y energía  que 
convienen  á un  hombre  de  letras  que  ama  la  verdad; 
alli  hay  un  depósito  precioso  de  todos  los  conocimien- 
tos adquiridos  hasta  ahora , con  el  fin  de  presentarnos 
todo  lo  que  se  ha  hecho , y lo  que  falta  que  hacer ; fi- 
nalmente Morveau  ha  rendido  el  vasallage  mas  auten- 
tico á la  verdad  de  la  do&rina  que  enseñamos  hoy,  y 
después  de  haber  rebatido  algunos  principios  en  el 
primer  tomo , ha  tenido  valor  para  desdecirse  de  todo 
aquello  que  los  hechos  y experiencias  mas  repetidas  le 
han  suficientemente  ilustrado.  Este  grande  exemplo  de 
valor,  y buena  fé  honra  sin  duda  ninguna  á el  Autor, 
y nade  confianza  á su  doctrina. 

JBa  el  rr  -do  elementar  de  Química  de  Lavosier 
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se  encontrará  el  diseño  de  los  principios  sobre 
los  que  se  ha  establecido  la  nueva  nomenclatura 
en  esta  obra  se  podrá  ver  también  la  figura  y expli- 
cación de  todos  los  aparatos  de  que  hablaremos.  Abra- 
zo este  partido  en  la  seguridad  de  que  uniendo  mis 
débiles  produciones  á las  de  este  célebre  Químico, 
creo  asegurar  el  suceso , y lo  entrego  al  público  con 
mas  confianza. 
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DI  SCUM  SO  JPMM  UMINAJEL 

DEL  AUTOR. 

P . . ' . 

arcce  que  los  antiguos  tubieron  algunas  nociones  de 
la  Química:  el  arte  de  trabajar  los  metales,  que  excede  á 
la  antigüedad  mas  remota, el  brillo  que  los  Fenicios  da- 
ban á ciertos  colores,  el  lujo  de  Tiro,  las  muchas  Fábri- 
cas que  habia  dentro  de  esta  Ciudad  opulenta,  todo  da 
á entender  la  perfección  de  las  Artes , y supone  cono- 
cimientos bastante  extensos  en  la  Química.  Pero  los 
principios  de  esta  ciencia  no  estaban  reunidos  en  un 
cuerpo  de  dodrina ; morian  en  los  obradores  donde 
habian  nacido  , y la  observación  comunicada  por  tra- 
dición gobernaba  , é ilustraba  al  Artista.  Tal  es  sin 
duda  el  origen  de  todas  las  ciencias : al  principio  no 
presentan  mas  que  hechos  aislados;  las  verdades  están 
confundidas  con  el  error ; el  tiempo  y talentos  sola- 
mente pueden  separar  esta  mezcla,  y los  progresos  de 
las  luces  es  siempre  el  fruto  de  lina  experiencia  lenta, 
y trabajosa.  Es  difícil  señalar  la  época  precisa  del  ori- 
gen de  la  Química ; pero  encontramos  señales  de  su 
existencia  en  los  siglos  mas  remotos:  la  Agricultura, 
la  Mineralogía,  y todas  las  Artes  cuyos  principios  de- 
penden de  4 Química  se  cultivaron  en  la  antigüedad, 
vemos  los  primeros  pueblos  que  apenas  habian  salido 
de  la  obscuridad  del  tiempo,  quando  ya  tenían  todas 
las  Artes  que  necesitaban  para  socorrer  sus  necesidades; 
y j-  odemos  comparar  la  Química  á aquel  rio  famoso, 
cuyas  aguas  fertilizan  todas  las  tierras  que  inundan, 
aunque  su  origen  es  desconocido,  ó se  ignora. 

£1  Egypto  que  parece  haber  sido  la  cuna  de  la 
Química  reducida  á principios , no  tardó  en  hacer  apli- 
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caciones  de  esta  ciencia  acia  un  fin  quimérico  : sus 
primeros  principios  prontamente  se  alteraron  por  la 
pasión  de  hacer  el  oro:  en  un  momento  se  vieron  to- 
dos los  trabajos  dirigidos  á solamente  la  Alquimia  ; y 
ya  no  se  ocupaba  mas  que  en  interpretar  fábulas , alu- 
siones , geroglificos  &c.  y'  los  trabajos*  de'  muchos  si- 
glos fueron  consagrados  para  buscar  la  piedra  filosofal, 
Pero  conviniendo  que  los  Alquimistas  han  detenido 
los  progresos  de  la  Química,  estamos  distantes  de  ul- 
trajar la  memoria  de  estos  Filósofos,  y les  damos  la 
estimación  que  merecen  por  tantos  títulos:  la  pureza 
de  sus  sentimientos , la  simplicidad  de  sus  costumbres, 
su  submision  á la  providencia, y su  amor  al  Criador, lle- 
nan de  admiración  á los  que  leen  sus  obras ; las  ideas 
profundas  de  su  talento  se  hallan  mezcladas  en  todos 
sus  escritos  á el  lado  de  las  ideas  mas  extravagantes , y 
las  verdades  mas  sublimes  están  degradadas  por  las  apli- 
caciones mas  ridiculas;  y esta  alternativa  extraña  de  su- 
perstición y Filosofía,  de  luz  y de  obscuridad,  nos  obli- 
ga admirarlas  al  mismo  tiempo,  que  no  podemos  menos 
de  quejarnos.  No  se  ha  de  confundir  la  sefta  de  los  Al- 
quimistas de  que  en  este  instante  hablamos,  con  la  mul- 
titud de  impostores , y embusteros  que  buscan  fraudes, 
y alimentan  la  ambición  de  los  hombres  débiles,  por 
la  esperanza  de  aumentar  sus  riquezas:  esta  última  clase 
de  hombres  viles,  é ignorantes  jamás  se  han  conocido 
por  verdaderos  Alquimistas;  y este  nombre  no  les 
compete,  lo  mismo  que  no  merece,  el  título  honroso 
de  Medico  el  que  vende  específicos  publicamente. 

La  esperanza  del  Alquimista  puede  ser  poco  fun- 
dada ; pero  los  hombres  grandes , aunque  se  propongan 
un  fin  quimérico , saben  aprovecharse  de  los  fenóme- 
nos que  se  presentan , y sacan  de  sus  trabajos  verdades 
utiles  , que  hubieran  ignorado  hombres  ordinarios; 
por  esta  razón  los  Alquimistas  han  enriquecido  la  Far- 
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macla , y las  Artes  de  todas  sus  composiciones. 

El  deseo  de  enriquecerse  ha  sido  en  todo  tiempo 
una  pasión  tan  general,  que  ha  determinado  á muchas 
personas  á cultivar  una  ciencia  que  teniendo  mas  rela- 
ción que  otra  alguna  con  los  metales,  enseña  particu- 
larmente su  naturaleza,  y parece  facilita  los  medios  de 
componerlos:  se  sabe  que  Iqs  Abderitas  no  principia- 
ron á mirar  las  ciencias , como  ocupación  digna  de  un 
hombre  racional,  hasta  haber  visto,  que  un  célebre 
Filósofo  se  enriqueció  con  el' comercio;  y no  dudo 
que  el  deseo  de  hacer  oro  ha  hecho  á muchos  seguir  la 
Química. 

Debemos, pues , á la  Alquimia  algunas  verdades,  y 
algunos  Químicos ; pero  es  poco  en  comparación  de 
que  muchos  años  há  podrían  habernos  dado  conoci- 
mientos utiles,  si  en  lugar  de  buscar  el  modo  de  hacer 
metales  se  huvieran  limitado  á analizarlos , á simplifi- 
car Jos  medios  de  extraerlos , combinarlos , trabajarlos, 
multiplicar , y reétificar  sus  usos. 

Al  deseo  de  hacer  el  oro  succedió  la  esperanza  li- 
songera  de  alargar  la  vida  por  medio  de  la  Química: 
fácilmente  se  creyó  que  una  ciencia  que  producia  re- 
medios para  todos  los  males,  podria  fácilmente  llegar 
á la  medicina  universal . Lo  que  se  cuenta  de  la  larga 
vida  de  los  antiguos , parecía  un  efefto  natural  de  sus 
conocimientos  en  la  Química:  las  muchas  fábulas  de 
la  antigüedad  se  han  tenido  por  hechos  averiguados; 
y después  que  los  Alquimistas  se  empobrecieron, 
buscando  la  piedra  filosofal,  volvieron  á unir  sus 
fuerzas  para  llegar  á un  fin  todavía  mas  quimérico: 
entonces  nacieron  los  Elixires  de  larga  vida , los  ¿ir- 
caños  , los  Policrestos , y todas  las  demás  preparacio- 
nes mostruosas  de  las  quales  algunas  han  llegado  has- 
la  nuestros  días* 

La  quimera  ñt  h Medicina  universal  agitaba  casi 


todos  los  hombres  en  el  siglo  diez  y seis ; y se  pro- 
metía la  inmortalidad  con  la  misma  avilantez  que  un 
charlatan  su  remedio  para  todos  los  males.  El  vulgo 
se  dexa  fácilmente  seducir  de  estas  promesas  locas; 
pero  el  hombre  instruido  no  creyó  jamás  que  el  Quí- 
mico pudiese  llegar  á trastornar  esta  ley  general  de  la 
naturaleza , que  condena  á todos  los  vivientes  á re- 
novarse, y á mantener  una  circulación  fundada  sobre 
descomposiciones , y generaciones  succesivas;  el  entu- 
siasmado Paracclso  , que  después  de  haberse  lisongea- 
do  de  la  inmortalidad , murió  á los  quarenta  y ocho 
años  en  una  taberna  de  Saltzbourg,  llenó  de  ignomi- 
nia su  opinion.  Desde  este  instante  los  pocos  que  que- 
daron de  esta  seda  se  convinieron  en  no  presentarse  mas 
al  Público ; la  luz  que  principiaba  á penetrar  por  to- 
das partes , los  puso  en  precision  de  guardar  secreto, 
y recogimiento  , y asi  se  acabó  la  Química. 

Jayme  Earner  Bohnio , Táchenlo , Kunckel , Boy  Je  f 
Crolio  yGlazer , Glauberio , Schrodero , &c.  se  presenta- 
ron sobre  la  ruina  de  estas  dos  sedas  para  buscar  en 
este  monton  de  escombros,  y separar  de  este  mon- 
tón confuso  de  fenómenos , de  verdades,  y de  erro- 
res, todo  lo  que  podía  ilustrar  la  ciencia.  La  seda  de 
los  Adeptos , acalorada  con  la  manía  de  la  inmorta- 
lidad , había  hecho  conocer  muchos  remedios  ; y la 
Farmacia , y las  Artes  se  enriquecieron  entonces  de 
fórmulas  y composiciones  , que  no  necesitaban  mas 
que  redifícar  su  operación,  y razonar  mejor  sus  apli- 
caciones. 


El  célebre  Becher  pareció  en  este  tiempo,  ó cer- 
ca de  él  : sacó  la  Química  del  sitio  estrecho  de  la 
-Farmacia  ; mostró  sus  relaciones  con  todos  los  fenó- 
menos de  la  naturaleza  ; y la  teoría  de  los  meteo- 
ros, la  formación  de  los  metáleselos  fenómenos  de 
k cimentación  , de  las  leyes  de  la  ;;  refacción  todo 


fue  abrazado  , y descubierto  por  este  talento  superior. 
La  Química  se  dirigió  entonces  á su  verdade- 
ro fin  : y Stalh  que  succedió  á Bechsr  reduxo  á 
principios  generales  todos  los  hechos  con  que  su  pre- 
decesor había  enriquecido  la  ciencia  ; su  lenguage 
fue  menos  enigmático,  clasificó  todos  los  hechos  con 
orden,  y método,  y espulgó  esta  ciencia  de  esta  es- 
coria Alquímica  con  que  el  mismo  Becher  la  había  tan  - 
fuertemente  infestado.  Pero  si  se  considera  lo  que 
se  debe  á Stalh , y lo  que  se  ha  añadido  á su  doc- 
trina, hasta  mediados  de  este  Siglo,  no  puede  me- 
nos de  admirarse  los  pocos  progresos  que  hizo  la  Quí- 
mica : consultando  los  trabajos  de  los  Químicos  pos- 
teriores á Stalh , los  vemos  á todos  fundados  sobre 
los  principios  de  este  grande  hombre  , subscribir  cie- 
gamente á todas  sus  ideas  ; la  libertad  de  pensar  , pa- 
rece que  no  existia  para  ellos.  Y quando  una  expe- 
riencia bien  hecha  daba  alguna  luz  poco  favorable  á 
esta  doctrina  , se  les  veía  atormentar  de  un  modo  redi- 
culo  para  formar  una  interpretación  ilusoria : y asi 
es  que  el  aumento  de  peso , que  adquieren  los  metales 
por  la  calcinación , aunque  poco  favorable  á la  idea 
de  la  substracción  de  un  principio , sin  ninguna  adi- 
ción , no  ha  podido  hacerles  dudar  de  esta  do&rina. 

La  opinion  casi  religiosa  con  que  todos  los  Quí- 
micos siguieron  á Stalh , ha  dañado  sin  duda  á los 
progresos  de  la  Qyhnica  ; y el  deseo  de  reducir  todo  í 
principios,  y establecer  una  teoría  sobre  experiencias 
incompletas , ó sobre  hechos  mal  vistos  les  presentó 
los  mismos  obstáculos ; al  instante  que  la  análisis  hizo 
conocer  algunos  principios  délos  cuerpos,  se  creyó 
conocer  todos  los  agentes  de  la  naturaleza  ; y miraron 
como  elementos  todo  aquello  que  no  podia  descom- 
ponerse ; los  ácidos,  y los  alkalis  hicieron  el  primer 
papel ; se  olvt  ron  que  el  termino  del  Artista  no  es 
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lo  mismo  que  el  del  Criador , y que  el  ultimo  resulta- 
do de  la  análisis  señala  verdaderamente  los  límites  del 
Arte,  pero  no  de  la  naturaleza.  Se  podría  reprehen- 
der á algunos  Químicos  haber  despreciado  las  opera- 
ciones de  la  naturaleza  viva : se  encerraron  en  sus  la- 
boratorios, no  estudiaron  los  cuerpos,  sino  en  el  estado 
de  muerte  , por  lo  que  adquirieron  conocimientos 
muy  incompletos ; el  que  en  sus  indagaciones  no  se 
propone  otro  fin  , que  el  de  conocer  los  principios  de 
nna  sustancia  , es  como  el  Medico  que  creería  haber 
tomado  una  idea  completa  del  cuerpo  humano , limi- 
tándose al  estudio  de  un  cadaver.  Advertiremos  que 
para  estudiar  bien  los  fenómenos  de  los  cuerpos  vivos, 
es  menester  saber  recoger  los  principios  gaseosos  que  se 
desprenden  de  los  cuerpos,  y analizar  estas  sustancias 
volátiles,  é invisibles  , que  se  convinan  con  ellos: 
este  estudio  era  imposible  en  aquel  tiempo  ; y no  po- 
demos imputar  a los  hombres  lo  que  no  se  conocia  en 
el  tiempo  que  vivieron. 

Aquí  se  podia  preguntar,  ¿por  qué  la  Química  fue 
mas  pronto , y generalmente  cultivada  en  Alemania, 
y en  el  Norte  , que  en  nuestro  Reyno?  creo  que  para 
esto  se  podrían  dar  muchas  razones : la  primera  es,  por- 
que los  discípulos  de  Stalh , y Bechcr  fueron  en  mayor 
número,  y por  consiguiente  la  instrucción  se  difundió 
mas ; la  segunda  es,  porque  el  beneficio  de  las  minas 
se  hizo  necesario  en  el  gobierno  del  Norte , allí  se 
ha  fomentado  particularmente  , y por  eso  la  Química; 
que  ilustra  á la  Mineralogía,  ha  recibido  necesaria- 
mente el  mismo  fomento.  ( * ) 

(*)  Desde  que  el  Gobierno  Frances  promueve  el  estudio 
de  la  Mineralogía  en  muchos  establecimientos  que  ha  hecho, 
tenemos  el  gusto  de  ver  reanimarse  la  Química,  las  Artes  que 
tienen  por  objeto  el  trabajo  de  los  metales,  se  perfeccionan  el 
veneficio  de  las  minas  se  multiplica ; to  A o qual  se  debe  á 
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Hasta  fin  del  ultimo  Siglo  no  se  principió  á culti- 
var la  Química  con  ventaja  entre  nosotros  : las  prime- 
ras guerras  de  Luis  XIV,  tan  propias  para  descubrir  el 
talento  del  Artista,  del  Historiador,  y del  Militar, 
parecieron  poco  favorables  al  estudio  agradable  de  la 
naturaleza.  El  Naturalista  que  en  sus  indagacionesmo 
ve  por  todas  partes  mas  que  union , y armonía  , no 
sabe  ser  testigo  indiferente  de  estas  escenas  continuas 
de  desorden , y de  destrucción  ; y su  talento  se  ahoga 
entre  las  turbaciones,  y agitaciones.  El  alma  del  gran 
Colbert , penetrada  de  estas  verdades,  procuró  bien  pron- 
to templar  el  fuego  de  la  discordia , llamando  la  aten- 
ción ácia  los  objetos  que  podrían  restablecer  la  cal- 
ma , y prosperidad  del  estado ; hizo  florecer  el  Co- 
mercio ; estableció  Fábricas ; llamó  á ios  Sabios  , los 
animó,  y reunió  para  concurrir  á sus  bastos  prqye&os: 
entonces  el  deseo  de  conocerlo  todo , reemplazó  por 
algún  tiempo  eí  de  la  guerra  ; y la  Francia  disputó 
bien  pronto  á todas  las  Naciones  el  conocimiento  de 
las  Ciencias , y las  Artes  por  los  rápidos  progresos  que 
hizo  en  ellas : casi  al  mismo  tiempo  se  vieron  los 
Lemerisy  los  Homberg,  los  Geoffroy , y las  otras  Naciones 
no  tuvieron  derecho  para  decir  que  no  teníamos  Qiií • 
micos.  Desde  este  instante  se  aseguró  la  existencia  de 

el  infatigable  celo  de  Mr, Sage , que  ha  movido  á ello  al  Gobier- 
no : he  visto  los  afanes  que  ha  tomado  este  Químico  , para  fo- 
mentar la  Química , y he  sido  testigo  de  los  sacrificios  perso- 
nales que  hace  para  ello  ; he  alabado  mucho  su  celo , y su  ta- 
lento ; y si  yo  enseño  hoy  una  doófrina  diferente  de  la  suya, 
es  porque  no  se  puede  dominar  á las  opiniones  ; porque  e! 
hombre  de  letras,  verdaderamente  digno  de  este  nombre,  sabe 
distinguir  el  amigo  de  su  corazón  del  esclavo  de  los  sistemas^ 
y por  esto  finalmente  cada  uno  debe  escribir  según  su  idea,  y 
que  el  axioma  mas  sagrado  en  las  ciencias  es  amicus  plato  sed 
ntagis  amica  ver*'  r. 


las  Artes ; todas  las  Ciencias  de  donde  sacan  sus  prin- 
cipios se  cultivaron  con  el  mayor  suceso  ; y apenas  se 
creería  que  en  pocos  años  las  Artes  hubiesen  sido 
sacadas  de  la  nada , y se  traxesen  á tal  estado  de  perfec- 
ción , que  la  Francia  que  hasta  entonces  había  recibi- 
do todo  del  estrangero , tubo  la  gloria  de  dar  á sus 
Colonos  modelos , y mercadurías. 

No  obstante  la  Química , y la  Historia  natural  se 
cultibaban  solamente  por  pocas  personas  á principios 
de  este  Siglo  ; y se  creía  que  su  estudio  no  debia  salir 
de  las  Academias.  Pero  dos  hombres  eternamente  cé- 
lebres hicieron  general  su  estudio  , y gusto  en  el  Rey- 
nado  de  Luis  XV  : el  uno  animado  de  aquel  ardor 
noble  que  menosprecia  el  poder  de  las  preocupacio- 
nes , del  infatigable  celo  que  vence  fácilmente,  los 
obstáculos  que  se  presentan,  y de  la  franqueza  que 
inspira  la  confianza,  imprimió  en  el  corazón  de  sus 
discípulos  el  entusiasmo  de  que  ¿1  era  penetrado.  Ea 
el  tiempo  que  Rcuelle  ilustraba  la  Química  , Rujfon 
preparaba  en  la  Historia  natural  una  revolución  mas 
considerable : los  Naturalistas  del  Norte  se  leían  por 
pocos  sabios,  y las  obras  del  Naturalista  Frances  anda* 
ban  en  las  manos  de  todo  el  mundo,  como  si  fuesen 
las  de  la  misma  naturaleza.  Supo  sembrar  en  sus  escri- 
tos el  interes,  y colorido  , que  sujeta,  y deleita  : La 
profundidad  del  razonamiento  se  une  en  todas  partes 
í aquello  que  la  imaginación  presenta  mas  agradable; 
el  fuego  sagrado  del  ingenio  anima  todas  sus  produc- 
ciones , sus  sistemas  presentan  siempre  las  ideas  mas 
sublimes,  y la  relación  mas  perfeéla  en  sus  pinturas;  y 
aun  quando  ofrece  hipótesis,  se  quiere  persuadir  á que 
dice  verdades;  semejante  á aquel  hombre  que  des- 
pués de  haber  visto  con  admiración  una  famosa  es- 
tatua, se  esfuerza  á persuadir  que  respira,  y separa 
de  sí  todo  lo  que  puede  disipar  «r  lusio n ; se  Íes 


su  obra  con  aquel  gusto  semejante  ál  que  desea  vol- 
ver á coger  el  sueño  , para  deleitarse  en  los  errores 
de  un  sueño  agradable. 

Estos  dos  hombres  célebres  difundiendo  el  gusto 
de  la  Química , y de  la  Historia  natural , haciendo 
conocer  mejor  sus  conexiones , y usos , se  conciliaron 
el  favor  del  gobierno , y desde  entonces  todo  el  mun- 
do se  interesó  en  los  progresos  de  estas  dos  ciencias. 
Nose  reusaron  á ello  las  personas  mas  calificadas  del 
&.eyno ; las  Ciencias  escribieron  bien  pronto  en  sus 
anales  los  queridos,  y respetados  nombres  de  Laroche - 
foucault  , de  uLyen , de  Chaulnes , de  Lawaguais , de 
Malesherbes , &c.  Y estos  hombres  distinguidos  por  su 
nacimiento,  se  honraron  con  un  nuevo  genero  de 
gloria,  que  no  es  efeéto  del  azar , ó de  las  preocupa- 
ciones. Ellos  enriquecieron  la  Química  con  sus  nue- 
vos descubrimientos ; alistaron  sus  nombres  entre  los 
de  los  sabios , que  seguían  esta  carrera , infundieron 
en  el  alma  del  Químico  este  amor  á la  gloria,  y este 
deseo  del  bien  público , que  excitan  siempre  nuevos 
esfuerzos ; el  ambicioso , é intrigante  no  obscureció 
mas  ai  hombre  modesto , y tímido  ; el  crédito  de  los 
hombres  colocados  en  dignidades,  ó puestos  altos,  ser- 
via de  apoyo  , y abrigo  contra  la  calumnia  , y perse- 
cución ; se  señalaron  premios  para  el  mérito , se  en- 
viaron hombres  sabios  á todas  las  partes  del  mun- 
do , para  estudiar  la  industria,  y traernos  su  fru- 
to ; los  hombres  mas  beneméritos  se  dedicaron  á 
ilustrarnos  sobre  nuestras  propias  riquezas ; y los  es- 
tablecimientos de  Química,  hechos  en  las  principales 
Ciudades  del  Reyno  , difundieron  el  gusto  de  esta 
ciencia  , y fixaron  entre  nosotros  las  Artes  que  inútil- 
mente se  hubiera  querido  naturalizar  , sino  se  les  hu- 
biera dado  un  fundamento  sólido.  Los  Profesores  es- 
tablecidos en  L Capital,  y las  Provincias  se  pusieron 


entre  las  Academias,  y el  Pueblo , para  disponer  á éste 
á recibir  las  verdades  útiles  que  salen  de  estos  cuerpos, 
y podríamos  considerarlos  como  un  medio  que  que- 
branta, y modifica  los  rayos  de  la  luz , que  salen  de 
diversos  centros  , y los  dirige  acia  los  obradores , para 
aclarar,  y perfeccionar  la  práética  sin  estos  auxilios, 
sin  esta  consideración , sin  esta  recompensa  , se  podria 
esperar  que  el  sabio  mas  moderado  se  dedicaria  á pre- 
parar la  gloria  de  una  Nación  de  quien  era  desconocido. 
¡Podria  él  mismo  esperar  de  hacer  un  descubrimiento 
feliz!  Habría  tenido  bastante  riqueza  para  trabajaren 
grande,  y vencer  por  este  solo  medio  las  preocupa- 
ciones sin  número  que  le  apartan  de  sus  trabajos! 
¡ Las  ciencias  contemplatibas  no  exigen  mas  que  quie- 
tud , y libertad  ; las  experimentales  necesitan  socorro, 
y fomento!  ¡Y  qué  podria  esperarse  de  los  Siglos  de 
barbarie  , en  que  el  Químico  apenas  se  atrebia  á decir 
el  trabajo  que  en  secreto  hacia ! El  título  de  Químico 
era  casi  un  oprobio;  y la  preocupación  que  le  con- 
fundía con  estos  embusteros  eternos , retardó  quizás 
por  muchos  Siglos  la  perfección  de  las  Artes,  pues 
que  la  Química  debía  servirles  de  vase. 

La  Química  en  nuestros  dias , no  solamente  se  glo- 
ría de  la  protección  del  gobierno  , sino  que  ,se  enso- 
bervece  con  haber  hecho  una  conquista  tan  glorio- 
sa : ha  fixado  la  atención  de  muchos  hombres , en 
quien  el  hábito  de  un  estudio  profundo  de  las  Cien- 
cias exa&as  no  admite  ya  sino  lo  que  está  demostra- 
do , ó es  susceptible  de  estarlo  , y Mrs . de  Lagrange , 
de  Condor  cet , Vandermonde , Monges , de  la  Place  ,Meus- 
nier y Cousin , los  mas  célebres  Matemáticos  de  la  Eun> 
pa  , todos  se  interesan  en  los  progresos  de  esta  cien- 
cia , y la  enriquecen  todos  los  dias  con  sus  descubri- 
mientos. 

Tantas  instrucciones,  tanto  ardor  en  * , :au  . 


no  podia  menos  de  causar  una  mutación  en  la  misma 
ciencia , y debemos  á las  fuerzas  convinadas  de  to- 
dos estos  sabios  el  descubrimiento  de  muchos  meta- 
les , la  creación  de  algunas  artes  útiles , el  conoci- 
miento de  muchos  métodos  ventajosos,  el  beneficio 
de  muchas  minas , la  análisis  de  los  gases , la  descom- 
posición del  agua  , la  teoría  del  calor  , la  do&rina  de 
la  combustion,  y los  conocimientos  tan  positivos,  y 
extensos  sobre  todos  los  fenómenos  del  arte , y la  na- 
turaleza , que  en  poco  tiempo  la  Química  se  ha  he- 
cho toda  nueva  ; y podría  decirse  con  mas  funda- 
mento lo  que  decía  el  célebre  Bacon  de  la  Química  de 
su  tiempo  : » Ha  salido  de  los  hornos  de  los  Qu- 
ímicos una  nueva  filosofía  que  ha  confundido  todos 
«los  razonamientos  de  la  antigua. 

Multiplicándose  á lo  infinito  los  descubrimientos 
de  la  Química  , ha  sido  necesario  poner  remedio  á la 
confusion  , que  ha  reynado  por  tanto  tiempo  en  el 
lenguage  de  esta  ciencia.  Hay  una  relación  tan  íntima 
entre  las  palabras  , y los  hechos  , que  la  mutación 
que  se  haga  en  los  principios  de  una  ciencia  debe  ha- 
berla también  en  su  lenguage  ; y no  es  posible  con- 
servar una  nomenclatura  viciosa  en  una  ciencia  , que 
se  ilustra , se  estiende  , y simplifica  ; al  modo  que  no 
se  podría  civilizar  , é instruir  á hombres  toscos  sin  ha- 
cer alguna  mutación  en  su  lengua  natural;  cada  Quí- 
mico que  escribía  sobre  una  materia  , se  quejaba  de  lo 
inexa&o  de  las  palabras  admitidas  hasta  él ; se  creía  bas- 
tantemente autorizado  para  mudarlas , haciéndose  de 
este  modo  el  lenguage  químico  mas  largo  , penoso, 
y confuso  : por  esta  razón  el  ácido  carbónico  ha  sido 
conocido  algunos  años  con  los  nombres  de  ay  re  fixo> 
ácido  aereo , ácido  mefitico  , ácido  crético  , érc.  y ^ nues- 
tros succesores  disputarán  algún  día  , por  saber  si  estas 

diversa  denominaciones  significaban  sustancias  dife- 
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rentes.  Llegó  el  tiempo  en  que  era  necesario  refor- 
mar este  lenguage;  los  vicios  del  antiguo,  y el  descu- 
brimiento de  muchas  sustancias  hacen  necesaria  esta 
reforma.  Pero  era  preciso  quitar  del  capricho , y fan- 
tasia de  algunos  particulares  las  ideas  en  que  estaban; 
igualmente  era  necesario  establecer  esta  nueva  lengua 
sobre  principios  invariables ; y el  único  medio  de  po- 
der conseguirlo  era  crear  un  Tribunal  donde  los  Quí- 
micos de  un  mérito  conocido  examinasen  sin  preocu- 
pación , é interés  las  palabras  antiguas , donde  se  esta- 
bleciesen los  principios  de  una  nueva  nomenclatura,  y 
donde  se  identificase  tan  exa&amente  la  palabra  con 
los  hechos,  que  el  conocimiento  de  lo  uno,  guiase 
al  conocimiento  de  lo  otro  : esto  es  lo  que  hicieron 
en  el  año  de  1788  Morveau  , Lavoisier  , Bertholiet , y 
Fourcroy . 

Para  establecer  un  sistéma  de  nomenclatura , de- 
ben considerarse  los  cuerpos  baxo  de  dos  aspectos  di- 
ferentes, y distribuirlos  en  dos  clases : el  de  sustancias 
simples,  ó elementares  , y el  de  sustancias  com- 
puestas. 

r.  Las  denominaciones  mas  naturales,  y conve- 
nientes que  se  pueden  dar  á las  sustancias  simples  , de- 
ben sacarse  de  la  propiedad  principal,  y característica  de 
la  misma  sustancia  : puede  distinguírselas  también  por 
palabras  que  no  presenten  al  entendimiento  ninguna 
idea  precisa.  La  mayor  parte  de  estos  nombres  recibi- 
dos están  fundados  sobre  este  último  principio  , como 
son  los  de  Azufre  , y Fosforo  que  en  nuestra  lengua 
no  tienen  significación  alguna , y no  nos  dan  ideas 
determinadas , sino  por  el  uso  que  los  ha  aplicado  í 
sustancias  conocidas.  Estas  palabras  que  se  han  usado 
por  tanto  tiempo,  deben  conservarse  en  una  nueva 
nomenclatura  ; y no  se  debe  hacer  mutación  sino 
quando  se  quieren  rectificar  denominaciones  viciosas. 
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En  este  caso  los  AA.  de  la  nueva  nomenclatura  cre- 
yeron deber  sacar  la  denominación  de  la  principal  pro- 
piedad caraóleristica  de  la  sustancia  : y asi  llamaron  al 
ay  re  puro  , ay  r e vital  , ay  re  del  fuego  , gas  oxigeno , 
porque  es  la  vase  de  los  ácidos  , y alimento  de  la 
respiración , y combustion.  Pero  quando  se  dio  el 
nombre  de  gas  ázoe  á la  mofeta  atmosférica  me  pare- 
ce se  han  separado  un  poco  de  este  principio  : i. 
Porque  no  siendo  propia  para  la  respiración  ningu- 
na de  las  sustancias  gaseosas  conocidas , excepto  el 
ayre  vital,  la  palabra  ázoe  conviene  á todas  excepto 
una;  por  consiguiente  esta  denominación  no  está  fun- 
dada sobre  una  propiedad  exclusiva  , distinta  , y ca- 
raáleristica  de  este  gas.  2.  Admitida  esta  denomina- 
ción se  debería  llamar  el  ácido  nítrico , ácido  azótico, 
y sus  convinaciones  azotates  , pues  que  se  ha  que- 
rido nombrar  los  ácidos  con  el  nombre  del  radical. 
3.  Si  la  denominación  de  gas  ázoe  no  conviene  á 
esta  sustancia  aeriforme  , menos  le  conviene  quan- 
do es  concreta , ó fixa  : porque  en  este  estado  to- 
dos los  gases  son  esencialmente  ázoes.  Me  parece 
que  la  denominación  de  gas  ázoe  no  está  fundada 
sobre  los  principios  adoptados  , y que  los  nom- 
bres dados  á diversas  sustancias  , de  quien  es  prin- 
cipio este  gas , se  apartan  igualmente  de  los  princi- 
pios de  la  nomenclatura.  Para  corregir  la  nomenclatu- 
ra en  este  punto  no  hay  mas  que  substituir  á esta  pa- 
labra una  denominación  que  se  derive  del  sistema  ge- 
neral que  se  ha  propuesto,  y yo  usaré  la  de  gas  ni- 
trógeno : sacada  esta  voz  de  una  propiedad  cara&eris- 
tica  y exclusiva  de  este  gas , que  es  formar  el  radical 
del  ácido  nítrico  ; y por  este  medio  conservamos  á 
sus  convinacicnes  las  denominaciones  que  han  tenido, 
como  á las  del  ácido  nítrico  , nitrates  , nitrites , 

Y asi  era  palabra  sacada  de  los  principios  adoptados 


por  los  célebres  AA.  de  la  nomenclatura  , sigue  el  or~ 
den  que  se  han  propuesto. 

2.  Me  parece  mas  simple  , y riguroso  el  méto- 
do que  se  ha  adoptado  para  determinar  las  denomi- 
naciones que  convienen  á las  sustancias  compuestas: 
se  ha  creído  que  el  lenguage  de  la  ciencia  en  esta  par- 
te debe  presentar  la  análisis , que  las  palabras  no  son 
mas  que  la  expresión  de  los  hechos , y por  consi- 
guiente la  denominación  aplicada  por  un  Químico  á 
una  sustancia  analizada  , debe  damos  á conocer  sus 
principios  constitutivos  : siguiendo  este  método  se 
une,  é identifica  , digámoslo  asi , la  nomenclatura  con 
la  ciencia  ; el  hecho  con  la  palabra ; se  reúnen  dos 
cosas  que  hasta  ahora  parecía  no  tenían  relación  algu- 
na entre  ellas  , esto  es , la  palabra , y la  sustancia  que 
representa ; y por  este  medio  se  simplifica  el  estudio 
de  la  Química.  Aplicando  estos  principios  incontes- 
tables á los  diversos  objetos , que  nos  presenta  la  Quí- 
mica , debemos  seguir  la  análisis  , y establecer  por  ella 
sola  las  denominaciones  generales , é individuales.  Se  * 
gun  este  método  se  han  dado  las  denominaciones  , y 
distribuciones  metódicas  á la  Historia  natural  : si  el 
hombre  abriese  los  ojos  por  la  primera  vez  , y viese 
los  diversos  seres  que  pueblan  , y componen  este  glo- 
bo , establecería  sus  relaciones  por  sus  propiedades 
mas  sobresalientes  , y fundaría  sin  duda  sus  primeras 
divisiones  sobre  sus  diferencias  mas  sensibles : el  diver- 
so modo  de  estar  los  cuerpos , ó sus  diversos  grados 
de  consistencia  formarían  su  primera  distribución  en 
cuerpos  sólidos  , líquidos  , aeriformes.  Un  examen 
mas  reflexionado,  y una  análisis  seguida  délos  Indivi- 
duos le  harían  bien  pronto  conocer  que  las  sustancias 
que  estaban  comprehendidas  con  una  denominación 
genérica  , por  algunas  relaciones  generales  que  tenian 
entre  ellas , diferenciaban  esencialmente  , y que  estas 


diferencias  necesitaban  de  subdivisiones  ; de  aquí  la 
division  de  cuerpos  sólidos  en  piedras,  metales , sus- 
tancias vegetables , animales,  &c.  la  division  de  líqui- 
dos en  agua  , ayre  vital , ayre  inflamable  , ayre  mefí  - 
tico &c.  Siguiendo  á delante  las  indagaciones  sobre  Ja 
naturaleza  de  estas  diversas  sustancias , se  echaría  de 
ver , que  casi  todos  los  Individuos  se  forman  por  la 
reunion  de  principios  simples  ; aqui  es  donde  prin- 
cipian las  aplicaciones  del  sistema  que  se  debe  seguir, 
para  dar  á cada  sustancia  la  denominación  propia  : á 
este  fin  los  A A,  de  la  nomenclatura  han  procurado 
poner  denominaciones  que  señalasen,  y diesen  a co- 
nocer sus  principios  constitutivos  ; este  hermoso  plan 
ha  sido  cumplido  por  lo  que  mira  á las  sustancias 
que  no  son  muy  complicadas,  como  son  las  convina- 
ciones  de  los  principios  entre  sí , las  de  los  ácidos  con 
las  tierras,  los  metales,  los  alkalis , &c.  y esta  parte 
de  la  nomenclatura  me  parece  no  tiene  que  desear: 
este  diseño,  y modo  con  que  se  ha  desempeñado  el 
plan  puede  verse  en  la  otra  publicada  á este  fin  por 
sus  A A.  y en  el  tratado  elemental  de  Química  de 
Lavoisier.  Me  contentaré  con  presentar  una  idea  del 
método  que  se  ha  seguido  , tomando  por  exemplo 
las  convinaciones  de  los  ácidos,  que  forman  la  clase 
mas  numerosa  de  los  compuestos.  Se  ha  comprehen- 
dido  baxo  de  una  denominación  general  la  convina- 
cion  de  un  ácido  con  una  vase  qualquiera ; y para 
guardar  un  orden  mas  riguroso , y aliviar  en  algún 
modo  la  memoria , se  ha  dado  la  misma  terminación  á 
todas  las  palabras , que  significan  la  convinacion  de 
un  ácido;  de  aqui  los  nombres  Sulfates , Nitrates , 
Muriates  para  dar  á entender  las  convinaciones  de  los 
ácidos  sulfúrico , nítrico , y muriático.  Se  conoce  la 
especie  de  convinacion  , añadiendo  á la  palabra  ge 
nérica  h del  cuerpo  que  esta  convinado  con  el  ác¡~ 
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do : y asi  Saif  ate  de  Potasa  significa  la  convírucion 
del  ácido  sulfúrico  con  la  potasa. 

Las  modificaciones  de  estos  mismos  ácidos  que 
provienen  de  la  proporción  de  sus  principios  cons- 
titutivos forman  sales  diferentes  de  las  que  acabamos 
de  hablar ; y los  AA.  de  la  nueva  nomenclatura  dis- 
tinguen las  modificaciones  de  los  ácidos  por  la  ter- 
minación de  la  palabra  genérica.  La  diferencia  en  lo* 
ácidos  consiste  siempre  en  que  el  oxigeno  esta  en 
ellos  en  mas , ó menos  cantidad : en  el  primer  ca- 
so el  ácido  toma  el  nombre  de  Oxigenado  ; de  aquí 
ácido  muriático  oxigenado  , ácido  sulfúrico  oxige- 
nado, &c.  En  el  segundo  caso  la  terminación  de  la 
palabra  que  denota  el  ácido  , es  en  oso  , de  aqui  dad # 
sulfuroso , ácido  nitroso , &c.  las  combinaciones  de  es* 
tos  últimos  forman  los  sulfites  , nitrites  , érc.  las  con  • 
vi  naciones  de  los  primeros  forman  muriates  oxigena- 
dos , sulfates  oxigenados , érc. 

Las^convinaciones  de  los  diversos  cuerpos  que 
componen  este  globo  , no  son  todas  tan  simples  como 
las  que  acabamos  de  hablar , y se  conoce  quán  largas, 
y trabajosas  serian  sus  denominaciones , si  con  una 
sola  se  quisieran  dar  á conocer  los  principios  cons- 
titutivos de  un  cuerpo  formado  por  la  union  de  cin- 
co ó seis ; en  este  caso  se  ha  preferido  el  uso  de  la 
palabra  recibida , y no  se  permite  hacer  mutación , si- 
no en  aquellas  que  necesitan  convenientes  denomi- 
naciones para  dar  á entender  sus  principios , y sepa- 
rar ideas  contrarias  de  la  naturaleza  de  la  materia  que 
señalaban. 

He  adoptado  esta  nomenclatura  en  mis  lecciones, 
7 escritos;  no  he  tardado  en  echar  de  ver  lo  venta- 
josa que  es  para  la  enseñanza  , lo  que  alivia  la  me- 
moria , el  gusto  que  excita  en  la  Química , y con  la 
facilidad  , y exaditud  que  se  gravan  en  eí  entendimien- 

E 3 * 


(22) 

to  de  mis  oyentes  las  ideas  , y los  principios  concer- 
nientes  á la  composición , y naturaleza  de  los  cuer- 
pos. He  tenido  cuidado  de  poner  en  esta  obra  los  tér- 
minos técnicos,  usados  en  las  Artes,  ó recibidos  en  la 
Sociedad  al  lado  de  las  nuevas  denominaciones ; juzgo 
que  como  es  imposible  mudar  el  íenguage  del  Pueblo, 
es  menester  bajar  hasta  él  , y por  este  medio  unirle  á 
nuestros  descubrimientos : vemos  por  exemploque  el 
Artista  no  conoce  el  ácido  sulfúrico  sino  con  la  deno- 
minación de  aceyte  de  vitriolo , aunque  la  denomina- 
ción de  ácido  vitriolico  haya  sido  el  Íenguage  de  los 
Químicos  durante  un  siglo  ; no  esperamos  ser  mas  di- 
chosos que  nuestros  predecesores;  y bien  lexos  de  se- 
pararnos uniremos  nuestras  conexiones  con  el  Artista; 
lexos  de  aspirar  á sujetarle  á nuestro  Íenguage , le  inspi- 
raremos confianza  aprendiendo  el  suyo  ; le  haremos 
conocer  que  nuestras  relaciones  con  él  son  mas  exten- 
sas que  lo  que  imagina;  de  este  modo  estableceremos 
una  confianza  reciproca , y un  concurso  de  ilustra- 
ción en  provecho  de  las  Artes , y de  la  Química. 

Después  de  haber  explicado  los  principales  obs~ 
taculos  que  han  retardado  los  progresos  de  la  Quí- 
mica , y las  causas  que  en  nuestros  dias  han  asegu- 
rado sus  progresos,  procuraremos  dar  á conocer  las 
principales  aplicaciones  de  está  ciencia;  á lo  qual  po- 
dremos llegar  dando  una  mirada  á las  Artes,  y Cien- 
das  , que  reciben  de  ella  algún  principio.. 

Casi  todas  las  Artes  deben  su  origen  á la  casua- 
iic  id : generalmente  no  son  el  fruto  de  las  indagacio- 
nes , ni  el  resultado  de  las  convinaciones ; pero  todas 
vienen  mas  ó menos  relación  con  la  Química  ; ésta 
put  Je  aclarar  sus  principios,  reformar  sus  abusos,  sim- 
plificar los  medios,  y hacer  adelantamientos. 

L QuíndC.  es  para  la  mayor  parte  de  las  Artes,  lo 
oiisr  ió'  ís  Matemáde  as  para  las  diversas  partes  que 


aclaran  sus  principios:  se  pueden  hacer  algunas  obras 
de  mecánica  sin  ser  Matemático  , como  puede  hacerse 
una  hermosa  escarlata  sin  ser  Químico ; pero  las  opera- 
ciones de  un  Maquinista , y de  un  Tintorero  están  fun- 
dadas sobre  principios  invariables , cuyo  conocimiento 
es  de  mucha  utilidad  al  Artista. 

No  se  habla  en  los  Obradores  mas  que  los  caprichos 
de  las  operaciones ; pero  me  parece  que  este  término 
vago  ha  nacido  de  la  ignorancia  de  los  Obreros  en  los 
verdaderos  principios  de  su  Arte : porque  la  natura- 
leza no  obra  por  sí  sola  con  determinación , y discerni- 
miento , sino  que  obedece  á leyes  constantes ; y las 
materias  muertas  que  empleamos  en  nuestros  Obrado- 
res presentan  efe&os  en  que  la  voluntad  no  tiene  parte 
alguna , y por  consiguiente  no  debe  haber  caprichos. 
Podría  decirse  á los  Artistas: Conoced  mejor  vues- 
tras materias  primeras,  estudiad  mejor  los  principios 
» de  vuestra  Arte , y podréis  preveer , y calcular  todo. 
» Solo  vuestra  ignorancia  hace  operaciones  que  os 
*>  aturden,  y desaniman/' 


El  vulgo  que  grita  sin  cesar  que  la  experiencia  es 
madre  de  la  ciencia , abriga  esta  ignorancia  de  parte  del 
Artista;  y no  parece  fuera  de  propósito  apreciar  el  va- 
lor de  estos  términos:  es  cierto,  por  exemplo,  que  un 
hombre  que  tiene  una  larga  experiencia  puede  executar 
las  operaciones  con  exactitud;  pero  siempre  será  limi- 
tándose á la  simple  manipulación  , y yo  comparo  es- 
tos a un  ciego,  que  conociendo  un  camino,  puede 
correrle  con  facilidad,  y tal  vez  con  la  priesa,  y seguri- 
dad que  otro  que  vea  bien ; pero  no  puede  evitar  los 
obstáculos  casuales , no  puede  abreviar  el  camino, 
ni  sabe  los  medios  de  executarlo  : vé  aqui  al  Ar- 
tista i educido  por  la  sola  experiencia  aunque  lar- 
ga a la  qualidad  de  un  mero  manipulante.  Se  me  dirá, 
que  se  haii¿yi$to^y  conocido  Artistas  que  por  un  con- 
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tirulo  trabajo  han  hecho  descubrimientos  muy  impor- 
tantes , es  cierto  esto  ; pero  son  exemplos  raros , y por- 
que se  haya  visto  que  hombres  de  algún  ingenio  sin 
teórica  alguna  de  Matemáticas  hayan  executado  obras 
maravillosas  de  Mecánica.  ¿Se  podrá  decir  que  las 
Matemáticas  no  son  el  fundamento  de  la  mecánica,  y 
que  se  podrá  llegar  á ser  un  gran  Mecánico  sin  un  es- 
tudio profundo  de  las  Matemáticas? 

Está  hoy  generalmente  recibido  que  la  Química  es 
el  fundamento  de  las  Artes ; pero  el  Artista  no  sacará 
de  la  Química  todo  el  partido  que  desea  , hasta  que 
rompa  la  valla  que  la  desconfianza,  el  amor  propio,  y 
las  preocupaciones  han  puesto  entre  él , y el  Químico; 
éste  que  ha  procurado  adelantar  las  Artes  há  sido  juz- 
gado siempre  como  un  innovador  peligroso ; y la 
preocupación  que  domina  en  los  Obradores , no  quie- 
re admitir  que  se  pueda  adelantar  mas. 

Fácilmente  conoceremos  las  ventajas  que  puedan 
sacarse  de  la  Química  * si  miramos  sus  aplicaciones  á 
cada  una  de  las  Artes  en  particular. 

i.  Por  los  Escritos  de  Colímela  se  vé  que  los  anti- 
guos tenían  conocimientos  muy  extensos  de  la  Agricul- 
tura: se  miraba  entonces  como  la  primera, y mas  noble 
ocupación  del  hombre ; pero  habiendo  prevalecido  el 
luxe  á los  objetos  de  primera  necesidad,  se  ha  estimado 
la  cultura  de  las  tierras  por  una  pura  rutina,  y ha  sido 
degradado  por  estas  preocupaciones  el  primer  Arte. 

Tiene  mas  conexión  de  lo  que  se  piensa  la  Agri- 
cult  ur;,  con  la  Química,  cada  uno  puede  hacer  produ- 
cir trigo  á una  tierra;  ¿peroquántos  conocimientos 
no  son  necesarios  para  hacerla  producir  lo  mas  po- 
sible? Para  esto  no  es  suficiente  solamente  dividir- 
la, ararla  , > estercolarla,  se  necesita  hacer  una  mez- 
cla de  principios  terreos'  tan  bien  dispuestos  que  pue- 
da dar  ■'  A canta,  un  a1  intentó  conveniente  , que 


permíta  á las  raíces  estenderse  á lo  largo , para  po- 
der chupar  el  jugo,  dar  al  tallo  una  vase  fija,  reci- 
bir, retener,  y dar  según  se  necesite  la  humedad  sin 
la  qual  no  vegeta  planta  alguna ; es  esencial  conocer 
la  naturaleza  de  la  tierra , el  agua  que  puede  tomar, 
la  fuerza  con  que  puede  retenerla , &c.  Estos  estudios 
dan  unos  principios  que  no  puede  darlos  la  prá&ica, 
sino  con  mucha  imperfección. 

Cada  germen  pide  un  terreno  particular:  el  cen- 
teno vegeta  libremente  en  las  ruinas  aridas  del  granito, 
el  trigo  en  la  tierra  calcarea,  &c.  ¿Y  cómo  podrían 
naturalizarse  las  plantas  estrangeras , sino  se  tuviesen 
conocimientos  para  darles  una  tierra  análoga  á la 
que  les  es  natural  ? 

Las  enfermedades  de  los  granos , la  destrucción 
de  los  inseftos  que  los  comen  pertenecen  4 la  Histo- 
ria natural,  y la  Química:  y hemos  visto  en  nues'- 
tros  dias,  que  el  Arte  tan  esencial  de  moler,  y con- 
servar los  granos,  y todos  los  demás  trabajos,  que* per- 
tenecen á la  panadería  , han  llegado  á tal  grado  de  per- 
fección por  los  trabajos  de  los  Químicos  que  no  se  po- 
dría esperar. 

El  Arte  de  disponer  convenientemente  los  esta- 
blos, el  de  elegir  una  agua  conveniente  para  los  ani- 
males domésticos,  los  métodos'económicos  para  pre- 
parar su  alimento,  el  talento  raro  de  dar  un  abono  con- 
veniente á las  tierras  , los  conocimientos  necesarios 
para  evitar,  ó destruir  las  epizootias , todo  esto  per- 
tenece á la  Química , sin  su  auxilio  todos  nuestros  pasos 
serian  trabajosos,  inciertos,  y lentos. 

Se  conoce  hoy  la  necesidad  de  la  Química  en  los 
diversos  ramos  de  la  Agricultura,  por  quanto  el  go- 
bierno no  cesa  de  fomentar  esta  Arte  con  recompen- 
sas , distinciones , y establecimientos  , y es  entrar  en 
sus  miras,  subministrarle  medios  para  h 'rio  pros- 
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perar.  Vemos  con  la  mayor  satisfacción  que  principia 
ya  á mirarse  la  Agricultura  como  el  manantial  mas 
puro  , mas  fecundo  , y mas  natural  de  nuestras  ri- 
quezas; el  Agricultor  está  ya  libre  de  preocupaciones; 
no  se  sujeta  á sus  penosos  trabajos  servilmente,  y es 
considerado  como  el  hombre  mas  útil. 

2.  El  beneficio  de  las  minas  se  funda  también  en 
los  principios  de  la  Química : ésta  señala,  y dirige  to- 
dos los  trabajos  que  se  hacen  desde  el  punto  que  se  ex- 
trae el  metal  hasta  que  se  emplea. 

Antes  que  se  huviese  analizado  la  naturaleza  de  las 
piedras , se  conocían  estas  sustancias  por  solas  las  seña- 
les exteriores : el  color,  la  dureza , el  volumen , la  pe- 
sadéz,  la  figura,  y la  propiedad  de  dar  chispas  con  el 
eslabón  habían  ordenado  clases,  donde  todo  era  con- 
fusion; pero  los  trabajos  seguidos  de  Potyde  Margraaf, 
de  Bergmann , de  Scheéle , y de  AIM.  Bay  en  , el  Baron 
de  Dietñck  Kirwan , Lavoisier , de.  Morveau , ¿dchard. 
Sage- y Berthollety  Gerhard , Erhmann , de  Four  ero  y , el 
¿íbad  Mongez , Klaproth , Crell , Pelletier , de  la  Me  the- 
rie  y &c.  instruyéndonos  en  los  principios  constitutivos 
de  todas  las  piedras  conocidas , han  colocado  cada  una 
en  su  lugar , y han  puesto  en  esta  parte  la  misma  exac- 
titud que  en  las  sales  néutras. 

La  Historia  natural  del  Rey  no  mineral , sin  el  so- 
corro de  la  Química  es  una  lengua  compuesta  de  algu- 
nas palabras,  cuyo  conocimiento  ha  dado  á muchos  el 
nombre  de  Mineralogistas:  las  palabras  piedra  calca • 
rea  y granitOy  spatOySchorhyfeld  spato , s chis  tos , mica , &c. 
componen  solamente  el  Dicionario  de  algunos  aman- 
tes de  la  Historia  natural ; pero  la  disposición  de  estas 
sustancias  en  lo  interior  de  la  tierra  , su  posición 
respectiva  en  la  composición  de  este  globo,  su  íorma- 
cion , y descomposición  succesivas , sus  usos  en  las  Ar- 
tes, y el  conocimiento  de  sus  principios  constitutivos 


forman  una  ciencia  que  pertenece  exclusivamente  al 
Químico. 

Es  necesario  aclarar  la  Mineralogía  con  el  estudio 
de  la  Química ; y veremos  que  desde  que  se  han  reu- 
nido estas  dos  partes,  se  han  simplificado  los  trabajos 
de  las  Minas,  se  ha  aprendido  á trabajar  los  metales 
con  mayor  perfección,  y al  mismo  tiempo  se  han  des- 
cubierto muchas  sustancias  metálicas ; muchos  parti- 
culares han  abierto  Minas  en  nuesrras  Provincias , y 
se  ha  hecho  familiar  este  genero  de  trabajo  que  nos  pa- 
recía extraño , y poco  compatible  con  nuestro  suelo, 
y cará&er.  El  acero , y los  otros  metales  reciben  ya  en 
nuestros  obradores  aquel  grado  de  perfección  que 
hasta  aquí  nos  había  llenado  de  admiración , y había 
humillado  nuestro  amor  propio  : las  fundiciones  so- 
bervias  de  Creusot  no  tienen  semejantes  en  toda  la  Eu- 
ropa ; casi  todas  nuestras  fábricas  consumen  carbon 
de  piedra , y este  nuevo  combustible  es  tanto  mas  in- 
teresante , quanto  dá  tiempo  á reparar  nuestros  mon- 
tes , y en  quanto  existe  casi  en  todas  las  tierras  que  no 
pueden  labrarse,  ni  admiten  otro  genero  de  industria. 
Demos  gracias  á los  célebres  Naturalistas  Jars , Die- 
trich, Duhamel , Mónnet  ,Gsnssans , que  han  sido  los 
primeros  que  nos  han  hecho  conocer  estas  verdaderas 
riquezas.  El  gusto  de  la  Mineralogía  nue  se  ha  esten- 
dido  en  nuestros  tiempos,  ha  contribuido  mucho  á 
esto ; y debemos  en  la  mayor  parte  este  gusto  general  á 
ías  Colecciones  de  Historia  natural  contra  que  se  ha  de- 
clamado tanto:  estas  Colecciones  son  en  la  Historia 
natural  lo  mismo  que  las  Librerías  en  la  literatura , y 
.‘as  ciencias;  por  lo  común  no  es  esto  mas  que  un  objeto 
de  luxo  para  el  propietario,  pero  es  un  estudio  siem- 
pre abierto  para  el  hombre  que  se  quiere  instruir;  es 
un  exemplar  de  las  obras  de  la  naturaleza  que  se  pue- 
de consultar  á cada  instante;  y d Quinal  o que  m-:ra 


todas  estas  producciones,  y las  sujeta  á análisis  para  co- 
nocer sus  principios,  forma  el  precioso  eslabón  de  la 
cadena  que  une  á la  naturaleza  con  el  Arte. 

3.  Entretanto  que  la  Química  se  ocupa  en  saber 
la  naturaleza  de  los  cuerpos,  y conocer  sus  principios, 
el  Físico  estudia  su  carácter  exterior,  y fisonomía:  es 
menester  unir  el  objeto  del  Químico  al  de!  Físico  para 
tener  una  idea  completa  de  un  cuerpo.  ¿Pues  en  efec- 
to, qué  es  el  ayre , ó el  fuego  sin  el  socorro  de  la  Quí- 
mica? fluidos  masó  menos comprehensibles , pesados, 
y elásticos.  ¿Quáles  son  los  conocimientos  que  nos  dá 
la  Física  de  la  naturaleza  de  los  solidos?  Nos  enseña  í 
distinguir  uno  de  otro , calcular  su  peso  , determinar 
su  figura , conocer  sus  usos , &c. 

Si  miramos  lo  que  nos  ha  enseñado  la  Química 
en  nuestros  dias  sobre  el  ayre,  agua  , y el  fuego,  se 
verá  quan  unidos  están  los  lazos  de  estas  dos  ciencias: 
antes  de  esta  revolución  la  Física  estaba  reducida  á 
una  pura  obstentacion  de  máquinas,  y esta  fruslería, 
dándola  un  resplandor  poco  duradero,  hirviera  sofo- 
cado sus  progresos  si  la  Química  no  la  huviera  vuel- 
to á su  verdadero  destino.  El  célebre  Canciller  Bacon 
comparaba  la  Magia  natural  ( Física  Experimental  de 
su  tiempo)  á un  almacén  donde  se  vé  entre  un  mon- 
tón de  juguetes  de  niños  algunos  muebles  ricos,  y 
preciosos ; y en  donde,  dice,  se  vende  lo  curioso  poc 
lo  útil:  Filosofía  del  Canciller  Bacon , cap.  12. 

La  Física  de  nuestros  dias  no  merece  los  despre- 
cios que  de  ella  hizo  este  célebre  Filósofo,  esta  cien- 
cia cstriva  sobre  dos  vases  igualmente  sólidas:  por  una 
parte  funda  sus  principios  en  las  Matemáticas  , y por 
otra  en  la  Química  : y el  Físico  existe  entre  estas  do« 
ciencias. 

Acerca  de  algunos  objetos  está  tan  unido  el  estu- 
dio de  la  Química  con  el  de  la  Física , que  son  casi 
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inseparables,  como  por  exemplo  en  las  indagaciones 
sobre  el  ayre  , el  agua,  el  luego  , &c.  se  ayudan  ven- 
tajosamente en  algunas  otras ; y quando  la  Química 
quita  á los  minerales  los  cuerpos  extraños,  con  quie- 
nes están  convinados , la  Física  dá  el  aparato  mecáni- 
co para  extraerlos.  La  Química  es  casi  inseparable  de 
la  Física  en  aquellas  parces  que  parecen  mas  indepen- 
dientes, como  es  la  Optica  , en  la  que  el  Físico  no 
hará  progresos  si  el  Químico  no  perfecciona  sus 
lentes. 

La  relación  entre  estas  dos  ciencias  es  tan  íntima 
que  no  se  pueden  señalar  sus  límites  : si  limitamos  la 
Física  á la  indagación  de  las  propiedades  externas, 
solo  tratará  entonces  délo  exterior  de  las  cosas;  si 
ceñimos  al  Químico  á la  simple  análisis  , llegará  á lo 
mas  á conocer  los  principios  constitutivos  de  los  cuer- 
pos , é ignorará  sus  funciones.  Estas  distinciones  én 
una  ciencia  que  tiene  por  objeto  el  conocimiento  com- 
pleto de  los  cuerpos  no  pueden  hacerse  ; y me  pa- 
rece que  debemos  omitir  tales  distinciones  en  todos 
aquellos  cuerpos  que  no  pueden  ser  examinados  sino 
por  la  reunion  de  la  Física  , y Química. 

En  la  época  en  que  renacen ‘las  letras,  es  menester 
aislar  , por  decirlo  asi,  á todos  ios  Sabios  en  el  camino 
de  la  verdad,  y multiplicar  los  trabajos  para  acelerar 
su  perfección;  pero  en  el  dia  de  hoy  que  todo  está 
unido  no  debe  haber  estas  divisiones ; y podremos 
lisongearnos , que  reuniendo  nuestras  fuerzas , hare- 
mos rápidos  progresos  en  el  estudio  de  la  naturaleza. 
Los  metheoros , y todos  los  fenómenos , cuyo  teatro 
es  1 a.  atmosfera , no  pueden  conocerse  sino  por  esta 
reunion,  la  descomposición  del  agua  en  lo  interior  de 
la  tierra  , y su  formación  en  la  atmosfera  nos  dá  an  - 
chas aplicaciones  sublimes. 

4-  La  relación  entre  la  Química  , y h\  Fardada 


es  tan  íntima,  que  por  mncho  tiempo  se  ha  conside- 
rado como  una  sola  ciencia,  y la  Química  se  ha  cul- 
tivado largo  tiempo  por  solo  Medicos  y Boticarios. 
Debemos  convenir  en  que  la  Química  adual  es  dife- 
rente de  la  Farmacia  ; que  no  es  mas  que  una  apii- 
cacion  de  los  principios  generales  de  esta  ciencia ; pero 
la  clase  de  personas  que  cultivan  la  Farmacia  esta  ge- 
neralmente tan  instruida  en  la  Química  que  no  se 
debe  admirar  el  ver  que  la  mayor  parte  de  Botica- 
rios se  ilustran  en  su  profusion  con  el  estudio  de  la 
Química , y reúnen  los  conocimientos  de  estas  dos 
partes. 

El  abuso  que  se  hizo  al  principio  de  este  siglo  de 
las  aplicaciones  de  la  Química  á la  Medicina , hizo 
menospreciar  las  relaciones  íntimas  de  una  ciencia 
con  otra.  Mas  acertado  huviera  sido  re&ificar  sus  apli- 
caciones ; pero  por  desgracia  los  Medicos  siempre  han 
sido  extremados : á veces  han  vituperado  todo  lo 
que  habían  adoptado  sin  un  serio  examen ; y otras 
han  querido  privar  su  Arte  de  todos  los  socorros  que 
podían  recibir  de  las  ciencias  accesorias. 

Para  dirigir  bien  las  aplicaciones  de  la  Química  al 
cuerpo  humano , es  menester  reunir  las  ideas  sanas 
sobre  la  economía  animal  á las  ideas  exádas  de  la 
Química ; es  menester  sujetar  los  datos  de  los  labo- 
ratorios á las  observaciones  fisiológicas , aclarar  unas 
por  otras , y no  admitir  otra  verdad  que  la  que  mues- 
tre la  experiencia : por  apartarse  de  estos  principios 
se  ha  mirado  el  cuerpo  humano  como  un  cuerpo 
muerto , y pasivo  , y como  á tal  se  han  aplicado  los 
principios  que  se  observan  en  las  operaciones  de  los 
laboratorios. 

Los  Minerales  todos  están  sujetos  á las  leyes  inva- 
riables de  las  afinidades ; ningún  principio  interno  mo- 
difica la  arrionde  los  agentes  externos;  y por  esto 
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podemos  conocer , producir , ó modificar  los  erectos. 

En  los  vegetales  la  acción  de  los  agentes  externos 
es  bastante  señalada  ; pero  la  organización  interior  la 
modifica,  y las  principales  funciones  del  vegetal  pro- 
vienen de  la  acción  convinada  de  las  causas  internas, 
y externas ; por  esta  razón  parece  dispuso  el  Criador 
en  la  superficie  de  la  planta  los  principales  órganos 
de  la  vegetación , para  que  las  diversas  funciones  re- 
ciban la  impresión  de  los  agentes  externos , y la  dei 
principio  interno  de  la  organización. 

En  el  animal  las  funciones  son  mucho  menos  de- 
pendientes de  causas  externas , y la  naturaleza  ha  co- 
locado sus  principales  órganos  en  lo  interior  del  cuer- 
po, como  para  negarle  la  influencia  á las  causas  ex- 
ternas. Quanto  mas  unidas  están  las  funciones  de  un 
individuo  á la  organización,  menos  se  sujetan  al  exa- 
men químico  j y no  se  debe  hacer  aplicación  de  esta 
ciencia  á los  fenómenos  que  dependen  del  principio 
de  la  vida. 

Pero  no  por  esto  se  debe  mirar  la  Química  como 
extraña  al  estudio , y prá&ica  de  la  Medicina : ella 
sola  puede  enseñarnos  el  arte  tan  difícil , y necesario 
de  convinar  los  remedios;  como  también  a manejar- 
los con  prudencia  y seguridad;  sin  su  auxilio  el  Prác- 
tico tímido  usa  con  mucho  temor  los  remedios  mas 
heroycos,-de  los  que  un  Médico  químico  sabe  sacar 
gran  provecho.  La  Química  solamente  puede  propor- 
cionar los  medios  de  destruir  las  epidemias,  las  que 
casi  siempre  reconocen  por  causa  una  alteración  en  el 
ayre,.  en  el  agua , ó los  alimentos.  Por  la  análisis  sola 
mente  se  podrá  encontrar  el  verdadero  remedio  con- 
tra estas  concreciones  terreas , que  son  causa  de  ]a 
gota  , del  cálculo , del  reumatismo  , &c.  y los  gran- 
des conocimientos  que  hoy  tenemos  sobre  la  respira- 
ción , y naturaleza  de  los  principales  humor  ^ del 


cuerpo  humano,  son  un  don  de  la  Química. 

5.  La  Química  no  solamente  es  útil  á la  Agricul- 
tura , á la  Física , á la  Mineralogía  , y á la  Medicina, 
sino  que  es  interesante  para  todos , pues  las  aplicacio- 
nes de  esta  ciencia  para  conocer  el  principio  de  los 
cuerpos  agrada  á todo  hombre  curioso.  Casi  todos  los 
hechos  que  la  costumbre  mira  con  indiferencia  son 
fenómenos  interesantes  á los  ojos  del  Químico  ; todo 
le  instruye  , todo  le  deley ta , nada  le  es  indiferente, 
porque  nada  le  es  estraño  ; y la  naturaleza  tan  bella  en 
sus  menores  detalles , como  sublime  en  la  disposición 
de  sus  leyes , parece  demuestra  su  magnificencia  á la 
vista  del  Químico. 

Podríamos  fácilmente  formar  una  idea  de  esta  cien- 
cia , si  nos  fuera  posible  presentar  aquí  una  pintura 
de  todas  sus  aplicaciones  : veríamos , por  exemplo, 
que  la  Química  es  la  que  nos  dá  todos  los  metales , cu- 
yos usos  son  tan  extensos ; ella  es  la  que  nos  facilita 
medios  para  que  empleemos  en  adorno  nuestro  los 
despojos  de  animales , y plantas ; la  Química  establece 
nuestro  luxo  , y subsistencia  , y nos  enseña  á servir  de 
todo  lo  criado  para  nuestras  necesidades , y caprichos. 
El  fuego  , este  elemento  libre  , é independiente  ha 
sido  sujetado  por  el  Químico  ; y este  agente  que  es- 
taba destinado  para  penetrar  , animar  , y vivificar  to- 
da la  naturaleza  , viene  á parar  en  manos  del  Químico 
como  un  agente  de  muerte , y su  primer  ministro  de 
destrucción:  los  Químicos , que  en  nuestros  diasnos 
han  enseñado  á aislar  el  ayre  puro  , propio  para  la 
combustion  , nos  han  puesto  en  las  manos  la  esencia 
del  fuego  ; y este  elemento  , cuyos  efe&os  eran  tan 
terribles  , los  produce  mucho  mas.  La  atmósfera  que 
se  había  mirado  como  una  masa  de  un  fluido  homo- 
géneo se  encuentra  ser  un  verdadero  caos , de  donde 
ha  sacado  la  análisis  principios,  cuyo  conocimiento 
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interesa  mucho  por  ser  los  principales  agentes  de  h 
naturaleza  : y podemos  considerar  esta  masa  como  ura 
basto  obrador  donde  se  preparan  ios  meteoros  , don- 
de se  producen  los  principios  de  vida  , y muerte,  y 
de  donde  Ja  naturaleza  saca  todos  los  elementos  de  la. 
composición  de  los  cuerpos , volviéndolos  4 deposi- 
tar allí  la  descomposición. 

Conociendo  los  principios  , y naturaleza  de  los 
-cuerpos , nos  enseña  la  Química  las  relaciones  que  te- 
nemos con  los  cuerpos  que  nos  rodean  ; nos  enseña  á 
vivir  con  ellos , dá  á cada  uno  una  verdadera  vida* 
señalándoles  su  nombre  , su  cará&er  , sus  usos , y su 
•influencia  en  la  harmonía  de  este  Universo.  El  Qjní- 
mico  enmedio  de  todos  estos  seres  está  como  en  eí 
centro  de  una  Sociedad  , cuyos  miembros  están  uni- 
dos entre  sí  para  concurrir  al  bien  general  : á sus 
ojos  todo  está  animado  y y cada  uno  hace  su  papel, so- 
lare este  basto  teatro  ; y el  Químico  , que  participa 
■de  estas  escenas  agradables  , se  halla  pagado  con  usura 
del  trabajo  que  tomó  para  establecer  sus  relaciones. 

Este  comercio  , y conexiones  .entre  el  Químico^ 
y la  naturaleza,  se  pueden  mirar  como  muy  útiles 
para  suavizar  las  costumbres.,  é imprimir  este  caráóter 
Je  franqueza  , y lealtad  tan  estimables  eft  la  Socie- 
dad. En  el  estudio  de  k Historia  natural  jamás  hajr 
que  quexarse  de  inconstancia  , ni  de  traición  ; se  apa- 
siona prontamente  de  los  objetos  que  nos  gustan  : y 
estos  lazos , ó conexiones  son  tan  puros  como  su  ob- 
jeto , y tan  durables  como  la  naturaleza. 

Por  estas  tazones  ciencia  ninguna  merece  mejor 
que  la  Química  entrar  en  el  plan  de  una  buena  educa- 
ción ; y se  puede  decir  que  su  estudio  es  casi  indisr 
pensable  para  no  ignorar  el  conocimiento  de  los  cuer- 
pos con  quien  vivimos.  A la  verdad  que  el  hábito  de 
Verlos  nos  hace  conocer  algunas  de  sus  propiedades 
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principales  ; también  se  puede  saber  la  teoría  de  al- 
gunos fenómenos  : pero  nada  es  mas  propio  para  aba- 
tir el  orgullo  de  los  semisabios  , que  mostrarles  la  bas- 
ta pintura  de  lo  que  ignoran  : al  sentimiento  profun- 
do de  su  ignorancia  sucede  el  natural  deseo  de  apren- 
der ; los  maravillosos  objetos  que  se  les  presentan , cau- 
tivan su  atención  ; el  examen  de  cada  fenómeno  exci- 
ta su  curiosidad  ; la  exactitud  en  las  experiencias , y 
rigor  de  los  resultados  forman  sus  discursos  , y los 
afirman  en  sus  ideas , juzgando  de  todo  con  severa  crí- 
tica. Estudiando  las  propiedades  de  los  cuerpos  que 
nos  cercan  , se  aprende  á conocer  las  relaciones  que 
tiene  uno  consigo  mismo  : y haciéndolo  sucesiva- 
mente sobre  todos  los  demás  objetos,  se  aprende  con 
nuevos  conocimientos  infinidad  de  cosas  agradables; 
al  mismo  tiempo  se  hace  participante  de  los  privile- 
gios del  Criador,  pues  que  une  , y.  desune  , compor 
ne  , y destruye  ; y se  podría  decir  que  el  Autor  de 
la  naturaleza  , reservándose,  el  conocimiento  de  sus  le- 
yes generales,  ha  puesto  al  hombre  entre  él , y la  ma- 
teria , para  que  reciba  sus  mismas  leyes  de  su  pro- 
pia mano , y las  aplique  á la  materia  con  las  modifi- 
caciones , y restricciones,  convenientes.  Podemos  con- 
siderar al  hombre. como  superior  á todos  los  seres  que 
componen  este  globo  : Estos  siguen  todos  una  marcha 
invariable  , reciben  las  leyes  , y los  efeftos  sin  modi- 
ficación ; solo  el  hombre  tiene  la  excelencia  de  cono- 
cer las  leyes , evitar  los  acontecimientos , prever  los 
resultados,  causar  efectos  á su  gusto  separar  todo^lp 
que  le  es  muy  dañoso , usar  de  lo  que  le  es  provecho- 
so ? componer  sustancias  que  h naturaleza  iiq  hizo 
youás  ? y considerado  en  este  aspeéto  semejante  al 
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PRIMERA  PARTE 

DE  LOS  PRINCIPIOS  QUÍMICOS. 

IIVTMOBVCCIOIY. 

DE  FI NIC  10  N DE  L A QUÍMICA, 

su  fin , y medios  de  que  se  vale’,  idees  de  un  Laboratont, 
descripción  de  los  principales  instrumentos  que  se 
emplean  en  las  operaciones  , y definición 

de  éstas . 

TT 

JLáa  Química  es  una  ciencia  , que  tiene  por  objeto 
conocer  la  naturaleza  , y propiedades  de  los  cuerpos. 

Los  medios  que  emplea  para  conseguirlo  son  la 
análisis , y sinthesis . 

Las  principales  operaciones  de  Química  se  hacen 
en  un  obrador  que  se  llama  laboratorio» . • 

Un  Laboratorio  debe  ser  grande  , y bien  ayreado, 
para  evitar  la  detención  de  los  vapores  dañosos , que 
se  producen  en  algunas  operaciones  , ó que  se  des- 
prenden por  algún  descuido  ; debe  evitarse  que  haya 
humedad  , porque  no  se  oxigenen  los  instrumentos 
de  hierro  , y se  alteren  la  mayor  parte  de  los  produc- 
tos químicos , pero  el  principal  mérito  de  un  Labora- 
torio es  tener  todos  los  instrumentos  necesarios  para 
el  estudio  de  la  naturaleza  de  los  cuerpos  , y la  inda- 
gación de  sus  propiedades. 

Entre  estos  instrumentos  hay  algunos  que  son  de> 
un  uso  general , y necesarios  para  un  gran  número  de 
operaciones , y otros  que  solamente  sirven  para  ope- 
raciones particulares  : esta  division  manifiesta  que  n« 
hablaremos  por  ahora  sino  de  los  primeros , y que 
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darémos  i conocer  los  otros  , quando  se  presente  la 
ocasión  de  emplearlos. 

Los  hornos  son  los  instrumentos  químicos  mas 
usuales , y los  primeros  en  un  Laboratorio. 

Los  hornos  son  unas  vasijas  de  tierra  necesarios  pa- 
ra diversas  operaciones , que  se  hacen  en  los  cuerpos 
por  medio  del  fuego. 

Estas  vasijas  se  hacen  de  la  mezcla  conveniente 
de  arena  , y arcilla  : es  difícil , y aun  imposible  seña- 
lar , y determinar  de  un  modo  invariable  la  propor- 
ción de.  estos  principios  constituyentes s deben  variar 
las  proporciones  según  la  naturaleza  de  las  tierras  que 
se  emplean  : el  hábito  , y la  experiencia  son  única- 
mente los  que  pueden  dar  reglas. 

El  modo  de  aplicar  el  fuego  á las  sustancias- que  se 
analizan , constituye  diferentes  especies  de  hornos,  que 
reducirémos  por  ahora  á las  tres  siguientes. 

i.  Horno  evapor atorio * Este  toma  el  nombre  de 
los  usos  para  que  sirve-:  se  usa  de  él  para  convertir  en 
vapor  por  medio  del  fuego  toda  sustancia  líquida  , y 
separar  los  principios  mas  fixos,  y pesados  que  están 
mezclados  , suspendidos  , convinados , ó disueltos  en 
el  líquido. 

Este  horno  se  compone  dé  cenicero  , y hogar: 
estas  dos  partes  se  hallan  separadas  por  una  rexiila  , que 
sostiene  al  combustible  : el  cenicero  tiene  una  puerta 
por  donde  se  introduce  el  ayre  , y en  el  hogar  se  po- 
ne el  combustible. 

El  hogar  se  cubre  con  el  vaso  evaporatorro , y 
en  el  borde  superior  se  hacen  dos , ó tres  aberturas, 
para  facilitar  la  aspiración  , y la  combustión. 

Se  llama  vaso  evaporatorio  el  que  contiene  la  sus- 
tancia que  se  evapora.  . . , 

Estas  vasijas  son  de  tierra  , de  vidrio,  o de  metal: 

las  de  tierra  , y que  no  están  vidriadas  son  muy  po- 
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rosas , y se  rezuman  los  líquidos : las  de  bizcocho  ele 
porcelana  (a)  permiten  la  salida  á los  líquidos  quaudo 
estos  se  calientan  mucho , y dán  paso  á las  sustancias 
gaseosas : confirman  esto  las  ingeniosas  experiencias 
de  Mr.  Darcet  sobre  la  combustion  , y destrucción 
del  diamante  metido  en  bolas  de  porcelana  ; yo  he 
comprobado  estos  resultados  por  las  experiencias  en 
grande  en  la  destilación  del  agua  fuerte , que  pierde 
en  quantidad  , y quaiidad  quando  se  hace  en  vasijas 
de  loza  porcelana. 

Las  vasijas  de  tierra  vidriadas  no  pueden  usarse 
quando  el  vidriado  se  hace  con  los  vidrios  de  pio- 
rno , ó de  cobre  , porque  á estas  materias  metálicas 
atacan  los  ácidos , las  mantecas , aceytes , &c.  Tam- 
poco pueden  usarse , porque  el  vidriado  se  abre  , f 
dá  paso  al  líquido. 

Estas  vasijas  solo  pueden  usarse  en  las  operaciones 
menos  delicadas , y donde  no  es  menester  la  mayor 
precision , y exa&itud. 

Deben  preferirse  los  vasos  evapóratenos  de  vidrio: 
los  que  mejor  resisten  al  fuego  son  los  que  uno  se  pre- 
para , cortando  con  un  hierro  ardiendo  una  esfera  de 
vidrio , ó un  recipiente  de  dos  semi  esferas  iguales: 
las  que  se  hacen  en  las  vidrierías  son  mas  gruesas  por 
el  medio , y por  consiguiente  mas  expuestas  á que- 
brarse quando  se  ponen  al  fuego. 

En  los  Obradores  de  los  Artesanos  se  hacen  vasos 
evaporatorios  de  metal : el  cobre  es  el  mas  usual , por- 
que además  de  la  propiedad  de  resistir  al  fuego , tiene 
la  solidéz , y facilidad  de  poderse  trabajar ; se  hacen 
alambiques  para  la  destilación  de  vinos  , y aromas; 

{a)  Bizcocho  de  porcelana  se  llama  la  pasta  de  que  se 

hace  la  porcelana , quando  no  está  mas  que  cocida . y sin  dm- 
el  barniz . 

c? 
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y calderas  para  la  cristalización  de  algunas  sales  , y 
para  el  arte  de  Tintoreros , &c.  El  plomo  es  de  un 
uso  bastante  general , y se  sirve  de  él  siempre  que  se 
trabaja  con  sustancias  que  tienen  por  base  el  ácido  sul- 
fúrico, como  los  sulfates  de  alumina  , y de  hierro  ; y 
para  la  reéHfícación  , y concentración  del  aceyte  de  vi- 
triolo. Igualmente  se  emplean  las  vasijas  de  estaño  en 
algunas  operaciones  ; quando  se  sirve  de  éstas  para  los 
tintes  de  la  grana  , sale  este  color  mas  hermoso  que 
quando  se  emplean  otras  ; en  la  construcción  de  las 
cabezas  para  los  alambiques  se  prefiere  ya  los  de  esta- 
ño á los  de  cobre  ; por  este  medio  no  hay  recelo  de 
llevar  algún  metal  dañoso  los  produétos  de.  la  desti- 
lación. Se  usan  calderas  de  hierro  para  las  operaciones 
groseras  de  concentrar  las  legias  de  salitre  , &c. 

Para  las  operaciones  mas  delicadas  deben  prefe- 
rirse los  vasos  evaporatorios  de  oro , plata , ó plati- 
lla; pero  su  mucho  precio  , y escaséz  no  permiten 
su  uso,  especialmente  en  los  trabajos  en  grande. 

Finalmente  , según  la  substancia  que  se  evapora, 
ha  de  elegirse  la  vasija  : en  general  no  se  puede  adop- 
tar exclusivamente  tal,  ó tal  vaso  y quanto  puede  de^ 
cirse  es,  que  el  vidrio  presenta  mas  ventajas,  por- 
que la  materia  de  que  se  compone  es  menos  ataca- 
ble , menos-  soluble  , y menos  destru&ible  por  los 
agentes  químicos. 

Según  la  diversa  forma  de  los  vasos  evapórate- 
nos se  il;  man  capsulas,  cucar  bitas , &c. 

Es  tos  vasos  deben  ser  en  general  bastante  anchos, 
Y ñoco  profundos : para  que  la  destilación  y eva- 
poración sean  mas  prontas,  y económicas,  es  menes- 
ter lo  primero  que  el  vaso  evaporatorio  no  sea  es- 
trecho en  arte  superior:  segundo , que  al  líquido 
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ca  altura,  y mucha  superficie:  sobre  estos  principios 
he  hecho  construir  en  el  Languedoc  calderas  para 
destilar  el  vino  , que  economizan  , f§  de  tiempo, 
y | de  combustible. 

La  evaporación  puede  hacerse  de  tres  modos , i. 
á fuego  abierto:  2 . en  baño  de  arena:  3.  en  baño  de 
maria . 

Se  llama  evaporación  á fuego  abierto , quando  m 
hay  cuerpo  alguno  interpuesto  entre  el  fuego  , y la 
vasija  que  contiene  la  substancia  que  se  ha  de  eva- 
porar , como  quando.  se  pone  á ;herbir  agua  en  un 
•caldero. 

La  evaporación  en  baño  de  arena  se  hace  inter- 
poniendo un  vaso  lleno  de  arena  entre  el  fuego  , y 
el  vaso  evaporatorio  : De  este  modo  se  comunica  eí 
calórico  mas  lenta , y graduadamente  , y resisten  mas 
tiempo  al  fuego  los  vasos  que  se  quebrarían expo- 
niéndolos inmediatamente  al  fuego  ; el  calor  es  al 
mismo  tiempo  mas  igual,  y continuo,  y la  refrige- 
ración mas  graduada  , y las  operaciones  se  hacen  con 
mas  orden,  mas  exactitud  , y facilidad. 

Si  en  lugar  de  un  vaso  de  arena  se  emplea  uno 
lleno  de  agua,  y en  él  se  mete  el  vaso  evaporato- 
rio, es  lo  que  se  llama  evaporación  en  baño  de  ma- 
ria : en  este  caso  la  sustancia  que  se  evapora,  no  re- 
cibe mas  calor  que  el  que  la  comunica  el  líquido; 
este  método  se  emplea  quando  se  quiere  destilar  al- 
gunos principios  muy  volatiles  , como  el  alcool , el 
aroma  de  las  plantas  , &c.  Tiene  la  ventaja  de  dar  los 
produftos  sin  alterarse  por  el  fuego , porque  el  calor 
se  comunica  por  un  líquido  , lo  que  .hace  que  este 
método  sea  preferible  quando  se  quieren  sacar  acey- 
tes  volatiles,  aromas,  licores  etereos,  &c.  Además  tie- 
ne la  ventaja  de  dar  un  calor  casi  siempre  igual  , por- 
¿que  el  grado  de  ebulición  del  agua,  es  bastante  cons- 


tantc  , 6 uniforme ; y se  puede  graduar,  y variar  á 
gusto  del  operario,  añadiendo  algunas  sales  al  baño  de 
xnaria,  y haciendo , por  este  solo  medio  , mas  ó me- 
nos pronta,  y fácil  la  ebulición;  lo  mismo  puede  ha- 
cerse  impidiendo  la  evaporación , y en  est«  caso  el 
líquido  puede  tomar  un  calor  mas  fuerte ,,  como  se 
vé  en  ía  olla  de  papin , en  las  bombas  de  fuego , la 
eolipila , y las  calderas  en  que  se  aviva  el  tinte  rojo 
del  algodón. 

La  sublimación  se  diferencia  de  la  evaporación, 
en  que  la  sustancia  que  se  volatiliza  en  la  sublima- 
ción es  sólida : los  vasos  que  sirven  para  la  sublima- 
ción se  conocen  con  el  nombre  de  vasos  sublímate - 
rios  : comunmente  son  unos  globos  en  los  que  sobre- 
sale un  cuello  largo , y se  llaman  entonces  matraces , 

Para  sublimar  una  sustancia  , se  rodéa  de  arena 
una  parte  de  la  bola  del  matraz;  la  materia  volatili- 
zada por  el  calórico > se  condensa  en  la  parte  mas  fría 
del  vaso  , y forma  una  capa  ,.  ó cubierta  que  se  sa- 
ca- rompiendo  el  vaso  ; asi  se  fabrica  en  el  Comercio 
la  sal  de  amoniaco , el  sublimado  corrosibo,  &c. 

La  sublimación  se  hace  ordinariamente  ó para  pu- 
rificar ciertas  sustancias',  y desprenderlas-  de  algunas 
materias  estrañas,  ó para  reducir  en  vapor,  y convi- 
dar de  este  modo  principios,  que  se  unirían  con  mu- 
cha dificultad , sino  estuvieran  tan  sumamente  divi- 
didos. 

2.  Horno  de  Reberbero : Este  sirve  para  las  desti- 
laciones. Se  compone  de  quatro  piezas  : i.  de  un 
cenicero  que  sirve  para  dar  paso  al  ayre  , y recibir 
las  cenizas , ó el  residuo  de  la  combustion  : 2,  de 
un  hogar  separado  del  primero  por  una  rexilla  , y en 
esta  pieza  es  donde  se  coloca  el  combustible:  3.  de 
una  porción  de  cilindro  que  se  llama  laboratorio, 
porque  ea  esta  parte  se  ponen  las  vasijas  que  sirven 
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para  la  destilación  : 4.  estas  tres  piezas  se  hallan  cu- 
biertas de  una  cupula  ,,  ó porción  de  esfera  agujera- 
da acia  el  medio  para  dar  corriente  al  ayre  , y for- 
ma la  chimenea. 

La  figura  mas  ordinaria  que  se  dá  al  horno  de 
reberbero  es  la  de  un  cilindro  terminado  por  una  sé- 
mi -esfera  sobre  la  que  hay  una  chimenea  mas  , ó me- 
nos larga , que  determina  una  aspiración  de  ayre  mas, 
ó menos  fuerte. 

Para  que  un  horno  de  rebervero  esté  bien  acon- 
dicionado es  necesario , lo  primero  que  tenga  un  ce- 
nicero ancho  , ó capaz,,  para  que  el  ayre  llegue  sin 
alteración  ; y lo  segundo  dar  al  hogar  , y laborato- 
rio reunidos  la  forma  de  una  verdadera  elipse  , y en- 
tonces el  calórico tanto  diredo  , como  reflexo  , obra 
sobre  la.  vasija. 

Lste  horno  se  emplea  para  las  destilaciones:  se 
llama  destilación  la  operación,  por  medio  de  la  qual 
se  intenta  desunir , y separar  por  el  fuego  los  diver- 
sos principios  de  los  cuerpos , segundas  leyes  de  su 
pesadez,  y-  afinidades.. 

Se  llaman  retortas  los  vasos  destilatorios. 

Las  retortas  son  de  vidrio , de  arcilla, .(a)  de  por- 

(a)  La  palabra-  francesa  Grais  , Gre,  Gres,  ó Grez  no 
tiene  equivalente  en  nuestra  lengua , ni  puede  tenerle , por aue 
basta  ahora  carecen  de'  nombre J propio  los  compuestos  tcrreos 
de  dos  , ó mas  principios . 

Gres  es  una  especie  compuesta  de  fragmentos  pequeños  de 
quarzo  , arcilla  , cuyo  gluten  los  mantiene  reunidos . Cor- 
responde d la  clase  i.  Gen.  i.  Espec.  3.  de  la  Lithologia 
de  Daübenton  ; y esta  especie  constituye  algunas  diferencias . 

¿Iqui  se  ha  traducido  arcilla  por  ser  de  esta < tierra  las 
retortas  que  se  usan  en  nuestros  laboratorios  $ en  lo  restante 
de  la  obra  se  trasladará  la  palabra  gre  , ó gres  para  quie- 
tar toda  equivocación» 
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celana  , ó de  metal : según  la  naturaleza  de  las  sustan* 
cías  que  se  quiere  destilar , se  sirve  de  una,  ú otra 
especie. 

De  qualquiera  especie  que  sea  la  vasija,  su  for- 
ma es  siempre  la  misma  , todas  tienen  la  figura  de 
un  huevo  terminado  por  un  pico , ó tubo  , que  dismi- 
nuye insensiblemente  su  diámetro  , y está  algo  in- 
clinado. 

La  porción  de  obalo  de  la  retorta  que  constituye 
lo  que  llaman  la  panza  se  coloca  en  el  laboratorio 
del  horno  sobre  dos  barras  de  hierro  que  separan  el 
laboratorio  del  hogar , y el  pico,  ó cuello  sale  fue- 
ra del  horno  por  la  abertura  circular  que  se  hace  en 
los  bordes  de  la  cupula,  y del  laboratorio. 

:E1  vaso  que  se  adapta  al  pico  de  la  retorta  para 
recibir. el  produelo  de  la  destilación  se  llama  recipiente . 

Este  es  comunmente  una  esfera  que  tiene  dos  aber- 
turas ; la  una  bastante  grande  para  recibir  el  cuello 
de  la  retorta ; la  otra  mas  pequeña  para  dar  salida  á 
los  vapores:  esta  abertura  se  llama  tubulario  del  re- 
cipiente., y por  esto  se  llaman  recipientes  tubulado s9 
ó no  tubulados. 

Aunque  el  horno  de  rebervero  sea  especialmen- 
te para  las  destilaciones  , estas  se  pueden  hacer  igual- 
mente en  el  baño  de  arena  ; y tanto  en  esto  como 
en  todo  lo  demás  la  idea  del  Artifice  . hace  variar  el 
aparato  según  la  necesidad  , las  circunstancias,  y la 
naturaleza  de  las  materias  que  emplea. 

Se  puede  también  variar  la  construcción  de  estos 
hornos;  y el  Químico  debe  aprender  á servirse  fá- 
cilmente de  ios  instrumentos  que  tenga  á mano  pa- 
ra hacer  sus  operaciones;  porque  si  se  persuade  que 
son  indispensables  todas  las  circunstancias , y que  no 
se  pueden  hacer  operaciones  sino  en  un  laboratorio 
bien  acondicionado , perderá  el  instante  de  un  des- 
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cubrimiento  que  no  se  le  presentará  mas ; y se  pue- 
de decir  con  fundamento , que  el  que  nunca  se  apar- 
ta de  lo  que  otros  han  dicho,  jamas  llegará  á hacer 
nuevos  descubrimientos. 

3 . El  horno  de  forja  : Este  es  un  horno  cuyo  cor- 
riente de  ayre  se  hace  por  un  fuelle  : cenicero  , ho- 
gar, y laboratorio  todo  está  reunido;  y todo  esto 
forma  una  porción  de  cilindro  agujerado  acia  la  par- 
te inferior,  donde  entra  el  cañón  del  fuelle;  ave- 
ces este  horno  se.  cubre  de  una  cúpula  pa^a  concen- 
trar mas  el  calórico  , y reberverarlo  sobre  los  cuerpos. 

Este  horno  sirve  para  la  fundición , calcinación 
de  los  metales  , y generalmente  para  todas  las  ope- 
raciones que  se  hacen  en  los  crisoles . 

Se  llaman  crisoles  unos  vasos  de  tierra  , ó me- 
tal que  casi  siempre  tienen  la  forma  de  un  cono  in- 
verso : El  crisol  debe  resistir  al  mayor  fuego  sin  fun- 
dirse ; debe  ser  inatacable  por  los  cuerpos  que  se  pon- 
gan en  él : los  mas  perfectos  son  los  de  Hesse  , y Ho » 
landa ; yo  los  he  hecho  muy  buenos  mezclando  ar- 
cilla cruda  , y cocida  de  Sal  avas  en  el  Vivarais . 

Nuestros  laboratorios  se  hallan  provistos  de  cri  • 
soles,  de  platina  , que  son  los  mas  excelentes , porque 
son  infusibles,  y resisten,  mas  que  otros  á la  acción 
del  fuego. 

Los  diversos  vasos  de  tierra  de  que  acabamos  de1 
hablar  se  . pueden  hacer  á mano  , ó á torno  ; el  pri- 
mer medio  los  hace  mas  solidos , y la  pasta  mas  bien 
amasada  ; el  segundo  medio  es  mas  fácil. 

El  fuego  es  el  agente  de  todas  las  descomposiciones 
que  se  hacen  en  los  hornos ; en  estos  se  quema  ó ma- 
dera, ó carbon  de  piedra  , ó vejetal. 

La  leña  no  se  emplea  sino  en  los  traba  ^ en  gran- 
de ; y preferimos  en  los  laboratorios  el  carbo.  de  leña 
porque  hace  poco  humo,  no  dá  mal  olor,  y á pro- 
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porción  de  su  volumen  es  el  mejor  combustible;  pre- 
ferimos el  mas  sonoro,  seco,  y menos  poroso. 

En  muchas  de  las  operaciones  de  que  hemos  ha- 
blado , es  necesario  libertar  las  retortas  de  la  acción 
inmediata  del  fuego, y retener  los  vapores  enrarecidos, 
utiles , y por  -lo  común  corrosivos , para  esto  se  usan 
ios  lodos « 

1 . Una  retorta  de  vidrio  expuesta  á la  acción  del 
fuego , se  rompería  infaliblemente  sino  se  tubiera  la 
precaución  de  cubrirla  con  una  capa  de  tierra. 

Yo  uso  con  preferencia  para  enlodar  las  retortas  de 
tma  mezcla  de  tierra  arcillosa , y estiércol  reciente  de 
caballo : se  humedece  la  tierra  algunas  horas  antes , j 
quando  está  bastante  humedecida , y ablandada  se  ama- 
sa con  el  estiércol  de  caballo,  y se  forma  una  pasta 
blanda , que  se  estiende  con  la  mano  en  la  parte  de  la 
retorta  que  se  expone  á la  acción  del  fuego.  El  estiércol 
de  caballo  tiene  muchas  ventajas:  t.  contiene  un  jugo 
pegajoso,  que  endurecido  por  el  calor  traba  fuertemen- 
te todas  las  partes ; quando  el  estiércol  ha  padecido  al- 
teración por  la  fermentación,  ó por  ser  muy  añejo,  no 
hace  estos  buenos  efeftos ; 2.  los  filamentos,  ó aristas 
de  la  paja , que  se  véa  en  el  estiércol,  unen  fuertemen- 
te todas  las  partes  del  lodo. 

Enlodadas  las  vasijas  de  este  modo  resisten  mas 
bien  á la  acción  del  fuego  , y él  lodo  pega  tan  fuerte- 
mente á las  vasijas,  que  aunque  se  fundan  durante  la 
operación , continua  la  destilación ; como  se  experi- 
menta diariamente  en  los  trabajos  en  grande. 

2.  Quando  se  quiere  impedir  la  salida  á los  vapo- 
res , que  se  desprenden  en  una  operación , basta  tapar 
las  junturas  de  los  vasos  con  un  papel  untado  de  en- 
grudo , ó con  un  pedazo  de  tripa  mojada , ó con  un 
lodo  hecho  con  cal , y clara  de  huevo , si  los  vapores 
no  son  corrosivos;  pero  quando  los  vapores  corroen. 
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entonces  se  usa  de  un  lodo  oleoso» 

Este  se  hace  con  el  aceyte  de  linaza  cocido,  y mez- 
clado con  Igs  polvos  bien  tamizados  de  arcilla;  el 
mismo  efe£k)  hace  el  aceyte  de  nueces  con  la  misma 
arcilla ; se  estiende  fácilmente  con  la  mano,  se  tapan 
con  esto  las  junturas,  y después  se  sujeta  poniendo  en- 
cima fajas  de  trapo , empapadas  en  el  lodo  de  cal 
clara  de  huevo. 

Antes  de  aplicar  el  fuego  á una  destilación,  es  me- 
nester dexar  secar  los  enlodes ; sin  esta  precaución  los 
vapores  que  se  levantan  los  despegan , ó convinando- 
se  con  el  agua  que  humedece  los  lodos,  roen  la  piel, 
ó papel,  ó demás  materias  que  los  tenían  sujetos. 

El  lodo  de  cal , y clara  de  huevo  se  seca  pron- 
tamente, por  lo  que  se  debe  emplear  al  instante  que 
se  hace  : este  lodo  es  el  que  mejor  resiste  á la  acción 
de  los  vapores , y se  pega  mas  al  vidrio  : se  hace 
mezclando  un  poco  de  cal  viva  bien  pulverizada 
con  la  clara  de  huevo  , batiendo  bien  la  mezcla  para 
que  se  incorpore,,  y al  instante  se  estiende  sobre  los 
trapos  que  se  han  de  usar. 

En  los  trabajos  en  grande  dónde  no  puede  haber 
¿ la  mano  todos  estos  requisitos,  se  enlodan  las  jun- 
turas con  el  mismo  lodo  que  sirve  para  enlodar  las 
retortas  ; y es  bastante  poner  una  capa  del  grueso  de 
algunas  lineas,,  para  que  no  se  marchen  los  vapores 
del  ácido  muriático,  y nítrico. 

Como  en  ciertas  operaciones  se  desprende  una 
gran  cantidad  de  vapores,  que  es  peligroso  detener^- 
los , y al  mismo  tiempo  su  pérdida  causa  un  deficit 
considerable  en  el  producto , para  moderar  la  salida  de 
los  vapores,  y detenerlos  sin  peligro,  se  ha  inven- 
tado un  aparato  tan  simple  v como  ingenioso , cono- 
cido con  el  nombre  de  su  Autor  M,  Wb»!f\  famoso 
Químico  Inglés : su  método  consiste  en  adaptar  la 


extremidad  de  un  tubo  hueco,  y encorbado  al  tu- 
bulado del  recipiente,  y la  otra  extremidad  cae  en  un 
frasco  medio  lleno  de  agua  que  sea coloca  al  lado;  de 
otra  abertura  lateral  que  tiene  este  frasco  sale  otro 
tubo  como  el  primero , y va  á caer  en  otro  frasco 
lo  mismo  que  el  primero  : de  este  modo  se  pueden 
poner  muchos  frascos , cón  la  precaución  de  dexar 
abierto  el  último  para  dar  salida  á ios  vapores  que 
no  se  pueden  detener  ; dispuesto  asi  el  aparato  se  en- 
lodan las  junturas.  Por  esta  explicación  se  conoce  que 
los  vapores  que  salen  de  la  retorta  tienen  que  ir  á 
parar  al  tubo  adaptado  al  tubulado  del  recipiente, 
y atravesar  el  agua  del  primer  frasco  : alli  experi- 
mentan la  primera  resistencia , que  los  condensa  en 
parte  ; y como  casi  todos  los  vapores  son  mas , ó 
menos  miscibles , y solubles  en  el  agua  , se  calcu- 
la la  cantidad  de  agua  necesaria  para  absorver  la 
cantidad  de  vapores , que  se  desprenden  en  una  mez- 
cla determinada  , y se  tiene  cuidado  de  distribuir 
la  cantidad  de  agua  conveniente  en  los  frascos* 

Por  este  método  se  consiguen  los  produótos  mas 
puros , y concentrados ; pues  el  agua  que  es  su  ve- 
hículo se  halla  saturada  de  ellos ; hasta  ahora  este  es 
el  único  medio  por  donde  se  consiguen  los  productos 
de  una  fuerza  siempre  igual , y de  un  efe&o  compara- 
ble , requisito  tan  importante  en  un  laboratorio. 

He  usado ' de  este  aparato  en  los  trabajos  en  gran- 
de, y me  sirvo  de  él  para  sacar  el  ácido  muriati- 
co  ordinario , el  oxigenado,  el  amononiaco  , &c. 

Como  sucede  freqüentemente  que  la  presión  del 
ayre  exterior  hace  pasar  al  recipiente  la  agua  de  los 
últimos  frascos,  quando  se  enfria  la  retorta;  se  evi- 
ta este  inconveniente  colocando  un  tubo  derecho 
en  el  cuello  del  primero  , y segundo  frasco  , de  modo 
que  toque  al  agua , y salga  algunas  pulgadas  por  ea- 


cima  del  cuello  de  los  frascos ; ya  se  dexa  ver  que 
por  este  medio  quando  se  condensan  por  la  refri- 
geración los  vapores  dilatados  del  recipiente,  y la 
retorta  , se  precipita  el  ayre  exterior  por  los  tubos 
para  restablecer  el  equilibrio , é impedir  que  el  agua 
pase  de  un  frasco  á otro. 

Antes  de  conocerse  este  aparato  se  hacia  un  agu- 
gero  en  el  recipiente,  y se  tenia  el  cuidado  de  des- 
taparle de  quando  en  quando  para  dár  salida  á los 
vapores ; este  método  tenia  muchos  inconvenientes; 
el  primero  es  que  á pesar  de  todas  estas  precaucio- 
nes estaba  expuesto  á cada  instante  á una  explosion, 
por  el  desprendimiento  poco  graduado  de  los  va- 
pores , y la  imposibilidad  de  calcular  la  cantidad 
que  se  desprendía  en  un  tiempo  dado : el  segundo 
es  que  los  vapores  que  se  disipaban  , causaban  un 
deficit  muy  notable  en  el  produéto , y minoraban 
su  virtud,  porque  este  principio  volátil  es  el  mas 
enérgico : el  tercero  es  que  este  vapor  incomodaba 
demasiado  al  operario,  y era  imposible  executar  es- 
tas operaciones  en  un  curso  de  Química  donde  habia 
muchos  expeétadores. 

El  aparato  de  Wbulf , contiene  muchas  ventajas: 
por  una  parte  economía  en  la  fábrica,  y superiori- 
dad en  los  produftos  ; por  otra  seguridad  para  los 
Químicos , y Artesanos ; por  lo  que  merece  el  Au- 
tor el  reconocimiento  de  todos  los  Químicos,  que 
atacados  de  las  funestas  exálaciones  que  producen  las 
operaciones , tienen  una  salud  quebrantada  , ó son 
víftimas  de  su  zelo  por  la  ciencia. 

En  un  laboratorio  se  necesitan  balanzas,  ó pe- 
sos muy  exáftos , porque  el  Químico  que  traba- 
ja en  pequeño  debe  con  exá&itud,  y precision  dár 
efeélos  correspondientes  á los  trabajos  en  grande  : fre- 
qüentemente  sucede  que  por  el  simple  ensayo  de 
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una  pequeña  masa  de  mineral , se  determina  benefi- 
ciar una  mina  , y se  infiere  quan  esencial  es  evitar  todo 
error  pues  el  mas  mínimo  que  se  comete  en  un  la- 
boratorio , trae  tan  malas  conseqüencias  á los  traba- 
jos en  grande. 

Se  hablará  de  otros  vasos , y aparatos  químicos 
al  paso  que  tengamos  que  servirnos  de  ellos ; cree- 
mos que  dando  asi  la  descripción  de  sus  usos , se 
conocerán  mejor , y se  fatigará  menos  la  memoria 
de  los  lectores*  - - 
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SM  CCXO  W JPJUJCMMMA 

DE  LA  LEY  GENERAL  QUE.  INTENTA 
acercar , y mantener  en  un  estado  de  mezcla 9 
ó de  convin ación  las  moléculas  de  los 

cuerpos . 


'1  supremo  Criador  dio  á las  moléculas  de  la 
materia  una  fuerza  de  atracción  recíproca , para  que 
tubiesen  la  coordinación  que  nos  presentan  los  diver- 
sos cuerpos  de  este  universo  , por  una  conseqüen- 
cia  natural  de  esta  ley  primordial  están  obligados  los 
elementos  de  los  cuerpos  á atraerse  los  unos  á los 
otros , y formar  masas  por  su  reunion , é insensible- 
mente hacerse  cuerpos  sólidos , y compaftos  acia  los 
que  como  á un  centro  deben  pesar  los  cuerpos  mas 
débiles,  y ligeros. 

Esta  ley  de  la  atracción  que  los  Químicos  lla- 
man afinidad  intenta  sin  cesar  reunir  los  principios 
que  se  hallan  separados , mantener  unidos  con  mas* 
6 menos  energía  los  que  ya  están  convinados.;  no 
se  puede  hacer  mutación  alguna  en  la  naturaleza  sin 
romper  , ó minorar  esta  fuerza  atradiva. 

* Es  pues  natural , *y  también  necesario  hablar  de 
la  ley  de  las  afinidades  antes  de  proponer  los  me- 
dios de  analizar. 

Se  exerce  la  afinidad  , ó entre  principios  de  una 
misma  naturaleza,  ó entre,  principios  de  diversa. 

Supuesto  esto  podemos  distinguir  dos  especies  de 
afinidad  por  lo  que  toca  á la  naturaleza  de  los  cuer- 
pos ; primera  , afinidad  de  agregación  , ó la  que  exis- 
te entre  principios  de  una  misma  naturaleza ; segun- 
da , la  afinidad  de  composición , ó la  que  mantiene  en 
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estado  de  convinacion  dos , ó mas  principios  de  di- 
ferente naturaleza. 

uijinidad  de  agregación . 

Dos  gotas  de  agua  que  se  reúnen  en  una  sola, 
forman  un  agregado , del  que  cada  gota  es  conoci- 
da con  el  nombre  de  parte  integrante . 

El  agregado  se  diferencia  del  monton  , en  que  las 
partes  integrantes  de  este  no  tienen  entre  sí  ningu- 
na adhesion  sensible  , como  en  un  monton  de  tri- 
go , arena  , &c. 

El  agregado , y el  monton  se  diferencian  de  la 
mrzcla , en  que  en  ésta  las  partes  constituyentes  son 
de  diferente  naturaleza  como  en  la  pólvora. 

La  afinidad  de  agregación  es  tanto  mas  fuerte, 
quanto  mas  reunidas  están  las  partes  integrantes  : y 
asi  todo  lo  que  intenta  apartar  , 6 separar  estas  par- 
tes integrantes , disminuye  su  afinidad , y minora  h 
fuerza  de  cohesion. 

Él  calórico  produce  este  efe&o  en  la  mayor  par- 
te de  los  cuerpos  que  se  conocen,  por  esto  no  tie- 
nen consistencia  los  metales  fundidos : convinando- 
se  el  calórico  con  los  cuerpos , produce  casi  siem- 
pre un  efeóto  contrario  al  de  la  fuerza  de  atracción, 
y nos  venamos  autorizados  á considerarle  como  un 
principio  de  repulsion,  si  la  sana  Química  no  nos  hu- 
vicra  probado  que  no  produce  este  efeéto , sino  en 
quanto  intenta  convinarse  con  los  cuerpos , y mi- 
nora necesariamente  por  esto  las  fuerzas  de  agrega- 
ción , como  hacen  todos  los  agentes  químicos.  Ade- 
más la  suma  ligereza  del  calórico  hace  que  quando 
se  convina  con  qualquiera  cuerpo , intente  sin  ce- 
sar elevarle , y vencer  la  fuerza  que  le  retiene , y 
precipita  ácia  la  tierra. 


(50 

Las  operaciones  mecánicas  del  almirez,  martillo 
y tixeras  disminuyen  igualmente  la  afinidad  de  agre- 
gación : separan  unas  de  otras  las  partes  integran- 
tes , y presentando  esta  nueva  disposición  menos  ad- 
hesion , y mas  superficie , facilita  la  acción , y au- 
menta la  energía  de  los  agentes  químicos  : con  este 
fin  se  dividen'  los  cuerpos  quando  se  quiere  analizar- 
los , y por  el  calórico  se  facilta  la  acción  de  los 
rea&ivos. 

La  division  mecánica  de  los  cuerpos  es  tanto 
mas  difícil , quanto  es  mas  fuerte  la  agregación.  Los 
agregados  se  presentan  baxo  muchos  estados : baxo 
forma  sólida,  liquida,  aeriforme,  &c.  Veas oíM* 
de  Fourcroy. 


Afinidad  de  composición. 

Los  cuerpos  de  naturaleza  diferente  exercen  ios  unos 
sobre  los  otros  una  tendencia  , ó atracción  mas  ó me- 
nos fuerte , y en  virtud  de  ésta  se  obran  todas 
las  mutaciones  de  composición , ó descomposición, 
que  se  observan  entre  ellos.  La  afinidad  de  com- 
posición nos  ofrece  en  todos  sus  fenómenos  leyes 
invariables , que  pondremos  como  principios  á los 
que  nos  remitiremos  en  todos  los  efe&os,  que  nos 
presenta  la  acción  de  unos  cuerpos  sobre  otros. 

i.  La  afinidad  de  composición  no  tiene  lugar  sino 
entre  ¡as  partes  constituyentes  de  los  cuerpos . 

La  ley  general  de  la  atracción  se  exerce  sobre  las 
masas,  y en  esto  se  diferencia  de  la  ley  de  las  afi- 
nidades , que  no  obra  sensiblemente  sino  sobre  las 
moléculas  elementales  de  los  cuerpos : si  se  pone  un 
cuerpo  al  lado  de  otro  nunca  se  confunden , pero  si 
se  les  divide , y se  les  mezcla  puede  resultar  una 
convinacion,  por  exemplo  la  trituración  del  muría- 
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te  de  sosa  con  el  litargiria , y el  muríate  amonia- 
cal con  la  cal , &c.  Casi  se  puede  decir  que  la  ener- 
gía de  lá  afinidad  de  composición  es  siempre  pro- 
porcionada al  grado  de  division  de  los  cuerpos. 

. 2.  La  afinidad  de  composición  es  en  razón  in- 
versa de  la  afinidad  de  agregación. 

Es  tanto  mas  difícil  descomponer  un  cuerpo,  quan- 
to mayor  es  la  fuerza  que  tiene  reunidos  sus  princi- 
pios constituyentes  : los  gases , y sobre  todo  los*  va- 
pores , intentan  sin  cesar  la  convinacion  , porque  es 
débil  su  agregación  , y la  naturaleza  que  á cada  ins- 
tante renueva  las  producciones  del  universo  , jamás 
convina  sólido  con  solido , todo  lo  reduce  á gases, 
y rompiendo  por  este  medio»  los  lazos  de  la  agrega- 
ción , y uniéndose  los  gases  entre  ellos,  forman  los 
sólidos. 

Por  esto  sin  duda  tanto  mas  fuerte  la  afinidad 
de  composición,  quanto  masse  acercan  los  cuerpos 
á su  estado  elementar  ; y nosotros  observamos  que 
esta  es  una  de  las  leyes  mas  'sabias  dé  la  naturaleza, 
porque  si  la  afinidad  de  composición  no  aumentase 
fuerza  , á medida  que  los  cuerpos  se  aproximan  á 
su  estado  de  simplicidad  , si  los  cuerpos  no  tuvieran 
una  tendencia  conocida  á unirse  , y convinarse  al 
paso  que  se  acercan  á su  estado  elementar,  iría  cre- 
ciendo la  masa  de  los  elementos  por  descomposicio- 
nes succesivas , y continuadas , y caeríamos  insensible* 
mente  en  este  caos,  ó confusion  de  principios,  que 
se  supone  ha  sido  el  primer  estado  del  globo.  ' * ° 

Por  esta  razón  la  division  de  los  cuerpos  es  tan 
necesaria,  y propria  para  aumentar  lá  energía  de  lá 
afinidad  , que  se  ha  recibido  como  un  principio  in- 
contrastable que  para  efeftuarse  la  afinidad  de  com- 
posición , es  menester  que  uno  de  los  cuerpos  sea 
fluido:  Corpora  non  agunt  nisi  $int finida ; me  parece 
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que  una  exá&a  division  puede  suplir  á la  disolución, 
porque  en  ambas  operaciones  solamente  se  solicita  di- 
vidir , y atenuar  los  cuerpos  que  se  quiere  convinar, 
sin  alterar  su  naturaleza ; y prueba  de  que  la  division 
equivale  á la  disolución , es  la  descomposición  del 
muriate  de  sosa  por  la  trituración  con  el  minio  , y 
el  desprendimiento  del  amoniaco  por  la  simple  mez- 
cla del  muriate  amoniacal  con  la  cal. 

3.  Qiiando  dos  , ó mas  cuerpos  se  unen  por  afini- 
dad de  composición  , hay  mutación  en  su  temperatura . 

No  se  puede  dar  razón  de  este  fenómeno  sin  con- 
siderar el  calórico  como  un  principio  constituyente 
de  los  cuerpos , repartido  desigualmente  entre  ellos: 
de  modo , que  quando  se  observa  alguna  mutación 
en  los  cuerpos,  debe  desprenderse  este  fluido,  y pro- 
duce necesariamente  una  mutación  de  temperatura, 
Quando  se  hable  del  calórico  trataremos  de  estos  prin- 
cipios. 

4*  El  compuesto  que  resulta  de  la  convinctcion  de 
dos  cuerpos  tiene propried ades  del  todo  diferentes  de  las 
que  tenían  sus  principios  constituyentes . 

Algunos  Químicos  han  asegurado  que  las  propie- 
dades del  compuesto  eran  medias  entre  las  de  los  prin- 
cipios constituyentes;  pero  este  término  medio  no 
tiene  valor  en  el  caso  presente:  porque  ¿entre  el 
agrio,  y el  dulce,  la  agua,  y el  fuego  , puede  haber 
qualidades  medias? 

A poco  que  se  reflexione  sobre  los  fenómenos 
que  nos  presentan  los  cuerpos  en  su  descomposición, 
se  advertirá  que  la  forma,  el  sabor , y la  consistencia 
se  desnaturalizan  en  las  convinaciones , y no  pode- 
mos  establecer  principio  alguno  que  nos  enseñe  á 
priori  las  mutaciones  que  pueden  suceder,  y la  natu- 
raleza , y propriedades  de  los  cuerpos  que  se  forman. 

5.  Cada  cuerpo  tiene  sus  afinidades  señaladas  con 
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las  diversas  sustancias  que  se  le  presentan . 

Si  tod  js  1-js  cuerpos  de  la  naturaleza  tubieran  entre 
ellos  el  mismo  grado  de  afinidad,  no  se  observaría 
mutación  alguna  ; y presentando  unos  cuerpos  á otros, 
no  conseguiríamos  la  separación  de  ningún  principio; 
sabiamente  ha  hecho  la  naturaleza  variar  las  afinidades, 
y señalar  á cada  cuerpo  la  que  tiene  con  todos  los  que 
se  le  pueden  presentar. 

Por  esta  diferencia  de  afinidades  se  hacen  todas 
las  descomposiciones  en  la  Química ; y en  ella  se  fun- 
dan todas  las  operaciones  de  la  naturaleza , y de  las 
Artes ; es  pues  muy  interesante  conocer  todos  los  fe- 
nómenos , y circunstancias  que  nos  puede  presentar 
esta  ley  de  descomposición. 

La  afinidad  de  composición  toma  diferentes  nom- 
bres por  sus  efe&os ; se  divide  en  afinidad  simple , 
doble , de  intermedio , y reciproca , &c. 

i.  Dos  principios  unidos  , y separados  luego  por 
medio  de  un  tercero , es  un  exemplo  de  la  afinidad 
simple : esta  es  la  separación  de  un  principio  por  la 
adición  de  un  tercero.  Bergman  la  ha  llamado  atrac- 
ción eleBivd . 

El  cuerpo  que  se  separa , ó desprende  se  llama 
precipitado : el  alkali  precipita  los  metales  de  sus  di- 
soluciones, el  ácido  sulfúrico,  el  muriático,  nítrico,  &c. 

No  siempre  es  el  precipitado  el  cuerpo  que  se  se- 
para : algunas  veces  el  nuevo  compuesto  es  el  pre- 
cipitado , como  por  exemplo  quando  se  echa  ácido 
sulfúrico  en  una  disolución  de  muriate  calcáreo  ; otras 
veces  se  precipitan  juntos  el  cuerpo  que  se  separa, 
y el  que  se  ha  formado  de  nuevo  , como  quando 
se  descompone  el  sulfate  de  magnesia  disuelto  en  el 

agua  por  medio  del  agua  de  cal. 

" 2.  Sucede  á menudo  que  no  se  descompone  un 
compuesto  de  dos  principios , ni  por  un  tercero  , ni 
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quarto  cuerpo  que  se  aplican  separadamente  ; pero 
si  se  unen  estos  dos  cuerpos , y se  ponen  en  con- 
tado , yaccion  con  este  mismo  compuesto , enton- 
ces hay  descomposición,  ó mutación  de  principios: 
este  fenómeno  constituye  la  afinidad  doble. 

Un  exemplo  hará  mas  clara , y precisa  esta  pro- 
posición : el  sulfate  de  potasa  no  se  descompone  com- 
pletamente ni  por  el  ácido  nítrico,  ni  por  la  cal  quando 
se  le  presentan  separadamente ; pero  si  se  con  vina 
el  ácido  nítrico  con  la  cal , el  nitrate  calcáreo  des- 
compone' al  sulfate  de  potasa  : en  este  caso  se  mi- 
nora la  afinidad  del  ácido  sulfúrico  para  el  alkali  por 
la  afinidad,  que  tiene  con  la  cal  $ exerce  pues  este 
ácido  dos  atracciones;  la  una  que  intenta  tenerle  uni- 
do al  alkali , y la  otra  atraerle  para  unirse  con  la 
cal.  M.  Kirwan  llama  á la  primera  afinidad  quies - 
cente , y á la  segunda  afinidad  divelente . Sucede  con 
las  afinidades  del  alkali  lo  mismo  que  hemos  dicho 
de  las  afinidades  del  ácido,  porque  se  mantiene  uni- 
do al  ácido  sulfírico  con  una  fuerza  superior,  y á 
pesar  de  esto  le  atrae  el  ácido  nítrico  ; supongamos 
que  el  ácido  sulfúrico  se  adhiere  á la  potasa  coa 
una  fuerza  como  ocho , y á la  cal  con  una  fuerza 
igual  á seis , y que  el  ácido  nítrico  se  adhiere  á la 
cal  con  una  fuerza  como  quatro  , y la  que  inten- 
ta unirse  con  el  alkali  igual  á siete ; se  vé  claramen- 
te que  no  pueden  descomponer  al  sulfate  de  pota- 
sa , ni  el  ácido  nítrico , ni  la  cal  quando  obran  sepa- 
radamente; pero  si  se  presentan  en  estado  de  con- 
vinacion,  entonces  el  ácido  sulfúrico  es  atraído  de 
una  parte  con  una  fuerza  igual  á seis , y retenido 
con  una  fuerza  igual  á ocho , le  queda  pues  una  ad- 
hesion efectiva  para  el  alkali  con  una  fuerza  como 
dos ; por  otra  parte  el  ácido  nítrico  es  atraído  con 
una  fuerza  como  siete  , y retenido  por  una  como 
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quarro  , y le  queda  una  fuerza  como  tres  para  unir- 
se al,  alkali  ; por  consiguiente  debe  separar  al  ácido 
sulfúrico  que  no  se  une  á la  potasa  sino  como  dos. 

3*  Hay  casos  en  que  dos  cuerpos  no  teniendo 
entre  ellos  afinidad  sensible , la  adquieren  por  el  in- 
termedio de  un  tercero,  lo  que  se  llama  afinidad 
de  intermedio : el  alkali  es  el  intermedio  de  la  union 
éntre  el  aceyte  , y el  agua ; y en  esto  se  funda  la 
theoría  de  las  lexías , y desengomados , &c. 

Si  estuvieran  bien  conocidas  las  afinidades  de  to- 
dos los  cuerpos  se  podrían  predecir  los  resultados 
de  todas  las  operaciones ; se  conoce  quan  difícil  es 
de  adquirir  esta  extension  de  conocimientos , mucho 
mas  después  que  los  descubrimientos  modernos  nos 
han  presentado  modificaciones  infinitas  en  las  ope- 
raciones, y nos  han  manifestado  que  varían  con  tan- 
ta facilidad  los  resultados , que  la  ausencia  , ó pre- 
sencia de  la  luz  ocasiona  diferencias ; quando  la  Quí- 
mica se  limitaba  solamente  al  conocimiento  de  al- 
gunas sustancias , y se  ocupaba  en  algunos  hechos, 
era  fácil  formar  una  tabla  de  afinidades,  y presentar 
en  ella  el  resultado  de  nuestros  conocimientos ; pero 
los  principios  sobre  los  quales  se  habian  construi- 
do estas  escalas , han  aumentado  , y recibido  nuevas 
alteraciones , por  lo  que  nos  vemos  precisados  ¿ 
trabajar  sobre  nuevas  vases.  Se  puede  vér  una  mues- 
tra de  esta  grande  obra  en  el  tratado  de  afinidades 
del  célebre  Bergman , y en  el  artículo  afinidad  de 
la  Encyclopedia  metódica. 

6.  Las  moléculas  que  se  han  reunido  por  su  afi- 
nidad ya  sean  de  ana  misma , ó de  diferente  natu- 
raleza , intentan  sin  cesar  formar  cuerpos  que  ofrecen 
una  forma  poliedra  , constante  , y determinada. 

Parece  que  los  antiguos  ignoraron  esta  bella  ley 
de  la  naturaleza , por  la  que  imprime  á todas  sus 
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producciones  una  figura  constante , y regular ; y quan- 
do  los  Químicos  han  principiado  á reconocer  que 
casi  todos  los  cuerpos  del  reyno  mineral  afe&aban 
formas  regulares,  los  han  distinguido  con  el  nom- 
bre de  estas  formas:  de  aqui  las  denominaciones  de 
cristales  romboidales , en  agujas  , en  puntas  de  dia - 
mantes  , en  cruz  , y en  hojas. 

Ai  célebre  Lineo  se  le  deben  las  primeras  ideas 
cxa&ás  sobre  las  figuras  geométricas : ha  reconocido 
la  constancia,  y uniformidad  de  este  cará&cr ; y este 
célebre  naturalista  se  persuadió  que  podia  ser  la  base 
de  su  método  de  clasificar  en  el  reyno  mineral. 

M.  Rome  de  Lisie  ha  adelantado  mas  : ha  some- 
tido á un  examen  riguroso  todas  las  formas , y las 
lia  descompuesto  por  decirlo  asi  , y ha  creído  en- 
contrar en  todos  los  cristales  de  cuerpos  análogos, 
ó idénticos  simples  modificaciones , y gradaciones 
de  una  forma  primitiva ; por  este  medio  ha  redu- 
cido á las  formas  primitivas  todas  las  formas  confu- 
sas , y varias , y ha  formado  un  plan  en  la  natu- 
raleza , que  esta  varia  de  mil  modos  según  las  cir- 
cunstancias que  influyen  en  sus  obras.  Este  rumbo 
verdaderamente  grande,  y filosófico  ha  dado  la  mayor 
luz  á esta  parte  de  la  mineralogía  ; y aunque  con- 
vengamos que  M.  de  Lisie  ha  adelantado  tal  vez  í 
decir  mas  de  lo  que  hay,  no  podemos  dexar  de  co- 
nocer , que  merece  el  mejor  lugar  entre  los  Auto- 
res que  han  contribuido  á los  progresos  de  la  cien- 
cia : puede  sacarse  mucha  utilidad  de  la  Cristalogra- 
fía de  este  naturalista. 

Mr.  el  Abate  Hauy>  ha  hecho  aplicación  del  cal- 
culo á las  observaciones : ha  pretendido  probar  que 
habia  un  núcleo , ó forma  primitiva  en  cada  cristal, 
7 ha  hecho  conocer  las  leyes  de  las  degradaciones 
á que  están  sujetas  las  láminas  que  componen  los 
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cristales  consideradas  en  el  tránsito  déla  forma  pri- 
mitiva á las  formas  secundarias  : se  puede  vér  la  de- 
mostración de  estos  bellos  principios,  y su  aplica- 
ción á los  cristales  mas  bien  pronunciados,  ó deci- 
didos en  su  teoría  sobre  la  extruBura  de  los  crista- 
les , &c,  y eñ'  muchas  de  sus  memorias  impresas  en 
las  memorias  de  la  Academia  de  las  Ciencias. 

Los  trabajos  de  estos  dos  célebres  n itura listas  han 
puesto  la  cristalografía  en  un  grado  de  perfección  de 
que  no  parecía  susceptible;  pero  nosotros  no  tra- 
taremos por  ahora  mas  que  de  los  principios  en  que 
se  funda  la  cristalización. 

Para  cristalizar  un  cuerpo  es  necesario  antes  di- 
vidirle quanto  sea  posible. 

Puede  efeftuarse  esta  division,  ó por  una  diso- 
lución , ó por  una  operación  puramente  mecánica. 

La  disolución  puede  hacerse  por  el  agua , ó por 
el  fuego  ; la  de  las  sales  se  hace  generalmente  por  el 
primer  líquido , y la  de  los  metales  por  el  segundo, 
y no  es  completa  su  disolución  hasta  que  se  les  apli- 
ca un  calórico  capáz  de  hacerles  pasar  al  estado  gaseoso. 

Quando  se  evapora  el  agua  que  tiene  una  sal  en 
disolución  , se  acercan  insensiblemente  los  principios 
del  cuerpo  disuelto,  y toman  una  forma  regular  , su- 
cede lo  mismo  poco  mas,  ó menos  eri  la  disolución 
por  el  fuego , quando  un  metal  está  saturado  de  es- 
te fluido,  no  cristaliza  mientras  no  se  le  priva  del 
fluido  excedente. 

Para  que  sea  regular  la  forma  del  cristal , es  me- 
nester que  haya  tres  circunstancias  , el  tiempo  , el 
espacio,  y la  quietud.  Véase  Lineo  , Daubenton , &c. 

El  tiempo  hace  disipar  lentamente  el  líquido  ex- 
cedente , y reúne  insensiblemente  , y sin  agitación 
las  moléculas  integrantes  , que  se  unen  entonces  se- 
gún leyes  constantes , y forman  por  consiguiente  un 
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cristal  regular.  Por  esta  razón  todos  los  Químicos  re- 
comiendan la  evaporación  lenta.  Véase  Sthal , tra* 
tado  de  las  sales , cap . 29. 

A proporción  que  se  evapora  el  disolvente  se  reú- 
nen los  principios  del  cuerpo  disuelto,  y se  aumen- 
ta su  afinidad  á cada  instante , mientras  que  la  del 
disolvente  permanece  la  misma  : esta  es  la  causa  por- 
que las  ultimas  porciones  del  disolvente  se  volatili- 
zan con  mas  dificultad , y las  sales  las  retienen  mas 
6 menos  , lo  que  forma  el  agua  de  cristalización.  No 
solamente  varía  mucho  en  diversas  sales  la  propor- 
ción de  agua  de  cristalización,  sino  que  también  es 
diversa  la  fuerza  con  cjue  á ellas  se  adhiere ; hay  al- 
gunas que  la  dexan  disipar  luego  que  se  exponen  al 
ayre  como  la  sosa  , el  sulfate  de  sosa,  &c.  y enton- 
ces estas  sales  pierden  su  transparencia  , y se  con- 
vierten en  polvo,  á lo  que  se  dá  el  nombre  desa- 
les ejlorescentes  : hay  otras  que  conservan , ó retienen 
fuertemente  el  agua  de  cristalización,  como  el  mu- 
riate de  potasa , el  nitrate  de  potasa  , &c. 

Los  fenómenos  que  nos  presentan  diversas  sales 
quando  violentamente  se  las  priva  de  su  agua  de  cris- 
talización , ofrecen  algunas  variedades  : unas  saltan 
al  fuego  , y se  dispersan  en  trozos  quando  se  disipa 
su  agua  , lo  que  se  llama  decrepitación ; otras  despren- 
den en  vapor  esta  misma  agua,  y se  liquan  dismi- 
nuyendo su  volumen  : otras  se  hinchan.  < 

Debemos  á Mr.  Kirwan  una  tabla  exaóta  de  la 
cantidad  de  agua  de  cristalización  que  contiene  ca- 
da sal ; y puede  verse  en  su  mineralogía. 

El  simple  enfriamiento  de  un  líquido , que  tiene 
una  sal  en  disolución , puede  precipitarla  en  parte  ; el 
calórico  , y el  agua  disuelven  juntos  una  gran  can- 
tidad de  sal , y se  percibe  fácilmente  que  faltando 
uno  de  estos  disolventes , debe  precipitarse  la  por- 


cion  que  tenia  disuelta ; y asi  el  agua  caliente  satu- 
rada de  sal  precipita  una  parte  quando  se  enfria  : es* 
ta  es  la  razón  porque  siempre  principia  la  cristali- 
zación en  la  superficie  del  líquido , y en.  las  paredes 
del  vaso  , pues  estas  partes  son  las  que  primeramente 
se  enfrian. 

La  alternativa  de  frió  , y calor  es  causa  de  que 
el  ayre  atmosférico  disuelva  unas  veces  mas,  ó otras 
veces  menos  agua,  lo  que  constituye  las  nieblas , se - 

reno , rocío , &c. 

Se  puede  acelerar  la  reunion  de  las  partes  cons- 
tituyentes de  un  cuerpo  disuelto,  presentando  al  agua 
que  las  tiene  en  disolución  un  cuerpo  con  el  que 
tenga  mas  afinidad  que  con  ellas;  este  principio  ex- 
plica porque  el  alcool  precipita  muchas  sales.. 

El  espacio  es  también  una  condición  precisa  pa- 
ra obtener  una  cristalización  regular  : si  la  naturale- 
za es  violentada  en  sus  operaciones , se  conoce  en 
los  resultados ; y se  puede  asegurar  que  á sus  pro- 
ducciones acompañan  todas  las  circunstancias  que 
pueden  influir  en  el  éxito  de  sus  operaciones. 

El  reposo ó quietud  deí  líquido  es  también  ne- 
cesario para  obtener  cristalizaciones  regulares  • una 
agitación  continuada  se  opone  a toda  colocación  si- 
métrica , y en  este  caso  se  consigue  una  cristalización 


Confusa. 

Estoy  persuadido  que  para  obtener  cuerpos  cris- 
talizados , no  es  necesario  disolverlos  antes , sino 
que  basta  una  division  mecánica;  para  convencer- 
se de  este  hecho  basta  observar  que  la  disolución  no 
hace  mas  que  causar  una  division  grande  en  los  cuer- 
pos , de  suerte  que  los  principios  desunidos , acercán- 
dose luego  poco  i poco  , y sin  agitación  unos  a otros 
toman  las  formas  invariables  según  las  leyes  de  su 
peso  , y afinidad  ; este  mismo  efecto  causa  una  dm- 


sion  mecánica  ; no  debe  admirarnos  que  mürfia  par- 
te de  las  sales,  corno  el. yeso,  desparramadas  en  la 
tierra  , toman  formas  regulares  sin  una  disolución 
preeliminar  ; y que  los  pedazos  imperceptibles  de 
qua  izo , despatho,  &c.  arrastrados,  y divididos  por 
las  aguas , se  depositan , y forman  cristales  bien  regu- 
lares. . # 

Tienen  también  las  sales  una  propiedad  muy  sin- 
gular que  podría  reducirse  á la  cristalización  , pero 
se  diferencia  de  ella  porque  no  depende  de  las  mis- 
mas causas;  esta  es  la  propiedad  que  tienen  de  tre- 
par por  las  paredes  de  los  vasos  que  contienen  la  diso* 
Ilición,  y la  ban  llamado  vegetación  satítia.  Yo  he 
sida  el  primero  que  ha  demostrado,  que  este  fenó- 
meno dependía  del  concurso  del  ay  re , y de-  la  luz, 
y que  se  puede  hacer  sobre  tal,  ó tal  punto  ciel  vaso, 
dirigiendo  allí  la  acción  de  estos  dos  agentes. 

lie  demostrado  igualmente  las  principales  forma§ 
que  toma  esta  singular  vejetacion  , y se  pueden  ver 
mis  experimentos  en  el  3 . tomo  de  Ja  Academia  de 
Toiosa.  - r -:  ! 

Mr.  Dor thes  ha  confirmado  mis  experiencias , y 
además  ha  observado  que  el  alcanfor  , y espíritu 
de  vino , que  insensiblemente  se  evaporan  en  fras- 
cos medio  llenos  , ván  á íixarse  sobre  los  puntos  mas 
iluminados  de  los  vasos.  1 t ■; 

# MM.  Petit , y Rouelle  habían  hablado  ya  de  la 
Vejetacion  de  las  sales ; pero  nos  faltaba  un  resultado 
de  experiencias  sobre  esto,  y yo  me  he  propuesto 
hacerlas*  . 
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SECCION  II. 

DE  LOS  DIVERSOS  MEDIOS  QUE 

emplea  el  Químico  para  romper  la  adhesion  que 
existe  entre  las  moléculas  de  los 
cuerpos . 

T , ■ -•  . 

ley  de  las  afinidades , de  que  acabamos  de  ha- 
blar , intenta  sin  cesar  acercar , y mantener  reunidas  las 
moléculas  de  los  cuerpos ; los  esfuerzos  del  Químico 
se  dirigen  siempre  á vencer  esta  poderosa  atracción, 
y los  medios  de  que  se  vale  se  reducen  lo  primero  á 
dividir  los  cuerpos  por  operaciones  mecánicas : 2.  por 
los  disolventes : 3.  presentando  á los  diversos  princi- 
pios de  estos  mismos  cuerpos  sustancias  que  tengan 
mas  afinidad  con  ellos , que  la  que  ellos  tienen  entre  sí. 

1.  Las  diferentes  operaciones  que  el  Químico 
hace  sobre  los  cuerpos  para  determinar  su  naturaleza, 
alteran  la  forma , el  texido , y á veces  mudan  su  cons- 
titución : todas  estas  mutaciones,  ó son  químicas,  ó 
mecánicas  : las  mecánicas  , de  que  hablamos  ahora, 
no  desnaturalizan  las  sustancias , y en  general  no  mu- 
dan mas  que  su  forma , y volumen  , éstas  son  las  ope- 
raciones que  se  hacen  por  medio  del  martillo  , las 
tixeras  , almirez  , &c.  por  lo  que  un  Químico  nece- 
sita estos  instrumentos  en  su  Laboratorio. 

Estas  divisiones  se  hacen  en  morteros  de  piedra, 
de  vidrio  , 6 metal , y la  sustancia  que  se  emplea  de- 
termina la  sustancia  del  vaso. 

Estas  operaciones  preliminares  preparan  , y dispo- 
nen para  otras  que  desunen  los  principios  de  los  cuer- 
pos , y mudan  su  naturaleza  : éstas  que  podríamos  lla- 
mar operaciones  químicas,  constituyen  esencialmente 
la  análisis. 
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2.  La  disolución  de  que  se  trata  ahora  es  la  divi- 
sion , y desaparición  de  un  sólido  en  un  líquido  , pero 
sin  alterar  la  naturaleza  del  cuerpo  disuelto. 

Se  llama  disolvente  , ó menstruo  el  líquido  en  que 
desaparece  el  sólido. 

El  agente  de  la  disolución  parece  sigue  algunas 
leyes  constantes , que  no  haremos  mas  que  indicar. 

El  agente  de  la  disolución  no  parece  diferente  del 
de  las  afinidades  ; y en  todo  caso  la  disolución  es  mas, 
ó menos  abundante  , según  la  afinidad  de  las  partes 
integrantes  del  disolvente  con  las  del  cuerpo  que  se 
hade  disolver. 

Siguese  de  esto , que  para  facilitar  la  disolución 
es  menester  dividir  el  cuerpo  que  se  quiere  disolver; 
por  este  medio  se  le  hace  presentar  mas  superficies  , y 
se  disminuye  3a  afinidad  de  las  partes  integrantes. 

Sucede  algunas  veces  que  la  afinidad  , entre  el  di- 
solvente , y el  cuerpo  que  se  le  presenta  , es  tan  corta 
que  no  se  hace  sensible  hasta  que  pase  mucho  tiempo: 
estas  operaciones  lentas  de  que  tenemos  algunos  exem- 
plos  en  nuestros  laboratorios  son  muy  comunes  en  las 
operaciones  de  la  naturaleza , y puede  ser  que  por  es- 
tas causas  no  podamos  dar  razón  de  muchos  resulta- 
dos , cuyas  causas , y agentes  ignoramos. 

La  disolución  es  mas  pronta  quanta  mas  superficie 
presente  el  cuerpo  que  se  ha  de  disolver ; sobre  este 
principio  se  funda  el  uso  de  moler  , y dividir  los  cuer- 
pos que  se  han  de  disolver.  Bergman  ha  observado 
que  los  cuerpos  que  en  masa  no  son  solubles , lo  son 
quando  están  divididos.  Carta  sobre  la  Irlanda 9 
pag.  421.  1 r, 

Lá  disolución  de  un  cuerpo  produce  siempre  frió: 
se  ha  sacado  partido  de  este  fenómeno  para  conseguir 
fríos  artificiales  superiores  á los  mas  rigorosos  de  nues- 
tros climas : de  esto  hablaremos  en  tratando  de  las 
leyes  del  calor. 


Los'  principales  disolventes  que  empleamos  cu  las 
operaciones  son  el  agua  , el  alcool  , y el  tuego  , os 
cuerpos  que  se  disuelven  por  uno,  u otro  ^ estos 
principios  presentan  fenómenos  análogos  , se  ivi  en, 
enrarecen  , y desaparecen  á la  vista  ; el  meta  itus  re 
fraftariose  funde  , se  disipa  en  vapor , y pasa  al  esta- 
do de  gas,  si  se  le  aplica  gran  cantidad  o-  chunco, 
este  último  estado  forma  una  disolución  completa 

metalen  el  calórico.  . 

Para  hacer  mas  abundante , y pronta  la  disolu- 
ción se  hace  concurrir  al  calórico  con  los  otros  dos 
disolventes. 

Los  tres  disolventes  de  que  hablamos  no  tienen 
una  virtud  igual  sobre  todos  los  cuerpos  , Lameos 
muy  hábiles  han  dado  tablas  de  la  virtud  disolvente 
de  estos  menstruos : en  la  Mineralogía  de  A»tra»  se 
puede  ver  con  quánto  cuidado  este  célebie  Qpimico 
manifiesta  el  grado  de  solubilidad  de  cada  sal  en  el 
agua.  Igualmente  se  puede  ver  la-tabla  de  Morveausp- 
bre  la  acción  disolvente  del  alcool : Diario  as  Fesir 


Casi  todos  los  Autores  que  han  tratado  de  la  di- 
solución , la  han  considerado  como  una  acción  muy 
mecánica:  los  unos  han  supuesto  estuches  en  el  di- 
solvente , y puntas  en  el  disuelto  ; esta  suposición 
absurda  , y gratuita  ha  parecido  suficiente  para  conce  - 
bir la  acción  de  los  ácidos  sobre  los  cuerpos.  N av- 
ion , y Gaseado  han  admitido  poros  en  el  agua , en  los 
guales  se  podían;  esconder  las  sales,  y por  esta  razón 
han. explicado,  cómo  el  agua  no  aumenta  de  volumen 
á proporción  de  las  sales  que  disuelve.  Gaseado  ha 

supuesto  poros  de  diversas  figuras  , y de  aquí  nidrio, 

y explicó  cómo  el  agua  saturada  de  una  sal  podía  di- 
solver otras  de  diversa  especie.  Mr  .Watson  , que  ob- 
servó los  fenómenos  de  .la  disolución  con  el  mayor 


cuidado- , ' concluyó  de  sus  experiencias  : r.  que  el 
agua  sube  en  los  vasos  al  instante  que  se  echa  la  sal: 
2.  que  baxa  durante  la  disolución  : 3.  que  .vuel- 
ve á subir  después  de  la  disolución  mas  arriba  del 
primer  nivél  : estos  dos  últimos  efectos  me  parece 
provienen  de  la  mutación  de  temperatura  que  sobre- 
viene al  licor;  la  refrigeración  causada  por  la  diso- 
lución debe  disminuir  el  volumen  del  disolvente,  y 
debe  volver  á su  primer  estado  q liando  está  hecha  la 
disolución.  Pueden  verse  las  tablas  compuestas  por 
Watson  sobre  estos  fenómenos,  y sobre  la  gravedad 
especifica  del  agua  saturada  de  diferentes  sales.  Diario 
de  Física,  torn,  13.  pag.  62. 

Como  la  afinidad  particular  de  los  cuerpos  no 
es  una  misma  en  todos , los  principios  constituyen- 
tes pueden  fácilmente  desalojarse  por  otras  sustancias, 
y sobre  esto  se  funda  la  acción  de  todos  los  reac- 
tivos que  el  Químico  emplea  en  sus  análisis ; algu- 
nas veces  separa  ciertos  principios , que  puede  exa- 
minar exa&amente  por  quanto  los  tiene  aislados , y 
separados  de  sus  lazos ; el  readtivo  que  se  emplea  se 
convina  freqüentemente  con  algún  principio  del  cuer- 
po que  se  analiza  , y resulta  un  compuesto  , cuyos 
caradéres  nos  indican  la  naturaleza  del  principio  que 
se  ha  convinado  , siempre  que  se  hayan  conocido 
las  convinaciones  de  los  principales  reaótivos  con  las 
diversas  bases  ; sucede  freqüentemente  que  se  des- 
compone el  mismo  reactivo  , lo  que  complica  ios 
fenómenos , y produ&os , y siempre  juzgamos  por 
su  naturaleza  los  principios  constituyentes  del  cuer- 
po que  se  analiza  ; este  último  hecho  fue  poco  ob- 
servado por  los  Químicos  antiguos , y esta  fue  la 
causa  de  los  defeótos  en  los  trabajos  de  Sthal , que 
atribuyó  á los  cuerpos  que  analizaba  la  mayor  par- 
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te  de  fenómenos , que  provenían  de  la  descompo 
sicion  de  los  rea&ivos  que  empleaba  en  sus  ope 
raciones. 

;c.  • 't  . r * 

* ■ . * ... 
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SMC  CION  III 

DEL  ORDEN  QUE  DEBE  SEGUIR  EL 

Qiiímico  en  el  estudio  de  los  diversos  cuerpos  que 
nos  presenta  la  naturaleza . 

T* 

jL¿os  progresos  que  se  hacen  en  una  ciencia  , de- 
penden de  la  solidéz  de  sus  principios , y dei  modo 
de  estudiarlos ; no  se  debe  estrañar  que  la  Química 
haya  hecho  tan  pocos  progresos  en  el  tiempo  en  que 
el  lenguage  de  los  Químicos  era  enigmático  , y quan- 
do  los  principios  de  la  Ciencia  estaban  fundados  so- 
lamente sobre  analogías  mal  deducidas , y sobre  muy 
cortos  hechos,  y peco  reflexionados;  en  los  tiem- 
pos siguientes  se  ha  consultado  un  poco  mas  á los 
hechos,  pero  en  lugar  de  no  manifestar  mas  que  es- 
tos hechos , han  querido  los  Químicos  sacar  conse  - 
qüencias,  y establecer  teorías : asi  quando  Sthal  ob- 
servó la  primera  vez  que  el  aceyte  de  vitriolo,  y el 
carbon  producían  el  azufre , publicó  el  hecho,  y hu- 
biera dicho  una  verdad  preciosa,  y eterna  ; pero  com 
cluir  de  aquí  que  el  azufre  era  compuesto  del  prin- 
cipio combustible  del  carbon  con  el  aceyte  , fue  de- 
cir mas  de  lo  que  le  enseñó  la  experiencia , y decir 
mas  de  lo  que  mostraba  el  hecho ; y este  primer  pa- 
so mal  reflexionado  pudo  dar  principio  al  error.  To- 
da do&rina  para  ser  estable  , no  debe  ser  mas  que 
la  expresión  pura,  y simple  de  los  hechos,  pero  ca- 
si siempre  queremos  sujetarlos  á nuestra  imaginación, 
adaptarlos  á nuestro  modo  de  pensar,  y asi  empre- 
hendemos  falsos  caminos ; el  amor  propio  nos  faci- 
lita medios  para  que  no  volvamos  sobre  nosotros, 
inducimos  en  el  error  a todos  los  que  nos  siguen,  y 
hasta  que  hemos  perdido  el  tiempo  en  vanas  conje- 

, E2 
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turas , y que  estamos  convencidos  de  que  la  natu- 
raleza no  se  puede  ligar  á nuestros  caprichos , y que 
algún  gran  talento  quite  las  trabas  que  tenia  puestas 
la  preocupación  ; hasta  entonces  no  se  vuelve  sobre 
sí , ni  se  consulta  de  nuevo  la  experiencia. 

Podemos  decir  en  honor  de  nuestros  contempo- 
ráneos , que  hoy  se  examinan  los  hechos  con  una  .ló- 
gica mas  severa  , y que  por  ella  ha  hecho  tan  rápi- 
dos progresos  la  Química.  Por  este  modo  dialé&ico 
se  ha  llegado  a recoger  todos  los  principios  que  se 
convinan  , ó desprenden  en  las  operaciones  del  arte, 
y de  la  naturaleza  , á dar  cuenta  de  todas  las  circuns  • 
tancias  que  tienen  mas,  ó menos  influencia  en  los  re- 
sultados , á sacar  conseqüencias  simples , y naturales  de 
todos  los  hechos  , y hacer  una  ciencia  tan  rigorosa  en 
sus  principios , como  sublime  en  sus  aplicaciones. 

Ahora  es  tiempo  de  presentar  una  pintura  fiel  del 
estado  aftual  de  la  Química  , y recoger  con  este  mo- 
tivo quanto  hay  escrito  en  los  Químicos  modernos 
que  pueda  servir  para  establecer  los  fundamentos  de 
esta  ciencia. 

Po^o  tiempo  ha  que  podia  decirse  en  pecas  pala- 
bras quanto  se  conocia  en  la  Química  ; no  habia  mas 
que  indicar  algunos  medios  de  hacer  algunas  opera- 
ciones farmacéuticas , los  principios  de  las  Artes  es- 
taban envueltos  en  tinieblas,  y los  íenómenos  de  la 
naturaleza  eran  unos  enigmas  ; pero  quando  se  ha 
principiado  á quitarla  el  velo  , se  han  presentado  una 
.multitud  de  hechos,  que  tienen  relación  con  prin- 
cipios generales,  y anuncian  una  ciencia  nueva  : en- 
tonces todo  se  ha  vuelto  a registrar , y los  hom- 
bres de  talento  se  han  dedicado  a la  Química , cada 
paso  los  ha  acercado  mas  á la  verdad,  y en  pocos 
años  ha  salido  de  un  antiguo  caos,  lina  dcólrina  res* 
plandeehmte  ; todo  parece  reconocía  las  leyes  esta- 


blecidas,  y los  fenómenos  de  las  Altes,  y la1  na- 
turaleza igualmente  se  han  explicado. 

Pero  para  adelantar  en  la  carrera  que  se  ha  des- 
cubierto , es  necesario  presentar  los  principios  en  que 
se  funda. 

Creo  es  conveniente  quitar  la  costumbre  de  obli- 
gar al  que  se  dedica  á una  ciencia  del  penoso  trabajo 
de  saber  todas  las  opiniones  para  decidirse  á a!gu-> 
na  de  ellas ; en  efedo  los  hechos  son  de  todos  tiem- 
pos , son  inmutables  como  la  naturaleza  de  quien 
son  la  lengua  ; pero  deben  variar  las  conseqüencias 
según  el  estado  de  los  conocimientos  adquiridos  : por 
exemplo  es  constante  que  la  combustion  del  azu- 
fre produce  el  ácido  sulfúrico , se  ha  creído  duran- 
te algún  tiempo,  que  este  ácido  se  contenia  en  el  azu- 
fre, pero  nuestros  descubrimientos  sobre  la  combus- 
tion de  los  cuerpos  nos  han  obligado  á sacar  una  teoí 
ría  muy  diferente  de  la  que  presentaba  á los  primeros 
Químicos,  Nosotros  debemos  estar  principalmente  á 
los  hechos  , porque  la  explicación  de  los  antiguos  no 
puede  compararse  con  los  conocimientos  aítuales. 

Los  numerosos  hechos  con  que  la  Química  se  ha 
enriquecido  succesivamente  son  el  primer  inconve- 
niente para  el  que  estudia  los  elementos  de  esta  ciencia: 
en  efedo  , ¿qué  son  los  elementos  de  una  ciencia?  la 
exposición  clara , simple,  y sucinta  de  las  verdades  que 
hacen  su  base  : es  menester  para  conseguirlo,  analizar 
quanto  se  ha  hecho  , y presentar  un  extrado  fiel , y ra- 
zonable ; pero  este  método  es  impracticable  por  los  nu- 
merosos hechos,  y las  grandes  disputas  en  que  se  han  in- 
culcado; el  camino  que  me  parece  debe  seguirse  es  el  de 
presentar  las  experiencias  mas  decisivas  , y averiguadas, 
despreciando  las  dudosas,  y poco  concluyentes,  por- 
que una  experiencia  bien  hecha  establece  una  verdad 
tan  evidente, como  si  se  hicieran  muchos  experimentos. 

^3 
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Ojiando  una  proposición  se  halla  apoyada  con 
hechos  dudosos,  y quando  contrarias  teorías  se  fun- 
dan en  experiencias  contradictorias , es  necesario  exa- 
minarlas , repetirlas,  y asegurarse  uno  por  sí  mismo 
de  la  verdad  ; pero  quando  esto  no  puede  conseguir- 
se, deben  pesarse  las  opiniones , y ver  quál  debe 
adoptarse,  dando  su  parecer  con  la  modestia,  y cir- 
cunspección conveniente. 

Si  una  doCl  ina  nos  parece  establecida  con  su- 
ficientes experiencias , se  deben  hacer  aplicaciones  á 
los  fenómenos  de  la  naturaleza,  y de  las  Artes;  es- 
ta.  es  en  mi  diCbmen  la  piedra  de  toque  mas  segura 
para  distinguir  los  principios  verdaderos  de  los  que 
no  lo  son;  y> quando  veo  que  todos  los  fenómenos 
se' explican  con  una  teoría  * concluyo  que  ésta  es 
la  ek  presión  , y el  lenguage  de  la  verdad  : por  exem- 
pJo*  quando  veo  que  la  planta  puede  alimentarse  de 
agua  pura,  quedos  metales  se  oxidan  en  el  agua,  y 
que  los  ácidos  se  forman  en  las  entrañas  de  la  tier- 
ra. ¿No  podre  asegurar  que  el  agua  se  descompone? 
¿Y  los  hechos  químicos  que  me  demuestran  su  des- 
composición ¿n  nuestros Jaboratorios  no  reciben  nue- 
va fuerza  por  la  observación  de  estos  fenómenos?  Yo 
creo  que  siempre  deben  concurrir  estas  dos  pruebas, 
y un  principio  deducido  de  una  experiencia  no  le 
considero  evidente  hasta:  que  hago  aplicaciones  na- 
turales á los  fenómenos  del  Arte  , y la  naturaleza. 
Y asi  entre  dos  sistemas  opuestos , me  inclinaré  á 
aquel  que  la  experiencia  , y principios  se  adapten 
naturalmente  á mayor  número  de  fenómenos,  des- 
confiaré siempre  de  un  hecho  separado  que  no  ten- 
ga aplicación,  y le  consideraré  falso,  si  veo  que  se 
opone  á los  fenómenos  que  nos  presenta  la  naturaleza. 

Me  parece  que  un  hombre  que  se  dedica  al 
estudio  de  la  Química  no  debe  intentar  saber  quan- 
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ro  <;»  ha  hecho  sobre  cada  materia , y seguir  el  ca- 
mino  penoso  desde  el  origen  de  - deseubnmienro 
hasta  nuestros  dias  : esta  erudición  p l e,  no  de- 
comoda  para  un  discípulo,  y estas  \gr  . • 

ben  preceder  al  estudio  de  Las  Ciencias  positivas  , si 
no  guando  la  historia  nos  presenta  unos  rasgos  ilus- 
trados , ó nos  lleva  por  grados , y sin  '‘‘«enupao 
hasta  el  estado  adual  de  nuestros  conocimientos , pe  o 
rara  vez  estas  indagaciones  , y genea  ogia  p 
sentan  estas  propiedades , y nos  es  tan  inútil  inda 
ear  , y examinar  todo  lo  que  se  .ha  hecho  en  una 
Ciencia , como  al  que  antes  de  indicar  encamino 
seguro,  y corto  para  llegar  á un  tern  no,-  disertase 
largamente  sobre  todos  los  caminos  practicados  suq- 
cesivamente  , y sobre  todos  los  que  existen.  s i 
tibie  que  suceda  á la  historia  de  las  Ciencias , seña- 
ladamente á la  de  la  Química,  lo  que  a a e os 
Pueblos ; rara  vez  nos  presenta  el  estado  actual, 
ofrece  muchas  fábulas  de  lo  pasado , necesita  de  re- 
flexiones en  todo  lo  que  expone , y supone  una  ex- 
tension de  conocimientos  agenos  é independientes 
del  fin  que  se  propone  en  el  estudio  de  los  elemen- 
tos de  la  Química. 

Establecidos  estos  principios  generales  para  el  es- 
tudio de  la  Química , se  puede  después  proceda  de 
dos  modos  al  examen  químico  de  los  cueipos , o c e 
simple  al  compuesto  , ó del  compuesto  al  simple: 
estos  dos  métodos  tienen  sus  inconvenientes , pero 
el  mayor  que  se  experimenta  siguiendo  el  primeio, 
es  que  principiando  por  los  cuerpos  simples , estos 
no  nos  los  ofrece  la  naturaleza  en  su  estado  de  sim- 
plicidad , y es  menester  callar  todas  las  operaciones 
que  se  emplean  para  separarlos  de  otros  cuerpos,)" 
reducirlos  á su  estado  elementar.  Por  otro  lado  si 
se  examinan  los  cuerpos  como  son  en  sí , es  difícil 
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cbnocerlos  bien , porque  su  acción  recíproca , y en 
general  la  mayor  parte  de  sus  fenómenos  no  se  pue- 
den comprehender  sin  el  conocimiento  exacto  de  sus 
principios  constituyentes , pues  que  solamente  de- 
penden de  ellos. 

Después  de  haber  pesado  bien  las  ventajas , y los 
inconvenientes  de  cada  uno  de  estos  métodos , prefe- 
riremos el  primero.  Principiaremos  dando  á conocer 
los  cuerpos  en  su  estado  mas  elementar,  ó reducidos 
á aquel  término  que  ya  no  puede  exceder  la  análi- 
sis ; y q uando  sepamos  sus  diversas  propiedades  , con- 
vinaremos  estos  cuerpos  entre  sí,  y resultará  la  clase 
de  los  cuerpos  compuestos  simples , y pasaremos  por 
grados  hasta  el  conocimiento  de  los  cuerpos , y fenó- 
menos mas  complicados»  No  procederemos  en  el  exa- 
men d¿  los  cuerpos  sino  de  lo  conocido  á lo  desco- 
nocido ; principiaremos  por  las  sustancias  elementa- 
les ; y como  sería  imposible  hablar  ahora  de  todas  las 
sustancias  que  el  estado  actual  de  nuestros  conoci- 
mientos hace  mirar  como  elementares , nos  limitare- 
mos á dar  i conocer  aquellas  que  hacen  el  primer  pa- 
pel en  nuestro  globo , y que  están  mas  generalmen- 
te repartidas  en  él  , entrando  como  principio  en  la 
composición  de  los  rea&ivos  mas  usados  en  nuestras 
operaciones , y en  una  palabra  todas  aquellas  que  á 
cada  paso  encontramos  en  el  examen  , y análisis  de  los 
cuerpos  que  componen  el  globo ; de  este  género  son 
la  luz  , el  calórico  , el  azufre  , y el  carbon  : la  luz  mo- 
difica todas  nuestras  operaciones , y concurre  podero- 
samente á la  producción  de  todos  los  fenómenos  que 
pertenecen  á los  cuerpos  muertos , ó vivos ; el  caló- 
rico repartido  desigualmente  entre  todos  los  cuerpos 
de  este  Universo  constituye  sus  diversos  grados  de 
consistencia  , y fixeza ; este  es  uno  de  los  mas  pode- 
rosos medios  que  emplea  la  naturaleza , y el  arte,  pa- 
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ra  dividir  los  cuerpos  , volatilizarlos  , debilitar  su 
fuerza  de  adhesión  , y disponerlos  de  este  modo  á la 
análisis  ; el  azufre  existe  en  los  producios  de  los  tres 
reynos , forma  el  radical  de  uno  de  los  ácidos  mas 
conocidos , y usados , presenta  convicciones  intere- 
santes con  la  mayor  parte  de  las  sustancias  simples, 
por  cuyas  razones  es  una  de  las  sustancias,  cuyo  co- 
nocimiento es  necesario  desde  los  primeros  pasos  en 
la  Química;  lo  mismo  sucede  con  el  carbon,  es  el 
produdo  fixo  mas  abundante  que  se  encuentra  en  los 
vejetales , y animales , la  análisis  le  ha  encontrado  en 
algunas  sustancias  minerales  , su  convinacion  con  el 
oxigeno  es  tan  común  en  los  cuerpos , y en  las  ope- 
raciones del  arte  , y la  naturaleza , que  apenas  hay 
fenómeno  que  no  la  presente  , y consequentemente 
es  necesario  su  conocimiento.  Por  todas  estas  razo- 
nes nos  parece  que  para  adelantar  en  la  Química  es 
menester  lo  primero  , asegurarse  en  el  conocimien- 
to de  estas  sustancias , y trataremos  de  otras  sustan- 
cias simples , ó elementares , quando  se  presente  oca- 
sión de  hablar  de  ellas* 
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SECCION  IV. 

DE  LAS  SUSTANCIAS  SIMPLES, 

o elementares . 

Si  repasamos  los  sistémas , que  han  formado  los 

Filósofos  en  quanto  al  número  y naturaleza  de  o 
elementos , veremos  la  variedad  que  ha7, en  'u 
en  los  primeros  tiempos  cana  uno  se  ^uuba _P 
imaginación  , y no  encontramos  un  sistema  racio 
nal  hasta  el  tiempo  en  que  Aristóteles  y 
des  señalaron  por  elementos  el  te  . el  agua  la  t.er 
ra  v el  fuego  : su  modo  de  pensar  se  ha  seguicio 
muchos  siglos , y es  menester  contesar  que  su  op»- 
nion  era  capáz  de  atraer  a si  todas  lis  de  ’ . 
efedo  se  veían  masas  enormes y Rumens 
agotables  de  estos  quatro  principios,  donde  la  des 
tfuccion,  ó descomposición  de  iosmuerp  p - 
vnlvia  á depositar  los  que  había  sacado  para  la  crea 
£„  ó foSon  > la  autoridad  de  los  hombres  gr»; 

eme  adoptaban  este  sistéma , y b an  1 b 
cuerpos  que  no  presentaban  ma,  que  estos  qua.ro 
pSpiol"  pared.  suficiente  motivo  par»  abracar 

Frisar  eSoi: 

principio  simple  ó elementar  todo  lo  que  no  se  pue- 
dC  dTom“do'por  elementos  el  término j de  la  ana- 
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que  se  puede  asegurar  consultando  todos  los  Quí- 
micos que  han  escrito  de  esta  m teria  desde  Para - 
celso  hast  i nuestros  dias:  es  menester  convenir  que 
es  mi  cho  atrevimiento  tomar  el  fé  mino  del  artis- 
ta por  el  del  Criador,  y pensar  que  el  estado  de 
nuestros  conocimientos  es  un  estado  de  perfección. 
La  denominación  de  elementes  debia  quitarse  de 
una  nomenclatura  química  , ó á lo  menos  no  de- 
bían considerarse  sino  como  el  ultimo  grado  de  nues- 
tros resultados  analíticos;  de  este  modo  es  como 
los  consideramos. 

’ *•  * ' - * # ¿ / .4  , ■*  .t  y Jb 
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CAT ZTUJLO  TMZMJETQ. 

DEL  FUEGO. 


^ste  es  el  principal  agente  que  la  naturaleza  em- 
plea para  equilibrar  el  poder  , y efl¿to  natural  de 
la  atracción  : por  el  efecto  natural  de  la  atracción 
no  tendríamos  masque  cuerpos  sólidos  , y compac- 
tos , pero  el  calórico  distribuido  desigualmente  en 
los  cuerpos , intenta  sin  cesar  romper  la  adhesion  de 
las  moléculas,  y asi  el  fuego  es  la  causa  de  la  va- 
riedad  de  consistencias  baxo  las  que  se  presentan  los 
cuerpos  á nuestra  vista : todas  las  sustancias  que 
componen  este  universo  están  sujetas  por  un  lado  á 
una  ley  general  que  intenta  unirlas , y por  otro  á 
un  agente  poderoso  que  intenta  separar  una  de  otra: 
de  la  energía  respe&iva  de  estas  dos  fuerzas  depen- 
de la  consistencia  de  todos  los  cuerpos;  quando  la 
afinidad  domina,  están  los  cuerpos  en  estado  sólido, 
quando  el  calórico  en  el  gaseoso,  y el  estado  de 
liquidez , parece  ser  el  punto  de  equilibrio  entre  es- 
tas dos  fuerzas. 

Es  esencial  hablar  del  fuego  porque  hace  un  gran 
papel  en  el  universo , y es  imposible  tratar  de  nin- 
gún cuerpo  sin  reconocer  la  influencia  de  este  agente. 

Hay  dos  cosas  que  considerar  en  el  fuego  : el  ca- 
lor , y la  luz. 

Estos  dos  principios  que  freqüentemente  se  han 
confundido  parecen  muy  distintos,  porque  su  can- 
tidad varía  en  cada  cuerpo  , y pueden  existir  sepa- 
radamente. 

La  acepción  mas  ordinaria  de  la  palabra  fuego 
comprehende  luz  , y calórico , y sus  principales  íe- 
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nóme nos  se  conocen  desde  los  tiempos  mas  remotos: 
el  descubrimiento  del  fuego  debe  ser  casi  tan  anti- 
cuo como  la  existencia  de  la  especie  humana  sobre 
el  globo  ; el  choque  de  dos  pedernales , la  acción 
de  los  meteoros , y de  los  volcanes  han  debido  dar 
su  primera  idea,  y es  de  extrañar  que  los  habitan* 
tes  de  las  Islas  Marianas  no  le  conociesen  antes  de 
la  invasion  de  los  Españoles:  estos  Isleños  que  prin- 
cipiaron á conocer  este  terrible  elemento  con  su  des- 
trucción , le  miraban  como  muy  dañoso , y des- 
tructor. Véase  la  Historia  filosófica  , y política  por 
M.  el  Abbate  Rey  nal. 

Puede  ser  que  los  efectos  del  fuego  sean  de  lo 
mas  admirable  que  nos  presenta  la  naturaleza , y no 
extrañemos  que  todos  los  antiguos  le  hayan  conside- 
rado como  un  sér  medio  entre  el  espíritu  , y la  ma- 
teria , y sobre  él  hayan  fundado  la  bella  fábula  de 
Rromethco. 

Nosotros  hemos  sido  mas  felices  para  adquirir  sa- 
nas , y extensas  ideas  sobre -este  agente,  y vamos 
á manifestarlas  en  los  dos  artículos  siguientes. 
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JL  M TZCUjL  O J?  M Z ME  JR  O- 

DEL  CALÓRICO , Y DEL  CALOR. 

uando  se  calienta  un  metal , 6 un  líquido»  se  di- 

latan  estos  cuerpos  en  todas  sus  dimensiones  , se 
reducen  en  vapor,  y por  último  desaparecen  a la 
vista  si  se  aplica  un  calórico  mas  fuerte. 

Los  cuerpos  que  se  han  apoderado  del  calórico 
le  abandonan  con  mas  ó menos  facilidad  *,  si  aten- 
tamente se  observa  un  cuerpo  que  se  enfria , se  vera 
un  ligero  movimiento  de  undulación  en  el  ay  re 
que  le  rodea  , y puede  compararse  este  efecto  al  fe- 
nómeno que  nos  presenta  la  mezcla  de  dos  líqui- 
dos desiguales  en  peso  , y densidad. 

Es  difícil  concebir  este  fenómeno  sin  admitir 
un  fluido  particular  que  pasa  del  cuerpo  que  calien- 
ta al  que  es  calentado  , se  convina  con  él , y pro- 
duce los  efeótos  de  que  acabamos  de  hablar , enca- 
pándose de  este  cuerpo  para  unirse  a otros  s^gun 
sus  afinidades , y la  ley  de  equilibrio  que  apetecen 

todos  los  fluidos.  ; . 

El  fluido  del  calor  que  llamamos  calórico  se  con- 
tiene en  mas  ó menos  cantidad  en  los  cuerpos  se- 
gún los  diversos  grados  de  afinidad  que  tiene  con 

ellos. 

Se  pueden  emplear  diversos  medios  para  sepa- 
rar al  calórico:  el  primero  por  la  via  de  las  afini- 
dades:  por  exemplo,  echando  agua  en  el  acido  sul- 
fúrico desprende  al  calórico , y ocupa  su  lugar , mien- 
tras dura  el  desprendimiento  del  calórico  no  crece 
el  volumen  de  la  mezcla  proporcionalmente  a la 
cantidad  de  las  sustancias  que  se  han  mezclado, 
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lo  que  indica  una  penetración , y no  puede  conce- 
birse sin  admitir  que  las  partes  integrantes  del  agua 
toman  el  lugar  del  calórico  al  paso  que  se  disipa. 

El  segundo  medio  de  precipitar  al  calórico  es 
el  frotamiento  , y la  compresión  ; en  este  caso  se 
le  expele  , como  se  exprime  el  agua  de  una  espon- 
ja; verdaderamente  todo  el  calórico  que  puede  pro- 
ducirse por  la  frotación  no  se  forma  por  el  cuerpo 
que  se  frota  , porque  á medida  que  el  calórico  in- 
terior se  desprende , obra  el  ayre  exterior  en  el  cuer- 
po , le  calcina , le  inflama , y dá  calor  fijándose 
en  él  La  fermentación , y en  general  toda  opera- 
ción química  que  muda  la  naturaleza  de  los  cuer- 
pos, es  capaz  de  desprender  el  calórico,  porque  el 
nuevo  compuesto  puede  necesitar  mayor , ó me- 
nor cantidad  de  calórico , lo  que  produce  en  las 
operaciones  unas  veces  frió , y otras  calor. 

Examinemos  ahora  baxo  que  forma  se  presenta 
el  calórico. 

Este  fluido  se  halla  en  estado  de  libertad  , ó en 
el  de  convinacion. 

En  el  primer  caso  el  calórico  intenta  siempre 
equilibrarse , no  repartirse  igualmente  en  todos  los 
cuerpos  sino  según  los  grados  de  afinidad  que  tie- 
ne con  ellos ; de  esto  se  sigue  que  los  cuerpos  que 
le  rodean , toman , y retienen  una  cantidad  mas, 
ó menos  considerable  : los  metales  reciben,  y comu- 
nican fácilmente  el  calórico , las  maderas , y par- 
tes animales  le  reciben  hasta  el  grado  de  combus- 
tion , y los  líquidos  hasta  evaporarse  ; el  hielo  so- 
lamente recibe  todo  el  calórico  que  necesita  sin  co- 
municarlo hasta  que  se  derrite. 

Puede  medirse  el  grado  de  calórico  por  sus  efec- 
tos, y los  instrumentos  que  se  han  inventado  sncce- 
sivamente  para  calcularle , conocidos  con  el  nombre 


de  thermomtros  , pirometros.,  &c.  se  han  destinado  á 
determinar  rigorosamente  los  diversos  fenómenos 
que  nos  presenta  la  absorción  del  calórico  en  los 
cuerpos. 

La  dilatación  de  los  líquidos , ó de  los  metales 
fluidos  por  diversos  grados  de  calórico,  ha  sido  lar- 
go tiempo  medida  solamente  por  los  thermometros 
de  vidrio ; pero  esta  sustancia  muy  fusible  no  pue- 
de medir  sino  los  grados  de  calórico  inferiores  al 
de  su  fusion. 

Succesivamente  se  han  propuesto  diversos  me- 
dios para  calcular  el  mayor  grado  de  calórico.  M. 
Leidenfrost  ha  probado  que  quanto  mas  caliente  es- 
taba un  metal , tanto  mas  lentamente  se  evapora- 
ban las  gotas  de  agua  que  en  él  se  echaban:  ha  pro- 
puesto este  principio  para  construir  pirometros : una 
gota  de  agua  se  evapora  en  un  segundo  de  tiempo 
echándola  en  una  cuchara  de  hierro  que  tenga  ei 
calor  del  agua  hirbiendo  : sobre  el  plomo  fundido 
se  disipa  en  seis , ó siete  ; y sobre  el  hierro  hecho 
'ascua  en  treinta.  M.  Ziegler  specimen  de  dige  store pa- 
finí  descubrió  que  una  gota  de  agua  necesitaba  89 
segundos  para  evaporarse  á 520  grados  de  Faren * 
heit , y 300  bastaban  solamente  á una  segunda.  Este 
fenómeno  mas  interesante  para  la  Química  que  para 
la  Pirometria  , á quien  siempre  dará  resultados  poco 
susceptibles  de  calcularse  rigorosamente  , me  parece 
depende  de  la  adhesión , y descomposición  del  agua 
sobre  el  metal. 

El  pirometro  mas  exá&o  que  conocemos  hasta 
ahora  , es  el  que  presentó  á la  Sociedad  Real  de 
Londres  M.  Wedgwood . Está  construido  sobre  el 
principio  de  que  la  arcilla  mas  pura  se  contrae  al 
fuego  á proporción  del  calor  que  se  la  aplica : este 
pirometro  consta  de  dos  partes : la  una  que  se  lia- 
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ma  vara  far  a medir , ó escala , señala  los  grados  de 
contracción  de  la  arcilla;  y la  otra  comprende  unas 
pequeñas  piezas  de  arcilla  pura  que  se  llaman  pie- 
zas del  thermometro . 

La  vara  ó escala  es  una  plancha,  ó lámina  de 
tierra  cocida  sobre  la  que  se  ponen  dos  reglas  de 
la  misma  materia:  estas  reglas  perfectamente  derechas, 
y unidas  terminan  por  un  lado  en  un  canal  de  me- 
dia pulgada , y por  otro  en  tres  decimos ; para  mas 
comodidad  está  cortada  la  escala  por  medio,  ó se 
divide  en  dos  pedazos , que  se  unen  quando  se 
quiere  usar  : está  dividida  esta  escala  en  240  par- 
tes iguales  cada  una  de  un  décimo  de  pulgada. 

Para  formar  las  piezas  del  thermometro  se  ta^- 
miza  la  arcilla  con  el  mayor  cuidado  , se  mezcla 
con  agua,  y la  pasta  se  pasa  por  un  cañón  de  hier- 
■ ro,  toma  la  figura  de  unos  palos  largos  que  se  cor- 
tan después  en  piezas  de  la  magnitud  conveniente; 
quando  estas  están  secas,  se  presentan  á la  escala; 
y es  menester  que  se  queden  á 0.  de  ella  : si  por 
descuido  del  artifice  alguna  pieza  pasa  á uno  ó dos 
grados , es  menester  señalar  dicho  grado  en  la  pie- 
za para  deducirle  quando  se  use  ; dispuestas  asi  las 
piezas  se  cuecen  en  un  horno  para  darlas  la  con- 
sistencia necesaria  para  transportarlas  ; el  calor  em- 
pleado para  esto  es  regularmente  de  6.  grados , se 
disminuyen  mas  ó menos , pero  nada  importa  por- 
que han  de  sufrir  después  un  calor  mas  fuerte  ; y 
si  por  casualidad  se  quiere  medir  un  grado  de  ca- 
lor inferior , se  usan  las  piezas  sin  cocer  , que  se 
guardan  en  caxas,  ó estuches  para  evitar  que  se  ro- 
cen , ó froten. 

Quando  quiere  usarse  este  pirometro  se  pone  una 
de  las  piezas  en  el  horno , ú hogar  cuyo  calor  quie- 
re medirse,  y quando  se  juzga  que  ha  adquirido 
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el  grado  superior,  se  la  saca,  y dexa  enfriar , ó para 
mas  brevedad  se  echa  en  agua  , se  presenta  á la  es- 
cala , y se  determina  fácilmente  la  contracción  que 
ha  experimentado.  M.  Wedgwood  nos  ha  dado  el  re- 
sultado de  algunos  ensayos  hechos  con  su  pirome- 
tro,  poniendo  al  lado  los  grados  correspondientes 
al  thermómetro  de  Farheneit  como  se  ve  en  esta 
tabla. 
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Estos  diversos  thermometros  no  son  aptos  pars 
todos  los  casos : por  exemplo , no  podemos  calcular 
rigorosamente  el  calor  que  sale  de  los  cuerpos  vivos* 
y saber  de  un  modo  exá&o  la  temperatura  de  qual- 
quiera  cuerpo  : pero  MM.  de  Laplace , y Lavosier, 
( Academia  de  las  Ciencias)  en  1780  han  construido 
un  aparato  que  parece  no  se  puede  desear  mas  : está 
construido  sobre  el  principio  de  que  el  hielo  absor- 
be todo  el  calor  sin  comunicarle  hasta  que  se  ha  der- 
retido : según  esto  se  pueden  calcular  los  grados  de 
calor  comunicados  por  la  cantidad  de  hielo  que  se 
derrite ; para  obtener  resultados,  exádtos  se  trataba  de 
hallar  el  medio  para  que  el  hielo  absorbiese  todo  el 
calor  que  se  desprende  de  los  cuerpo^defender  al 
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hielo  de  la  acción  de  qualquiera  otra  sustancia  que 
pudiera  derretirle , y recoger  con  cuidado  el  agua  que 
resulta  del  hielo  derretido. 

El  aparato  que  para  este  efeéto  han  hecho  cons- 
truir estos  dos  célebres  Académicos , consiste  en  tres 
cuerpos  circulares  casi  inscriptos  los  unos  en  los  otros, 
de  modo  que  resultan  tres  capacidades : la  capacidad 
interior  es  formada  por  una  red  de  alambre  , sostenida 
por  algunos  botones  de  hierro  , y en  esta  capacidad 
se  coloca  el  cuerpo  que  se  ha  de  ensayar , la  parte 
superior  se  cierra  por  medio  de  una  tapadera : la  ca- 
pacidad media  sirve  para  contener  el  hielo  que  rodea 
la  capacidad  interior ; este  hielo  está  sostenido  por 
una  r exilia  debaxo  la  qual  hay  un  tamiz ; á propor- 
ción que  el  hielo  se  derrite  , pasa  el  agua  al  través  del 
tamiz , y la  rexilla,  y cae  á un  vaso  que  se  pone  de- 
baxo : la  capacidad  exterior  contiene  el  hielo  que 
debe  impedir  el  efeéto  del  calor  exterior. 

Para  usar  esta  bella  máquina  , se  llena  de  hielo 
machacado  la  capacidad  media,  y la  tapa  de  la  esfera 
interior  , haciendo  lo  mismo  en  la  capacidad  exte- 
rior , y la  tapa  general  de  toda  la  máquina ; se  dexa 
gotear  el  hielo  interior,  y quando  no  dá  mas  agua, 
se  abre  la  tapa  de  la  capacidad  interior  para  me- 
ter el  cuerpo  que  se  ha  de  experimentar,  y se  cierra 
al  instante ; se  tiene  cuidado  que  este  cuerpo  se 
ponga  al  grado  de  cero  temperatura  ordinaria  de  la 
capacidad  interior , y se  pesa  la  cantidad  de  agua 
que  ha  resultado;  este  peso  es  la  medida  exacta  del 
calor  desprendido  del  cuerpo , pues  que  el  hielo 
ha  sido  derretido  por  él ; los  ensayos  duran  15  , 18, 
ó 20  horas. 

Es  esencial  que  en  esta  máquina  no  haya  comuni- 
cación alguna  entre  la  capacidad  media , y la  externa. 

Es  tambre©  necesario  que  el  calor  del  ayre  no 
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este  baXo  cero  de  , porque  entonces  el  hielo  late* 
rior  recibiría  un  frió  baxo  de  cero. 

El  calor  específico  no  es  otra  cosa  que  la  can- 
tidad de  calor  necesario  para  elevar  la  temperatura 
de  los  cuerpos  iguales  en  masa  á un  mismo  nume- 
ro de  grados : y asi  quando  se  quiere  saber  el  ca- 
lor específico  de  un  cuerpo  sólido  , se  elevará  su 
temperatura  á un  número  de  grados , se  colocará 
prontamente  en  la  esfera  interior,  y se  dexará  allí 
hasta  que  su  temperatura  esté  á cero  , se  recogerá  eí 
agua , y esta  cantidad  dividida  por  el  producto  de 
la  masa  del  cuerpo,  y del  número  de  grados  cuya 
temperatura  primitiva  era  sobre  cero  : será  propor- 
cionada á su  calor  específico. 

En  quanto  á los  fluidos  se  los  pondrá  en  va- 
sos cuyo  calor  se  habrá  determinado  , y la  opera- 
ción será  lo  mismo  que  para  los  sólidos , excepto 
que  será  menester  deducir  de  la  cantidad  del  agua 
derretida , la  correspondiente  al  calor  del  vaso. 

Si  .se  quiere  saber  el  calor  que  se  desprende  en 
la  convinacion  de  muchas  sustancias , se  las  reduce 
todas,  (como  también  á los  vasos  en  que  se  han 
de  meter ) á cero ; se  mete  todo  en  la  esfera  inte- 
rior , y la  cantidad  de  agua  recogida  es  la  medida 
del  calor  que  se  ha  desprendido. 

Para  determinar  el  calor  de  la  combustion , j 
la  respiración , como  en  estas  dos  operaciones  es  in- 
dispensable la  renovación  del  ayre , es  necesario  es- 
tablecer una  comunicación  entre  lo  interior  de  la  es- 
fera  , y la  atmosfera  que  rodea  ; y para  que  la  intro- 
ducion  de  un  nuevo  ayre  no  Cause  error  sensible, 
es  menester  hacer  las  experiencias  á una  temperatu- 
ra poco  mas  ó menos  de  cero  , ó á lo  menos  redu- 
cir a esta  temperatura  el  ayre  que  se  introduce. 

Para  determinar  el  calor  de  un  gas , se  estable^ 
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corriente  por<  lo  interior  de  la  esfera  , y se 
colocan  dos  thermometros,  uno  á la  entrada,  y otro 
«r  la  salida  ; por  los  grados  comparados  de  estos  dos 
instrumentos  se  juzga  del  frió  que  reciben  , y se  va- 
lúa el  hielo  derretido* 

Pueden  verse  los  resultados  de  estas  experiencias 
^n  la  excelente  memoria  de  MM.  de  Laplace , y La- 
boísier : todo  lo  que  vá  dicho  es  un  extrado  de  su 
trabajo. 

# Todos  los  medios  que  se  usan  para  medir  el  ca- 
lórico se  fundan  sobre  el  principio  general  que  los 
cuerpos  absorben  el  calórico  en  mas , ó menos  canti- 
dad; si  este  hecho  no  fuese  una  verdad  constante,  po- 
dríamos fundarla  en  los  tres  hechos  siguientes;  ha- 
biendo expuesto  M.  Franklin  varios  pedazos  de  tela 
de  un  mismo  texido , pero  de  diversos  colores,  so- 
'bre  la  nieve , advirtió  después  de  algunas  horas  , que 
ti  color  roxo  se  había  hundido  dentro  de  la  nieve, 
y que  el  blanco  con  dificultad  se  había  hundido.  M. 
de  Sausure  observó  que  los  habitantes  de  las  monta- 
ñas de  la  Suecia  procuran  estender  tierra  negra  sobre 
las  que  están  cubiertas  de  nieve  , quando  querían  der- 
retirla para  sembrar.  Los  muchachos  queman  un  pe- 
dazo de  sombrero  negro  al  foco  de  un  anteojo  , que 
con  dificultad  hace  impresión  sobre  uno  blanco. 

Estos  son  los  fenómenos  que  nos  presenta  el  ca- 
lórico quando  se  desprende  en  estado  de  libertad: 
veamos  los  que  nos  ofrece  quando  es  en  estado  de 
convinacion. 

El  calórico  se  desprende  algunas  veces  en  estado 
de  simple  mezcla,  como  en  los  vapores  , sublimacio- 
nes , &c.  si  al  agua  se  aplica  calórico,  estos  dos  flui- 
dos se  unen,  y la  mezcla  se  disipará  en  la  atmosfera 
sería  abusar  de  las  palabras  llamar  convinacion  á una 
\inion  tan  débil , porque  luego  que  el  calórico  en- 
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cuentra  otros  cuerpos  con  quien  convinarse  , aban- 
dona la  agua  que  vuelve  al  estado  de  liquido ; quan- 
go se  evapora  este  líquido  lleva  consigo  una  por- 
ción de  calórico.,  y por  esto  la  utilidad  de  la  transpi- 
ración , y sudor , &c. 

Pero  freqüentemente  el  calórico  contrae  una  union 
verdaderamente  química  con  los  cuerpos  que  se  vo- 
latiliza ; es  tan  perfe&a  esta  convinacion , que  el  ca- 
lórico no  es  sensible  , se  neutraliza  con  los  cuerpos, 
y se  llama  calórico  latente  , calor  latens . 

Podemos  reducir  a los  dos  principios  siguientes 
los  casos  en  que  el  calor  se  convina , y pasa  al  estado 
de  calórico  latente. 

Primer  principio.  Todo  cuerpo  que  pasa  del  estado 
sólido  al  de  liquido  absorve  una  porción  de  calórico  que 
no  es  sensible  al  thermómetro , y está  en  un  verdadero 
estado  de  convinacion . ' 

Los  Académicos  de  Florencia  llenaron  un  vaso 
de  hielo  machacado  que  señalaba  cero  , pusieron  el 
vaso  en  agua  hirbiendo  , el  thermómetro  no  hizo 
mutación  mientras  el  hielo  se  derritió  : porque  el 
hielo  para  derretirse  absorve  el  calórico. 

Mr.  Wilke  echó  una  libra  de  agua  caliente  á sesen- 
ta grados  en  una  libra  de  hielo  ; la  mezcla  fundida  se- 
ñalaba cero  : luego  se  convinaron  6o  grados  de  caló- 
rico. •' 

El  Caballero  Landriani  ha  probado  que  la  fusion 
de  los  metales  , del  azufre  , del  fósforo  , del  alumbre; 
del  nitro  , &c.  absorvia  el  calórico. 

«■  En  la  fusion  de  todas  las  sales  se  produce  frioí 
Reaumur  ha  hecho  experiencias  muy  interesantes  so- 
bre esto  ; y confirman  las  de  Boyle.  Farheneit  ha  he- 
cho descender  el  thermómetro  á 40  grados , fundien- 
do el  hielo  por  el  ácido  nítrico  muy  concentrado; 
pero  las  experiencias  mas  admirables  son  las  que  han 
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hecho  MM.  Thomas  Beddoes , Medico  , y Walker , Bc^ 
-ticario  en  Oxford,  publicadas  en  las  transacciones  filo- 
sóficas del  año  de  1787  ; las  mezclas  que  les  han  pro- 
ducido mayor  frió  son  : 1.  once  partes  de  muriate 
amoniacal , diez  de  nitrate  de  potasa  , seis  de  sulfa- 
,te  de  sosa  , y treinta  y dos  de  agua  : las  dos  primeras 
sales  deben  estar  secas , y pulverizadas : 2.  la  mezcla 
de  ácido  nítrico,  muriate  amoniacal  , y sulfate  de 
tsosa  hacen  baxar  el  thermómetro  á ocho  grados  baxo 
de  cero . 

Walker  ha  helado  el  mercurio  sin  hielo  , ni  nieve. 

Es  un  principio  innegable  que  todo  cuerpo  , que 
pasa  del  estado  solido  al  de  líquido  , absorve  el  caló- 
rico , y le  mantiene  en  una  convinacion  tan  exada, 
que  no  dá  indicios  de  su  existencia;  á este  calor  fi- 
xado  , y neutralizado  se  llama  latente .. 

Segundo  principio.  Todo  cuerpo  que  pasa  del  es~ 
f ado  sólido  , ó fluido  al  de  aeriforme  , absorve  el  calóri- 
co que  se  hace  latente rpor  el  qual  se  mantiene  en  el  dicho 
estado* 

En  este  principio  se  funda  el  medio  de  que  se  va- 
len en  la  China. , India  , Persia , y Egypt  o para  enfriar 
los  licores  que  han  de  beber  : se  pone  el  agua  en  va- 
sijas muy  porosas , y Lis  exponen  al  sol , ó á un  cor- 
riente de  ayre  caliente  para  enfriarla  : por  este  medio 
se  procuran  bebidas  frescas  en  las  largas  carabanas.  Se 
pueden  ver  á este  fin  los  escritos  de  Chardin  , tom.  3. 
de  sus  Vi  ages  año  de  1723  ; los  de  Tabermer  , torn,  r. 
de  sus  Vi  ages  año  de  17384  los  de  Paul  Lucas  , to- 
mo 2.  de  sus  Víages  año  de  172457  al  Padre  Kirchery 
Mundo  subterráneo  , lib.  6,  sed:.  2.  cap.  2. 

Se  puede  concluir  de  las  experiencias  que  Mr.  Rich- 
man  hizo  en  3747  , impresas  en  el  torn.  1.  de  la  Aca- 
demia Imperial  de  Pretersbourgo:  1.  que  un  thermó- 
mstro  recien  sacado  de  la  agua  , y expuesto  al  ayre, 
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baxa  siempre,  aun  quando  su  temperatura  sea  igual, 
ó superior  á la  del  agua  : 2.  que  sube  después  hasta  lle- 
gar al  grado  de  temperatura  de  la  atmosfera:  3.  que 
emplea  menos  tiempo  en  b«xar,  que  en  subir  : 4.  que 
la  bola  del  thermo  metro  se  halla  seca',-  quando  éste, 
sacado  del  agua  llega  á la  temperatura  ordinaria  r y 
húmeda  , quando  está  debaxo  de  este  grado. 

Añadirémos  á estas  conseqüeneias  las  que  ha  sa- 
cado el  célebre  Cullen  de  muchas  experiencias  muy 
curiosas  : 1.  un  thermómetro  colocado  en  la  máqui- 
na pneumática  baxa  dos  , 6 tres  grados  al  paso  - que 
se  saca  el  ay  re  , y después  asciende  á la  temperatura  del 
vacío  s 2*  un  thermómetro  metido  en  la  máquina 
pneumática  dentro  de  alcool  baxa  siempre,  tanto  mas, 
quanto  mayores  son  las  ampollas  de  alcool  que  ¿alen; 
si  se  saca  de  este  licor,  y mojado  se,  suspende  en  la 
campana  baxa  ocho,  ó diez  grados  al  paso  que  se  saca 
el  ayre.  < f ‘ 

Se  sabe  que  sr  la  bola  de'  un  thermómetro  se  cubre 
de  un  lienzo  fino  , se  rocía  con  ether  , y se  hace  la 
evaporación  soplando  , ó agitándola  en  el  ayre  el  trher- 
jnómetro  baxa  á cero. 

El  inmortal  Franklin  probó  en  sí  mismo , que  el 
cuerpo  que  suda  está  menos  caliente  que  los  cuerpos 
que  le  rodean,  y que  el  sudor  causa  siempre  algún 
grado  de  frió:  Ve  ase  su  carta  al  Doftor  Lining ; 

Los  trabajadores  no  podrían  aguantar  los  excesivos 
colores  de  nuestros  climas  , á no  ser  por  lo  mucho 
que  sudan  , y procuran  mantener  el  sudor  por  medio 
de  una  copiosa  bebida  : los  que  trabajan  en  las  fábricas 
de  vidrio,  los  fundidores , &c.  están  metidos  en  una 
atmosfera  mas  caliente  que  sus  cuerpos  , y mediante 
el  sudor  conservan  un  calor  igual,. y moderado: 

5 Si  agitando  el  ayre  se  aumenta  la  evaporación  , se 
p i.  educe  mas.  írio  : de  aqui  el  uso  de  los  abanicos  ,•  y 


otros  ventiladores  , que  aunque  destinados  á agitar  un 
ayre  caliente , le  hacen  fresco  , facilitándola  evapo- 
ración. < 

El- ay  re  caliente,  y seco  es  el  mas  propio  para  for- 
.mar  una  corriente  de  ay  re  fresco , porque  disuelve,  y 
xabsorve  la  humedad  : el  ay  re  húmedo  es  menos  con- 
veniente, porque  está  ya  saturado. 

■ .(  Por  esto  es  tan  preciso  renovar  á menudo  el  ayre, 
vpara  que  estén  frescos  los  quartos* 

Estos  principios  tienen  con  la  Medicina  mas  rela- 
ción de  la  que  se  piensa  : casi  todas  las  calenturas  se 
terminan  por  sudores  , que  además  de  expeler  la  ma- 
teria morbífica  , expelen  también  la  materia  del  calor, 
y ponen  el  cuerpo  en  su  ordinaria  temperatura  : el 
.Medico  que  quiera  moderar  el  calor  en  un  enfermo, 
debe  dar  al  ay  re  las  disposiciones  que  hemos  dicho. 

Generalmente  está  reconocido  por  útilísimo  el 
uso  del  alkali  volátil  en  las  quemaduras , dolores  de 
muelas,  &c.  y no  pueden  atribuirse  sus  efeótos  mas 
que  á i la  volatilidad  de  este  licor,  que  convinando* 
se  prontamente  con  el  calórico  , se  exhala  con  él  , y 
dexa  una  impresión  de  frió.  ¿La  virtud  del  ether  en 
el  cólico  por  qué  no  se  hade  atribuir  ¿ estos  mismos 
principios? 

Se  puede  obtener  el  calor  que  se  ha  convinado 
con  los  cuerpos  que  han  pasado  del  estado  sólido  aj 
de  líquido  , ó de  éste  al  estado  aeriforme,  haciendo 
que  estas  sustancias  vuelvan  á pasar  á su  estado  lí- 
quido , ó concreto  ; y en  una  palabra  , todo  cuerpo 
que  pasa  del  estado  liquido  al  de  solido  , dexa  escapar 
su  calórico  latente  , que  en  el  mismo  instante  se  hace 

calórico  libre  , ó thermometrico . 

En  el  año  de  1724.  el  célebre  Farhcneit  dexó 
agua  puesta  á un  frió  mayor  que  de  hielo , y el  3gua 
estaba  fluida  \ pero  habiéndola  agitado , se  he¿ó  , 
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el  thermometro  que  señalaba  algunos  grados  baxo  de 
hielo,  subió  a.l  de  hielo,  Mr.  Treiwald  xyzz  un  he- 
cho semejante  en  las  transacciones  filosóficas,  y Mr. 
de  Rate  hizo  la  misma,  observación  en  Mompeller . 

Mr.  Baume  ha  probado  en  sus  indagaciones , y 
experiencias  sobre  muchos  fenómenos  singulares  del 
agua , que  ésta  al  tiempo  de  su  congelación  despi- 
de algunos  grados  de  calórico. 

Las  sustancias  gaseosas  no  permanecen  en  este 
estado  sino  por  el  calórico  que  tienen  convinado  , y 
quando  á estas  sustancias,  disueltas  por  el  calórico  , se 
presenta  un  cuerpo  con  el  que  tengan  mas  afinidad, 
se  unen  con  éste , y abandonan  aquel , y entonces 
el  calórico  que  se  desprende  pasa  á calórico  libre , ó 
thermometrico , este  desprendimiento  de  calórico  por 
la  concreción,  ó fixacion  de  sustancias  gaseosas  ha 
sido  observado  por  el  célebre  SchéeleyComo  puede  ver* 
se  en  las  experiencias  que  haceh  la  base  de  s u tra- 
tado Qiiímico  sobre  el  ayre^yel  fuego : después  de  este 
grande  hombre  se  ha  calculado  con  exáétitud  la  can- 
tidad de  calórico  latente  que  se  hallaren  cada  uno 
de  los  gases , y á este  fin  tenemos  grandes  indaga- 
ciones en  MM.  Black , Crawfort , Wilke , de  Lajela - 
$e,}  Laboissier , érc+  • 
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AMTICUJLO  IT. 

DE  LA  LUZ. 

T 

JLáA  luz  parece  que  nos  viene  por  un  fluido  par- 
ticular, que  llena  el  intervalo,  que  media  entre  no- 
sotros , y los  cuerpos* 

i Este  fluido  nos  viene  dire&amente  del  Sol  por 
emisiones , é irradiaciones  succesivas  ? < O es  un  flui- 
do particular  repartido  en  el  espacio,  y puesto  en 
acción  por  el  movimiento  de  rotación  del  Sol , ó por 
otra  causa?  No  trataré  de  esta  question,  y solo  me 
limitaré  á observar  sus  fenómenos. 

A.  El  movimiento  de  la  luz  es  tan  rápido  , que 
corre  en  un  segundo  ochenta  mil  leguas  poco  mas,  ó 
menos. 

B.  La  elasticidad  de  sus  rayos  es  tal , que  el  ángu- 
lo de  reflexion  es  igual  al  de  incidencia. 

C.  El  fluido  de  la  luz  es  pesado , porque  si  se  in- 
troduce un  rayo  por  un  agugero  hecho  en  una  ven- 
tana , y se  le  presenta  la  hoja  de  un  cuchillo,  el 
rayo  se  aparta  de  la  línea  derecha  , y se  inclina  ácia  el 
cuerpo  , lo  que  prueba  que  obedece  á la  ley  de 
la  atracción,  y es  suficiente  para  clasificarle  entre  los 
cuerpos  de  la  naturaleza. 

D . El  gran  Newton  ha  conseguido  descomponer  la 
luz  solar  en  siete  rayos  primitivos  según  el  orden  si- 
guiente, el  roxo,  el  anaranjado,  el  amarillo,  el  ver- 
de , el  azul , el  de  purpura , y el  de  violeta.  Los 
tintes  no  nos  presentan  mas  que  tres  colores  primi- 
tivos, el  roxo , el  azul,  y el  amarillo;  la  convi - 
nación  , y las  proporciones  de  estos  tres  principales 
colores  forman  todas  las  variedades  de  que  están  en- 
riquecidas las  Artes.  Algunos  Físicos  han  defendido 
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que  entre  los  siete  rayos  solares  no  hay  mas  que  tres 
colores  primitivos.  Véanse  las  indagaciones  de  Mr 
Marat. 

Pueden  considerarse  todos  los  cuerpos  de  la  na- 
turaleza como  unos  prismas  que  descomponen,  ó mas 
bien  dividen  la  luz : los  unos  envían  los  rayos  sin 
descomponerlos,  y es  lo  que  forma  lo  blanco  i otros 
absorven  todos  los  rayos , y es  lo  que  forma  el  ne- 
gro absoluto  : la  afinidad  mas , ó menos  señalada  de 
tal  , ó tal  rayo , con  tal , ó tal  cuerpo  , y también 
la  diversa  disposición  de  los  poros , hace  sin  duda, 
que  quando  un  manojo  de  luz  cae  sobre  un  cuer- 
po , se  convine  tal  rayo  , y los  otros  se  refle&an; 
esto  es  lo  que  causa  la  diversidad  de  colores  de  que 
están  pintados  á nuestra  vista  los  diversos  cuerpos 
de  la  naturaleza. 

No  debemos  limitarnos  hoy  á considerar  la  luz 
como  un  ser  puramente  físico  : el  Químico  advier- 
• te  su  influencia  en  la  mayor  parte  de  sus  operacio- 
nes ; la  acción  de  este  fluido  modifica  sus  resultados, 
y su  influxo  no  es  menos  constante  en  los  diversos 
fenómenos  de  la  naturaleza , que  en  los  de  nuestros 
laboratorios. 

Vemos  que  no  hay  vegetación  sin  luz  : las  plan- 
tas que  no  gozan  de  este  fluido  se  amortiguan  ; y 
quando  en  las  estufas  los  vegetales  no  reciben  luz 
mas  que  por  un  lado , se  inclinan  ácia  él , como 
para  dar  á entender  la  . necesidad  que  tienen  de  su 
influencia. 

Sin  la  influencia  de  la  luz  los  vegetales  no  nos 
presentan  mas  que  un  color  triste , y solo  ; se  les 
priva  de  sus  hermosos  colores,  privándoles  de  la  luz, 
como  se  vé  en  los  cardos , escarola , & c.  quando  se 
les  cubre  de  tierra. 

No  solamente  deben  los  vegetales  su  color  á la 
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¿uz  ; su  olor , su.  gusto  , Ja  combustibilidad  , la  ma- 
turación , y el  principio  resinoso  son  otras  tantas  pro- 
piedades que  dependen  de  la  luz  : por  esto  sin  du- 
da los  aromas,  las  resinas,  y los  aceytes  volátiles  son 
la  riqueza  de  los  climas  meridionales,  donde  la  luz 
es  mas  pura , mas  constante , y mas  viva. 

También  se  advierte  la  influencia  de  la  luz  en 
otros  cuerpos  , ó seres : porque  como  lo  observó  Mr. 
Dorthes  los  gusanos  , y orugas  que  viven  en  la  tierra, 
y madera  son  blanquizcos ; los  pájaros , y mariposas 
de  noche  se  distinguen  de  los  del  dia  por  sus  colores 
poco  brillantes ; la  diferencia  se  advierte  igualmente 
entre  los  del  Norte  , y Mediodía. 

La  propiedad  mas  admirable  de  la  luz  sobre  el  ve- 
getal , es  que  expuesto  al  Sol , ó mucha  luz  , transpi- 
ra ayre  vital : tratarémos  de  estos  fenómenos  quando 
hablemos  de  la  análisis  de  los  vegetales. 

Las  bellas  experiencias  de  MM.  Scheéle  , y Bertholet 
nos  enseñan  que  la  ausencia  , ó presencia  de  la  luz 
modifica  de  un  modo  maravilloso  los  resultados  de 
las  operaciones  químicas : la  luz  desprende  ayre  vi- 
tal de  algunos  liquores , como  el  ácido  nítrico , el 
ácido  muriático  oxigenado  , &c.  revivifica  los  oxides 
de  oro , plata , &c.  descompone  los  muriates  oxige- 
nados según  las  observaciones  de  Mr.  Bertholet . La 
luz  determina  también  los  fenómenos  de  vegetación 
que  nos  presentan  las  disoluciones  salinas  , como  lo 
he  hecho  ver , de  suerte  que  debemos  calcular  la  ac- 
ción de  este  agente  en  casi  todas  nuestras  operaciones. 

*cLa  organización,  el  sentido,  el  movimiento  es- 
pontaneo, y la  vida  existen  en  la  superficie  de  la 
atierra  , y lugares  expuestos  á la  luz  : se  dirá  que 
»la  llama  de  la  antorcha  de  Prometheo  era  la  expre- 
ssion de  una  verdad  filosófica  que  no  se  ocultó  á 
slos  antiguos.  Sin  la  luz  la  naturaleza  estaría  sin  vi- 
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„ da  , muerta,  é inanimada  : un  Dios  benéfico,  y 
„ Criador  de  la  luz  esparciéndola  sobre  la  tierra  , ha 
99  fomentado  por  su  medio  la  organización  , el  sen- 
99  tido  , y la  idea.  Tratado  elementar  de  Química  por 
«Mr.  Laboissier , pag.  202.”. 

Es  menester  no  confundir  la  luz  solar  con  la 
que  nos  procuramos  en  nuestros  hogares  : ésta  pro- 
duce efeétos  señalados  sobre  algunos  de  estos  fenó- 
menos , como  yo  he  experimentado , pero  estos  efec- 
tos son  lentos , y de  poca  conexión  con  los  de  la 
luz  solar. 

Aunque  el  calor  acompaña  freqüentemente  á la 
luz , no  se  le  pueden  atribuir  los  fenómenos  de  que 
acabamos  de  hablar  ; puede  modificarlos  quando  exis- 
te, pero  no  producirlos. 
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CAJPJTUZÚ  XT. 

BEL  AZUFRE. 

-OL^stamos  obligados  á colocar  el  azufre  entre  los 
elementos,  no  obstante  que  nuestros  predecesores  pre- 
tenden haber  determinado  su  naturaleza , y princi- 
pios constituyentes  : esta  marcha  parecía  retrograda, 
sino  estuviéramos  persuadidos  que  adelantamos  rec- 
tificando sus  ideas. 

Los  antiguos  llamaban  azufre  toda  sustancia  com- 
bustible , é inflamable : se  encuentra  en  sus  escritos 
la  expresión  de  azufre  de  metales , azufre  de  anima- 
les , azufre  de  vegetales  , &c. 

Sthaal  dio  un-  valor  determinado  á la  denomina- 
ción de  azufre , y después  de  este  célebre  Químico 
conocemos  con  este  nombre  un  cuerpo  de  color 
amarillo  como  el  limón , seco  , frágil , susceptible  de 
quemar  con  una  llama  azul , y exhalar  un  olor  pican- 
te ; quando  se  frota , se  ele&riza  ; y si  se  aprieta  un  po- 
co con  la  mano , rechina , y se  hace  polvo. 

Parece  que  el  azufre  se  forma  por  la  descompo- 
sición de  los  vegetales , y animales  ; se  ha  encontrado 
sobre  los  muros  de  las  letrinas,  y en  las  escabacio- 
nes  del  terraplén  de  la  puerta  de  San  Antonio  de  Pa- 
rís ; se  ha  recogido  mucho  que  estaba  mezclado  con 
los  escombros , y partes  de  vegetales  , y animales, 
que  estaban  allí  enterrados  , y podridos. 

Mr . Deyeux  ha  probado  también,  que  el  azufre 
existia  naturalmente  en  algunas  plantas , como  en  la 
paciencia , la  cochlearia  , érc.  los  métodos  que  indica 
para  sacarlo  se  reducen:  i.  á raspar  con  un  rallo  la 
raiz  bien  lavada , y reducirla  á una  pulpa  delgada, 
se  disuelve  ésta  en  agua  fria  , y se  cuela  por  un  lien- 
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zo  claro  ; el  licor  que  pasa  se  dexa  precipitar , y 
forma  un  deposito  que  estando  seco  prueba  la  exis- 
tencia del  azufre  : 2.  se  cuece  la  pulpa  , y se  dexa 
secar  la  espuma,  ésta  contiene  el  azufre.  Muchas  es- 
pecies de  ntmex  confundidas  con  el  nombre  de  pa- 
ciencia no  contienen  azufre ; yo  le  he  sacado  del 
rumex  paciencia  de  Linneo  que  se  cria  en  las  monr 
tañas  de  Cevénes , y es  la  misma  planta  que  se  usa 
en  París.  Mr.  le  Veillard  ha  obtenido  azufre  hacien- 
do podrir  sustancias  vegetales  en  agua  de  pozo.  Las 
minas  de  carbon  contienen  azufre  en  abundancia;  se 
convína  con  ciertos  metales  , y se  encuentia  casi 
siempre  en  todas  partes  que  hay  descomposición  de 
vegetales ; constituye  la  mayor  parte  de  los  schistos 
piritosos , y bituminosos  que  forman  el  pábulo  de 
los  volcanes ; se  sublima  en  los  parages  que  se  des- 
componen las  piritas  ; le  arrojan  los  fuegos  subter- 
ráneos, y se  encuentra  en  mas,  6 menos  abundan- 
cia cerca  de  los  volcanes.  Se  ha  hablado  mucho  de 
lluvias  de  azufre , pero  hoy  se  sabe  que  éstas  eran 
el  polvo  de  los  estambres  del  pino  , que  arrojados 
á mucha  distancia  por  los  vientos , daban  motivo  á 
este  error  ; Henckel  vio  cubierta  de  azufre  toda  la 
superficie  de  una  laguna* 

Los  métodos  conocidos  para  extraer  el  azufre 
en  glande  para  los  usos  del  comercio  , se  reducen 
a sacarle  de  las  piritas  , ó sulfures  de  cobre , 6 hierro 
per  ios  medios  mas  simples,  y económicos  : se  pue- 
de xer  a este  fin  la  pir  it  ologia  de  Htenckel , el  Die  ció - 
nano  de  Qunmca  cíe.  Macquer , art.  Trabajos  de  mi~ 
ñas  9 los  viages  metalúrgicos  de  Mr.  Jars  y &c. 

En  Saxonia  , y Bohemia  se  destilan  las  minas 
de  azufre  en  cañones  de  tierra  puestos  sobre  una  gale- 
ra, el  fuego  separa  al  azufre  que  cae  en  unos  reci- 
pientes , que  se  ponen  por  la  parte  de  afuera , y 
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«n  los  que  se  tiene  cuidado  de  poner  agua. 

En  Rammelsberg , y San  Bel  se  forman  monto- 
nes de  piritas  que'  se  descomponen  por  un  calor 
suave  , comunicado  inmediatamente  á la  masa  por 
una  capa  de  combustible  sobre  la  que  se  ha  pues- 
to ; el  calor  se  mantiene  después  por  las  mismas  pi- 
ritas, el  azufre  que  se  exhala  no  pudiendo  salir  por 
las  paredes  laterales  que  se  habrán  cubierto  de  tierra, 
sube  á la  cúspide,  6 cumbre  de  la  piramede  trun- 
cada , y se  amontona  en  agugeros  que  se  hacen  allí, 
el  calor  es  bastante  para  mantenerle  líquido , y de 
tiempo  en  tiempo  se  saca  con  cucharas. 

Casi  todo  el  azufre  que  se  gasta  en  el  Reyno 
viene  de  la  Solfatara : este  País,  en  que  hay  mu- 
chos volcanes  presenta  en  todas  partes  los  efectos 
de  estos  fuegos  subterráneos ; las'  masas  enormes  de 
piritas  que  se  descomponen  en  las  entrañas  de  la 
tierra  producen  el  calor,  que  sublima  una  parte  de 
azufre  por  las  aberturas  que  el  fuego,  y el  esfuer- 
zo de  los  vapores  han  abierto  por  todas  partes ; se 
destilan  las  tierras,  y piedras  que  contienen  el  azu- 
fre. y lo  que  resulta  se  conoce  con  el  nombre  de 
azufre  vivo. 

Traido  el  azufre  al  Reyno  . por  la  via  de  Mar- 
sella, se  le  dán  las  preparaciones  necesarias  para  usar- 
le: i.  se  le  reduce  á canutos  fundiéndole  , y echán- 
dole en  moldes;  2.  se  hacen  las  fores  de  azufre  su- 
blimándole á un  calor  blando,  y recogiendo  este 
vapor  azufroso  en  un  quarto  grande,  y bien  cerra- 
do : este  azufre  tan  puro , y dividido  se  conoce  con 
el  nombre  de  azufre  sublimado , flores  de  azufre. 

El  azufre  se  funde  a un  calor  blando;  si  se  aprove- 
cha el  instante  en  que  el  azufre  se  coagula , se  con- 
sigue por  este  medio  el  azufre  en  agujas  que  repre- 
sentan odaedros  prolongados ; este  medio  indicado 
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por  el  famoso  Rouelle  se  ha  aplicado  i la  cristaliza- 
ción de  casi  todos  los  metales*  . 

Se  encuentra  el  azufre  cristalizado  naturalmente 

en  Italia,  eii  Conil  cerca  de  Cadiz,  &c.  su  figura 
ordinaria  es  la  oéhedra;  no  obstante  >o  he  visto 

cristales  de  azufre  en  rombos  perfe&os.  # 

. Sthaal  había  creído  probar  por  la  análisis , y la 
smthesis  que  el  azufre  era  formado  por  U convi- 
nacion  del  flogisto  con  el  ácido  sulfúrico  : han  pa- 
recido tan  completas  todas  las  pruebas  que  hizo  p*ra 
establecer  esta  opinion  , que  desde  su  tiempo  se  ha 
considerado  como  cierta  esta  doctrina:  esto  mismo 
servia  para  probar  hasta  qué  grado  de  evidencia  po 
dia  guiar  la  análisis  química  ; pero  nuestros  descu- 
brimientos sobre  las  sustancias  gaseosas,  nos  han  en 
señado  que  los  antiguos  habían  necesariamente  erra 
do  por  no  haber  tenido  conocimiento  de  ellas , nues- 
tros grandes  trabajos  sobre  la  descomposición  de  los  acb 
dos , nos  han  hecho  ver  que  estas  sustancias  se  des- 
componen en  muchas  operaciones  * y esta  rcvolu- 
cion  en  nuestros  conocimientos  ha  hecho  variar  el 
modo  de  explicar  los  fenómenos : bastara  analizar 
la  principal  experiencia  en  que  se  funda  principal- 
mente la  do&rina  de  Sthaal  para  probar  lo  que 
acabamos  de  decir. 

Si  se  toma  una  tercera  parte  de  carbón , y dos 
de  sulfate  de  potasa  , y se  funde  esta  mezcla  en 
un  crisol,  resulta  higado  de  azufre  (sulfure  de  po- 
tasa): si  se  disuelve  en  agua  este  sulfure , y se  quita 
la  potasa  con  algunas  gotas  de  ácido  sulí úrico  , se 
forma  un  precipitado  que  es  verdadero  azufre  : de 
aquí  concluyó  Sthaal  que  el  azufre  es  una  convi- 
naclon  del  flogisto , ó principio  inflamable  del  car- 
bon con  el  ácido  sulfúrico.  La  experiencia  es  ver- 
dadera , pero  la  consecuencia  e$  absurda , pues  se 
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seguiría  que  el  ácido  sulfúrico  que  se  añade  tendría  la 
facultad  de  desalojar  el  ácido  sulfúrico  unido  al 
alkali. 

Si  Síhaal  huviera  analizado  con  rigor  el  resul- 
tado de  la  operación  , se  huviera  convencido  que  no 
habia  un  átomo  de  ácido  sulfúrico. 

Si  huviera  hecho  sus  experiencias  en  vasijas  cer- 
radas , y huviera  recogido  las  sustancias  gaseosas  que 
se  desprenden,  hallaría  mucho  ácido  carbónico  que 
■ resulta  de  la  convinacion  del  oxigeno  del  ácido  sul- 
fúrico con  el  carbon. 

Si  huviera  expuesto  el  hígado  de  azufre  al  ayre 
en  vasijas  cerradas,  veria  que  el  ayre  vital  se  absor- 
via , que  el  sulfure  se  descompone,  y se  forma  sul- 
fate de  potasa  , lo  que  manifiesta  la  recomposición 
del  ácido  sulfúrico. 

Si  se  pone  carbon  humedecido  con  ácido  sul- 
fúrico á la  destilación , se  obtiene  ácido  carbónico, 
azufre  , y mucho  ácido  sulfuroso.  > 

Todas  la  experiencias  de  Sthaal  nos  presentan 
la  demostración  mas  completa  de  la  descomposición 
del  ácido  sulfúrico  en  azufre  , y oxigeno , y no  es 
menester  para  explicarlas,  ni  suponer  la  existencia  de 
un  sér  quimérico , ni  reconocer  al  azufre  como  un 
cuerpo  compuesto*  ' ’ * 
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CARBON. 

__  _ • 4f 

!§)e  llama  carbono  en  la  nueva  nomenclatura  a!  car- 
bon puro : se  coloca  esta  sustancia  entre  los  cuer- 
pos simples,  porque  hasta  ahora  ninguna  experiencia 
líos  enseña  que  pueda  descomponerse. 

El  carbono  existe  formado  en  los  vegetales,  se 
le  puede  separar  de  todos  los  principios  oleosos , j 
Volátiles  por  la  destilación  , y mediante  las  lavadu- 
ras todas  las  sales  que  están  mezcladas , y confun- 
didas con  él.  \ 

Quando  se  procura  el  carbon  bien  puro  es  me- 
nester secarle  con  un  fuego  violento  en  vasijas  cer- 
radas : esta  precaución  es  muy  necesaria  porque  las 
ultimas  porciones  de  agua  se  pegan  á él  con  tal  fuer- 
za que  se  descomponen,  y forman  gas  hidrogeno, 
y ácido  carbónico* 

El  carbon  existe  también  en  el  reyno  animal: 
se  puede  extraer  por  el  mismo  medio  que  acabamos 
de  indicar , pero  es  poco  abundante ; la  masa  que 
se  presenta  es  muy  ligera , y esponjosa , con  difi- 
cultad se  consume  al  ayre , y está  mezclada  con  gran 
cantidad  de  fosfates , y también  de  sosa. 

Se  encuentra  igualmente  el  carbon  en  la  plom- 
bagina , y forma  uno  de  sus  principios, 

Quando  hablemos  de  los  vegetales  se  darán  mas 
hechos  de  esta  sustancia  ; pero  estas  ideas  sucintas 
bastan  para  que  podamos  hablar  de  sus  convinacio- 
nes , a cuyo  fin  se  ha  insertado  ahora. 
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DE  LOS  GASES,  Ó DE  LA  DISOLUCION 

á la  tem- 

■ 

ft  % 

amiÁ  i\_j£ 

0 d ¡ / f • ff*í 

•^-Vonvínandose  el  calórico  con  los  cuerpos,  vola- 
tiliza algunos  ,.  y los  reduce  al  estado  aeriformes 
la  . parmanencia  de  este  estado  á la  temperatura  or- 
dinaria constituye  los  gases:  y asi  reducir  una  sustan- 
cia á gas*,  es<  disolverla  en  el  calórico. 

El  calórico  se  convina  con  algunos  cuerpos  con 
mayor,  ó menor  facilidad:  conocemos  muchos  que 
á la  temperatura  de  la  atmósfera  permanecen  cons- 
tantemente en  estado  gaseoso : hay  otros  que  pasan 
á este  estado  por  mayor  cantidad  de  calórico*,  y 
á estas  sustancias  se. llama  volátiles  , evaporables  , &c. 
;se  diferiencian  de  las  materias  fixas  , en  que  estas 
no  se  volatilizan  sino  por  la  aplicación  , y convi- 
hacion  de  un  gran  cantidad  de  calórico* 

Parece  que  no  todos  los  cuerpos  necesitan  in- 
distintameríte  la  misma  cantidad  de  calórico  para 
pasar  al  estado1  gaseoso  , y veremos  que  puede  va- 
luarse esta  proporción  por  los  fenómenos  que  pre- 
sentan la  fixacion , y concreción  de  las  sustancias 
-gaseosas. 

Para  reducir  un  cuerpo  al  estado  gaseoso  se  le 
>puede  aplicar  él  calórico  de  diversos  modos. 

El  mas  simple  es  ponerle  en  contado  con  un 
•cuerpo  mas  ¡caliente  : entonces  por  un  lado  d ca- 
lórico disminuye  la  afinidad  -de  agregación  , p de 
composición  apartando,  y separando  unos  de  otros 
los  principios  constituyentes  ; pur  otro  lado  el  ca- 


de  algunos  principios  por  el  calórico 
peratura  de  la  atmósfera . 


lonco  se  une  á los  principios  con  quien  tiene  mas 
afinidad  , y los  voiáÜliza.  Este  medio  es  el  de  las 
afinidades  simples ; y en  efeáfco  este  es  un  tercer  cuec-í 
po  que  presentándole,  á un  compuesto  de  üiucho* 
principios , se  convina  con  uno  de  ellos , y le  vo- 
latiliza. ' r 

Por  medio  de  las  afinidades  dobles  se  red  ucear 
los  cuerpos  ai  estado  gaseoso  , como  quarado  que^ 
riendo  que  obre  un  cuerpo  sobre  otro  para  con- 
vi liarlos  hay  desprendimiento  de  gas : por  exemplo; 
si  se  echa  ácido  sulfúrico  sobre  el  oxide  de  man-' 
ganesa , el  ácido  se  convina  con  el  metal , mien- 
tras que  su  calórico  se  convina  con  el  exigeno,  y 
le  volatiliza.  Este  principio  tiene  lugar  no  solamen-’ 
te  en  este  caso , sino  en  toda  operación  en  que  hay 
produdo  de  vapores  * ó gases  sin  la  ayuda  del 
fuego. 

Los  diversos  estados  en  que  se  nos  presentan 
los  cuerpos  proviene  casi  únicamente  de  los  diver- 
sos grados-  de  convi  nation  de  calórico  con  los  mi$-> 
mos  cuerpos*:  los  fluidos  no  se  diferencian  de  los 
sólidos  sino  porque  tienen  constantemente  á la  tem-* 
pera  tura  de  la  atmósfera  la  cantidad  de 'calórico  ne- 
cesaria para,  permanecer  en  este  estado  ; y pasan  al* 
estado  sólido  con  mas,  ó menos  facilidad  r según  la? 
cantidad  de:  calórico  mas  ó¡  menos  ^considerable  que» 
necesitan.  ; . » 

Todos  los  cuerpos  'sólidos  pueden  pasar  al  es- 
tado-gaseoso; la  única  diferiencia  que  existe  entre- 
ellos  es  que  para  pasar  á este  estado  necesitan ' una¿ 
cantidad  > de  calórico  que  Ja  señalan.:;  t.  la  afinidad 
de  agregación  que  une  los  principios  , los  retiene,* 
y se  opone  á una  nueva  convmacion  : 2.  la  pesa-: 
dez  4e - ks*  partes  contituyentes  que  Jas  hace  , mas  ó» 
menos  volátiles:  3.  la  afinidad,  y atracción  mas  ó * 


menos  fuerte  entre  el  calórico , y el  cuerpo  sólido. 

Todos  los  cuerpos  sólidos /ó  líquidos  volatili- 
zados por  el  calórico  se  presentan  en  dos  estados, 
en  el  de  vapor  , y en  el  de  gas. 

En  el  primer  caso  pierden  las  sustancias  en  poco 
tiempo  el  calórico  que  las  ha  volatilizado,  y vuel- 
ven á su  primer  estado  luego  que  el  calórico  en- 
cuentra cuerpos  mas  fríos  con  quien  convinarse;. 
pero  es  difícil  que  los  cuerpos  asi  divididos  tomen 
su  primera  consistencia  ; este  primer  estado  es  el  de 
vapores. 

En  el  segundo  caso  la  convinacion  del  calórico 
con  la  sustancia  volatilizada  es  tal,  que  no  puede 
vencerla  la  temperatura  ordinaria  de  la  atmosfera;, 
este  estado  constituye  los  gases. 

Quando  de  la  convinacion  del  calórico  con  qual- 
quiera  cuerpo  resulta  un  gas,  se  pueden  recoger 
tas  sustancias  invisibles  con  las  aparatos  inventados 
para  este  fin  ; y se  conocen  con  los  nombres  de 
aparatos  pncumato  químicos  , hidro  pneumáticos , &c. 

En  general  el  aparato  pneumato- químico  es  una  . 
Cuba  de  madera  regularmente  quadrada , aforrada  en 
plomo,  ú hoja  lata  ; á dos  ó tres  dedos  mas  abaxo  del 
borde  superior  se  hace  como  en  la  quarta  parte  de 
su  superficie  total  una  canal , que  forme  corredera, 
en  la  que  se  introduce  una  tabla  con  un  agugtro 
en  medio,  y una  cortadura  en  uno  de  sus  lados;  el 
agugero  está  en  medio  de  una  concabidad  a mane- 
ra de  embudo  que  se  ha  executado  en  la  superficie 
inferior  de  la  tabla. 

Se  llena  esta  cubeta  de  agua , o de  mercurio  se- 
gún la  naturaleza  de  los  gases  que  se  quieren  ex- 
traer ; hay  algunos  que  se  convinan  fácilmente  con 
el  agua,  y estos  se  extraen  en  el  aparato  de  mci- 
curio. 
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Se  pueden  sacar  los  gases  de  diversos  modos. 

Ociando  se  sucan  por  el  fuego,  se  pone  en  el  cue- 
llo de  la  vasija  un  tubo  encorbado  , cuya  extremidad 
cae  dentro  del  agua  , ó mercurio  de  la  cubeta  pneu?- 
inato  química,  y entra  en  la  cabidad  que  á manera 
de  embudo  hay  en  ía  superficie  inferior  de  la  lámina; 
con  el  lodo  ordinario  se  tapan  las  junturas;  se  pone 
encima  de  la  lámina  de  la  cubeta  una  campana  llena 
del  líquido  de  la  cubeta  vuelta  ácia  abaxo,  y colo- 
cada encima  del  agugero;  quando  se  desprende  el  gas 
de  la  retorta  se  conoce  porks  ampollas  que  se  elevan 
en  la  campana,  y ocupan  su  parte  superior:  quando 
la  campana  está  llena  del  gas , se  retira  tapando  su 
boca  con  un  obturador , para  que  nada  se  disipe  : y 
para  hacer  los  ensayos  se  puede  pasar  el  dicho  gas 
de  una  á otra  vasija. 

Quando  se  sacan  los  gases  por  medio  de  los  áci- 
dos, se  pone  la  mezcla  de  que  se  han  de  extraer  en 
una  vasija  de  cuello  encorbado,  el  qual  vá  á parar 
por  debaxo  del  líquide^de  la  cubeta  á la  cabidad  en 
íbrma  de  embudo.  i - 

Los  medios  que  hoy  se  usan  para  sacar  íos  gases, 
y analizarlos  son  simples,  y cómodos,  y al  mismo 
tiempo  contribuyen , y han  contribuido  especialmen- 
te para  adquirir  los  conocimientos  de  las  sustancias 
aeriformes,  cuyo  descubrimiento  ha  causado  tanta  re- 
volución en  la  Química. 
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DEL  G AS  H I D RO  G E N 0( 

ó ayre  inflamable. 

^-^1  ay  re  inflamable  es  uno  de  los  principios  consti- 
tuyentes del  agua  , y por  esta  razón  se  le  llama  gas 
fydrágeno;y  por  la  propriedadque  tiene  de  inflamarse* 
con  el  ay  re  vital , se  le  ha  dado  el  nombre  de  gas¿ 
ó ayre  inflamable.  - ; J 

¡ Mucho  tiempo  ha  que  se  conoce  el  gas  hidróge- 
no. La  famosa  candela  filosófica  prueba  la  antigüedad 
de  este  descubrimiento ; y eh  célebre  Saks  sacó  dtf 
la  mayor  parte  de  los  vegetales  un  ayre  que  se  in^ 
ñamaba. 

El  gas  hydrógeno  puede  sacarse  de  todos  los  cuer~> 
pos  en  que  entra  como  principio  constituyente : de5 
la  descomposición  del  agiíabs^  saca  el  mas  puro,  y 
de*  este  fluido  le  sacamos  regularmente  en  nuestros  la- 
boratories : á este  fin  «se  echa  acido  sulfúrico  sobre 
hierro , ó zinc  , el  agua  que  sirve  de  vehículo  al  aci- 
do , se  descompone  sóbre  el  metal , el  oxígeno  se> 
convina  con  él,  y el  gas  hydrógeno  se  disipa : esta 
explicación  , aunque  contraria  a las  opiniones  anti-* 
cuas,  es  una  verdad  demostrada >> en >cfeéta , -el  m©-# 
tal  se  oxida  con  el  ácido  sulfúrico,  como  se  puede 
demostrar,  precipitándole  por  la  potasa  pura;  por 
otro  lado  el  ácido  no  se  descompone  del  todo,  de 
suerte  que  el  gas  oxígeno  que  se  convina  con  el  hier- 
ro es  el  del  agua.  Puede  descomponerse  ei  agua  mas 
directamente  echándola  sobre  un  hierro  muy  caliente. 

El  gas  hydrógeno  se  saca  también  por  ia  simpie 
destilación  de  los  "vegetales  : la  fermentación  vegetal. 
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y la  putrefacción  animal  producen  también  esta  sus- 
taiacú  gaseosa.  , : , - ' , . * . m 

Las  propiedades  de  este  gas  son  las  siguientes. 
¿4.  Tiene  nn  olor  fétido,  y desagradable  rMr .Kir- 
W an  observó  que  quando  se  extrae  en  el  aparato  de 
mercurio,  no  tiene  casi  olor ; tiene  la  mitad  de  su  pesio 
de  agua  , y quando  ésta  se  disipa  pierde  su  olor.  , 
Observó  también  Kirwan  que  el  volumen  del 
gas  hydrógeno  era  un  oétavo  mayor  quando  se  extrae 
en  aparato  de  agua,  que  en  el  de  mercurio. 

. j itas  observaciones  parece  prueban  q,ue  su  olor 
íetido  proviene  «del  agua  que  tiene  en  disolución.  «. 

i jB;,EI  g3s  bydrógeno  no  sirve  para  la  respiración: 
el  albate  Fontana  asegura  no  haber  podido  hacer  -mas 
•que  tres  inspiraciones  con  este  ayre  : Mr.  el  Conde  de 
Morozzo  prueba  quedos  animales  perecen;  en  élren-tm 
quarto  de  minuto  ; pero  algunas  . Qiiimicosídel  Nor- 
te , como  Rergmann , Schéde , y -otros  aseguran  , con 
experiencias  hechas  sobre-  Si  -mismos.,  que.  se  -puede 
respirar  sin  peligro  j y se  vio  hace  algunos  años  en 
Pans,  que  el  desgraciado  Pilatre  du  Rozier  llenaba 
sus  pulmones  de  este  gas,  y le  inflamaba  en  la  ex- 
-giración  loque  formaba  un  caño  de  llama  muy  ci 
rioso : se  le  lnzo  saber  lo  que  Fontana  habla  objetado 
a os  Químicos  Suecos,  esto  es,  que  el  gas  hydro£„° 
-fót.;ba  mezclado  de  ayre  -atmosférico  ; este  intrépido 

’eiP°”der  i I.  ob¡«¿„ , em‘Sg 
con  este  gas  muy  puro  un  noveno  de  ayre  atmosf-í 

meo;;  respiro  .como  , acostumbraba  esta  mezcla  n,r' 

-quando  quiso  inflamarla,  se  causó  una  explosion  Lift? 
mbie  que  creyó  se  le  hablan  arrancado^ dfení 
Esta  contradicción  de  dictámenes , y cxperiSrit 
so  re  un  fenómeno.,  que  pedia  haberse*  decidir), 
-Sin  aplica  ipor-unal-.oli  ha  hecho  ,±rrt  ? 

pú”0“  mfiméii  de  lo 


Habiendo  puesto  pájaros  en  el  gas  hidrogeno,  se 
murieron  sin  que  el  gas  haya  .experimentado  la  me- 
nor alteración  sensible. 

Metiendo  ranas  en  40  pulgadas  de  gas  hidro- 
geno , se  han  muerto  en  tres  horas  y media , ai 
paso  que  otras  puestas  en  gas  oxígeno  , y ayre  at- 
mosférico han  vivido  55  y quando  se  sacan  vivas 
ni  se  ha  viciado , ni  disminuido  el  ayre  : muchas 
experiencias  que  he  hecho  con  estos  animales  , me 
han  hecho  observar , que  tienen  la  facultad  de  de- 


tener la  respiración , quando  se  encuentran  en  ua 
ayre  deleterio , de  tal  modo  que  no  respiran  mas 
que  una  ó dos  veces , y suspenden  toda  la  función  del 
órgano  de  la  respiración.  También  he  observado  que 
estos  animales  no  se  pudren  en  el  gas  hidrogeno, 
como  se  ha  dicho  hace  algún  tiempo:  y lo  que 
pudo  haber  engañado  á los  Químicos  que  han  con- 
tado este  hecho  es , que  las  ranas  se  envuelven  ea 
un  moco  , ó sanie  que  parece  las  cubre  ; pero  lo 
-mismo  presentan  en  los  demas  gases. 

Después  de  haber  probado  ei  gas  hidrogeno  coa 
animales , me  decidí  i respirarle  yo  mismo,  y he  vis- 
to que  el  mismo  volumen  de  este  ayre  se  podía  res- 
pirar muchas  veces  sin  peligro ; pero  he  observado 
one  este  gas  no  era  alterado  por  estas  operaciones.,  y 
de  esto  concluyo  que  no  es  respirable ; porque  si  lo 
fuera  padecería  alteración  en  los  pulmones , pues 
aaé  el  fin  de  la  respiración  no  se  limita  a tomar , j 
volver  un  fluido  sin  mudarle ; esta  es  una  función 
■mas  noble,  mas  interesante , y mas.  necesaria  a la  eco- 
nomía animal;  y debemos  considerar  el  pulmón 
como  una  viscera  que  se  alimenta  del  ayre  , digiere 
el  que  se  le  presenta,  retiene  el  que  le  es  provecho- 
so y arroja  el  nocivo:  y asi  si  el  ayre  inflamable  pue- 
de’respirarse  muchas  veces  sin  ofender  ai  individuo. 
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sin  alterarle,  y mudarle , debemos  concluir  que  el 
gas  inflamable  no  es  un  veneno  , pero  que  se  debe 
considerar  impropio  para  la  respiración':  sucede  al 
gas  hydrogeno  en  el  pulmón,  lo  que  á Jas  bolas  de 
mohoso  de  resina  que  tragan  algunos  animales  en 
Ja  estación  de  Invierno  ; estas  bolas  no  se  digieren 
porque  los  animales  las  arrojan  en  la  Primavera,  pe- 
o les  quitan  el  hambre,  y las  membranas  del  estó- 
mago tienen  acción  sobre  ellas  sin  dañarse,  como 

£ í“,do  del  P"lmo11  «*«  el  gas  hidrógeno  „”e 
se  le  presenta*  b ¿ 

. C E1  gas  hydrogeno  no  es  combustible  por  sí  solo 

sino  con  el  concurso  del  oxigeno:  si  á un  vaso  lie - 

de  este  gas  se  le,  presenta  una  vela  encendida  se 

quema  el  gas  en  la  superficie,  y ]a  vela  se  anarári 

al  instante  que  llegue  á Jo  interior.  Los  cuerpos  Las 

inflamables  como  el  fosforo  no  arden  en  la^atmós 
íera  del  gas  hydrogeno.  •->  tinos- 

-D.  El  gas  hydrogeno  es  mas  ligero  que  el  avn>  ™ 
mun  : un  pie  cúbico  de  ayre  atmosférico  pesa  720 
granos , y uno  de  gas  hydrogeno  pesa  72.  Escando  el 
haroneo  i 2p.  p.  y el  rhermóní.ro  ?4 

Mr.  Knwan  que  el  peso  de  este, ayre  es  al  del  ayre  ar! 

j °^  erico  como  84.  á 1000.  consiguientemente  cerca 
de  doce  veces  mas  ligero.  ;í  ,!. -o  “«me  cerca 

. peso  Varía  mucho  , porque  es  ílifir-ii  » 1 

siempre  en  un  grado  de  píreza ; el  que  se  «S 
de  los,  vegetales  contiene  ácido  carbónico  y ZT 
te  que  aumentan  su  peso.  ’ ” accP’ 

Por  ser  este  gas  tan  ligero  han  nrnnmia"  , 
nos  Físicos  que  debía  ocuparla  píte  suoerin  ST 
nuestra  atmósfera;  y sobre  este  supuesto  sfhn" 
muido  las  mas  bellas  congeturas  1 • * per’ 

S»  debe  tener  en  la  mSSgi,X  c 'Xncí' 

.e  ges  ^.Oon.tae  la  atmósfera!  no 
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que  esta  continua  pérdida  de  materia  no  se  convie- 
ne con  la  sabia  economía  de  - la  naturaleza  ; ni  tam- 
poco premeditaron  que  este  gas  , elevándose  en  el 
avre  , se  convina  con  otros  cuerpos  especialmente 
con  el  oxigeno  , de  lo  que  resulta  agua , y otros 
productos,  cuyos  conocimientos  nos  conducirán  for- 
zosamente al  de  la  mayor  parte  de  los  metco¿os- 
Sobre  esta  levedad  del  gas  hidrogeno  se  fu 
Ja  teoría  de  los  globos , ó máquinas  aerostáticas. 

Para  que  un  globo  se  eleve,  basta  que  el  pe- 
so de  la  máquina , y el  del  ayre  que  encierra  sea 
menor  , que  el  de  un  igual  volumen  de  ayre  atmos- 
férico ; debe  necesariamente  elevarse  hasta  que  su  p~- 
so  se  equilibre  con  el  de  un  igual  volumen  de  ayre 

am^°  teoría  de  los  Montgolfitres  es  diferente  de  és- 
ta : en  este  caso  se  enrarece  el  ayre  por  el  calor, 
considérese  este  ayre  enrarecido  como  mas  igero, 
que  debe;  necesariamente  hacer  esfuerzo  P^  ^evar 
se  en  la  atmosfera,  y llevar  consigo  la  máquina. 

E.  El  gas  hydrógeno  nos  presenta  diversos  caraété- 
res  según  su  grado  de  pureza  , y la  naturaleza  de 

sustancias  que  tiene  mezcladas.  . 

Es  muy  raro  ¡encontrar  puro  este  gas  . I q 

din  los  vegetales  contiene  aceyte , y ácido  carbóni- 
co el  de  las  lagunas  está  mezclado  con  mas  , o me- 
nos’ ácido  carbónico ; el  que  se  obtiene  por  la  des- 
composición de  las  piritas  tiene  algunas  veces  azu- 

f. 

¡us  mezclas  : una  tercera  parte  * i ayre  de  o > P 1 
mones  mezclado  con  el  ayre  inflamable  del  carbon 
fip.rra  di  una  llama  de  color  azul ; el  ayremtu 
mable  ordinario  mezclado  con  el  gas  nitroso  da  una 
llama  verde;  el  ether  en  vapores  forma  una  la 


blanca.  La  mezcla  de  estos  gases,  y el  grado  de  com- 
posición que  se  les  dá  para  quemarlos,  han  produ- 
cido á algunos  físicos  fuegos  muy  agradables , que  han 
merecido  la  atención  de  los  sabios  , y curiosos. 

jftEl  gas  hydrogeno  tiene  la  propiedad  de  disolver 
el  azufre  , y adquiere  en  este  caso  un  olor  fétido, 
que  se  llama  gas  hepático . 

Mr.  Gengemhre  puso  azufre  en  campanas  llenas 
de  gas  hydiogeno,  y hecha  la  disolución  por  medio 
del  esyejo  ustorio , adquirió  este  gas  tod.2S  las  pro- 
piedades cara&eristicas  del  gas  hepático. 

La  descomposición  del  agua  produce  casi  siem- 
pre el  gas  hydrogeno  : asi  es  que  los  sulfures  alca- 
linos no  dán  mal  olor  quando  están  secos ; pero  luego 
que  se  humedecen,  se  desprende  un  olor  execrable, 
y se  forma  el  sulfate.  Estos  fenómenos  prueban  que 
el  agua  se  descompone  , que  uno  de  sus  principios 
se  une  al  azufre  , y le  volatiliza  , mientras  que  el 
otro  se  convina  con  él , y forma  un  producto  mas 
fixo. 

Descomponiendo  los  sulfures  por  los  ácidos  se 
obtiene  el  gas  hydrógeno  sulfurado  : los  ácidos  en  que 
es  mas  adherente  el  oxígeno  le  producen  mas ; el  mu  * 
riático  produce  dos  veces  mas  que  el  sulfúrico : el 
producido  por  éste  dá  una  llama  azul  , y el  que 
es  por  el  muriático  la  dá  blanca  amarillenta. 

Scheele  ha  enseñado  el  modo  de  sacar  este  gas 
con  abundancia,  descomponiendo  por  el  espíritu  de 
vitriolo  una  pirita  artificial  hecha  de  tres  partes  de 
hierro  , y una  de  azufre. 

La  descomposición  natural  de  las  piritas  en  lo 
interior  de  la  tierra  produce  este  gas  , que  se  con- 
vina con  ciertas  aguas  , y las  comunica  virtudes  par- 
ticulares. 

Las  propiedades  mas  generales  de  este  gas  son : 
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1.  Ennegrecer  los  metales  blancos. 

2 . No  servir  para  la  respiración. 

3.  Enverdecer  el  xárave  de  violetas. 

4.  Arder  con  una  llama  azul , y ligera  # deposi- 
tando azufre  en  su  combustion. 

5.  Mezclarse  con  el  oxigeno  de  la  atmósfera  pa- 
ra formar  agua , depositando  el  azufre  que  tenia  en 
disolución  ; por  esta  razón  se  encuentra  azufre  en 
los  condu&os  de  las  aguas  hepáticas  , aunque  la  análi- 
sis de  ellas  no  demuestre  la  existencia  de  un  átomo 
del  azufre  disuelto  en  ellas. 

6.  Convinarse  , y disolverse  aun  en  pequeña  can- 
tidad de  agua  , pero  se  disipa  por  el  calor  , ó la  agi- 
tación. 

El  ayre  que  arde , ó se  inflama  ea  la  superfi- 
cie de  ciertos  manantiales  conocidos  con  el  nom- 
bre de  fuentes  calientes  , es  producido  por  el  gas  hy- 
drógeno  que  tiene  fósforo  en  disolución  , y huele 
i pescado  podrido.  El  P.  Lamp  ha  descubierto  una 
de  estas  fuentes  sobre  las  colinas  de  Samt-Colombat . 
En  el  Delfinado  hay  otra  á quatro  leguas  de  Gre- 
noble. Los  fuegos  fatuos  que  corren  en  los  cemen- 
terios, y que  el  pueblo  supersticioso  cree  es  la  ima- 
gen de  los  muertos,  son  fenómenos  de  esta  natura- 
leza ; trataremos  de  ellos  quando  lo  hagamos  del 
fosforo. 
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CAT I TV  TO  II. 

BEL  GAS  OXIGENO  , 6 AYRE 

vital . 

<^Ssta  sustancia  gaseosa  fue  descubierta  por  el  célebre 
Priestley  el  dia  primero  de  Agosto  de  1774*  desde 
este  memorable  dia  se  aprendió  á sacarle  de  diversas 
sustancias , y se  reconocieron  sus  propiedades  , cuyo 
conocimiento  es  muy  interesante. 

<•  La  atmósfera  no  presenta  en  parte  alguna  el  ay  re 
vital  en  su  grado  de  mayor  pureza  , siempre  esta  con- 
vinado  , mezclado,  ó alterado  por  otras  sustancias. 

Siendo  este  ayre  el  agente  mas  general  de  las  ope- 
raciones de  la  naturaleza  , se  convina  con  diversos 
cuerpos , y por  la  descomposición  de  éstos  se  saca. 

Un  metal  expuesto  al  ayre  se  altera  , y esta  alte- 
ración es  producida  por  la  convinacion  del  oxigeno 
con  el  mismo  metal:  la  simple  destilación  de  algunos 
de  estos  metales  asi  alterados  , 11  oxidados  basta  para 
dár  oxígeno , y éste  es  muy  puro  recibiéndole  en  el 
aparato  hydropneumático  ; una  onza  de  precipitado 
roxo  dá  cerca  de  una  pinta  (dos  quartillos). 

Todos  los  ácidos  tienen  por  base  el  oxígeno  : hay 
algunos  que  le  ceden  fácilmente  ; la  destilación  del 
salitre  descompone  el  acido  nítrico  , y se  sacan  cerca 
de  doce  mil  pulgadas  cúbicas  de  gas  oxígeno  por  libra 
de  esta  sal ; el  ácido  nítrico  destilado  sobre  algunas 
sustancias  se  descompone  , y se  pueden  obtener  sepa- 
radamente sus  principios  constitutivos 

t -Priestley,  Ingcnhousz , y Sennebier  descubrieron  ca- 
si a un  mismo  tiempo  que  los  vegetales  expuestos  al 
sol  exhalaban  oxígeno : en  otra  parte  hablaremos  de 
las  circunstancias  de  este  fenómeno  ; por  ahora  nos 
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limitaremos  á observar  que  la  emisión  del  oxígeno 
es  proporcionada  al  vigor  de  la  planta  , y a la  viva- 
cidad de  la  luz , pero  que  no  es  necesaria  la  emisión 
directa  de  los  rayos  del  Sol  para  determinar  este  rocío 
gaseoso  : basta  que  una  planta  reciba  bien  la  luz  para 
que  transpire  ayre  puro  ; yo  le  he  recogido  en  abun- 
dancia de  una  especie  de  ova  , que  tapizaba  .el  fondo 
de  un  pilón  lleno  de  agua  , y que  estaba  tan  tapado 
que  jamás  recibió  el  Sol  directamente. 

Para  recoger  el  oxígeno  que  se  exhala  de  las  plan- 
tas , basta  encerrarlas  baxo  de  una  campana  de  vidrio 
llena  de  agua  , y puesta  boca  abaxo  sobre  una  cube- 
ta llena  del  mismo  fluido  : al  instante  que  el  Sol  hie- 
re á la  planta  , se  forman  sobre  las  hojas  unas  ampol li- 
tas de  ayre  , que  se  desprenden  , ocupan  la  parte  su- 
perior del  vaso , y desalojan  el  líquido. 

Este  rocío  de  ayre  vital  es  una  providencia  de  la 
naturaleza  para  restaurar  por  este  medio  la  pérdida  de 
ayre  vital  que  hay  continuamente  : la  planta  absorve 
la  mofeta  atmosférica  , y transpira  ayre  vital ; el  hom- 
bre al  contrario  se  alimenta  de  ayre  puro,  y forma 
mucha  mofeta  : parece  que  el  animal , y el  vegetal 
trabajan  uno  para  otro  ; y por  esta  admirable  alterna- 
tiva se  halla  la  atmósfera  siempre  reparada  , y man- 
tenido el  equilibrio  de  los  principios  constituyentes. 

La  influencia  de  la  luz  solar  no  se  limita  á pro- 
ducir el  oxígeno  por  su  acción  sobre  los  vegetales 
solamente , tiene  además  la  propiedad  de  descompo- 
ner ciertas  sustancias  , y producir  este  gas. 

Un  frasco  de  ácido  muriático  oxigenado  expues- 
to al  Sol  dexa  marchar  todo  el  oxigeno  superabun- 
dante que  contiene , y pasa  al  estado  de  ácido  mu- 
riático ordinario  ; el  mismo  ácido  expuesto  al  Sol 
en  un  frasco  cubierto  con  un  papel  negro  no  pa- 
dece mutación  alguna,  y calentándole  en  un  para-  • 


ge  obscuro  se  reduce  á gas  sin  descomponerse  : el 
ácido  nítrico  quando  se  expone  al  Sol  da  igual  men* 
te  gas  oxigeno  , mientras  que  el  calor  le  volatiliza 
sin  descomponerle. 

El  muriate  de  plata  puesto  debaxo  de  agua  al 
Sol , exhala  gas  oxígeno  ; he  observado  que  el  pre* 
cipitado  roxo  dá  también  oxígeno  en, semejantes  ca- 
sos , y que  en  poco  tiempo  se  vuelve  negro. 

Se  puede  sacar  también  el  gas  oxígeno  desaloján- 
dole de  sus  bases  por  el  ácido  sulfúrico  ; el  méto- 
do que  yo  prefiero  á todos  por  su  simplicidad  es 
el  siguiente  : tomo  una  botellita  , echo  en  ella  una, 
ó dos  onzas  de  manganesa,  y encima  ácido  sulfú- 
rico en  cantidad  suficiente  para  hacer  una  pasta  lí- 
quida , adapto  un  tapón  de  corcho  á la  boca  de  la 
botella , el  tapón  está  agugereado  por  el  medio  , y 
metido  en  el  agugero  un  tubo  hueco , y encorba- 
do  , una  extremidad  de  este  tubo  entra  en  la  ca- 
pacidad de  la  botella,  y la  otra  vá  á parar  baxo  de 
la  tabla  de  la  máquina  pneumato -química  : pues- 
to asi  el  aparato  , presento  al  fondo  de  la  botella 
un  carbon  encendido  , y al  instante  empieza  á des- 
prenderse el  oxígeno. 

La  manganesa  que  yo  uso  es  la  que  he  descu- 
bierto en  San  Juan  de  Gardonenque  : dá  su  oxige- 
no con  tal  facilidad  que  basta  amasarla  con  el  áci- 
do sulfúrico,  para  que  dé  el  gas.  Este  no  está  mez- 
clado sensiblemente  con  el  ázoe  , y la  primera  am- 
polla es  tan  pura  como  la  ultima* 

El  gas  oxígeno  tiene  algunas  variedades  según  su 
pureza,  y dependen  generalmente  de  las  sustancias 
que  se  saca  : el  que  se  obtiene  de  los  oxides  mer- 
curiales tiene  casi  siempre  mercurio  en  disolución; 
le  he  visto  producir  una  pronta  salivación  en  dos 
* personas  que  le  usaban  para  quitar  enfermedades  de 


pecho;  observado  esto  expuse  aun  frió  fuerte  fras- 
cos llenos  de  este  gas , y las  paredes  se  cubrieron 
de  una  capa  de  oxide  de  mercurio  muy  atenuado, 
ó dividido  ; también  he  calentado  muchas  veces  el 
baño  en  que  pasaba  el  gas,  y en  dos  veces  diferen- 
tes he  visto  un  precipitado  amarillo  en  el  frasco  que 
recibia  el  gas. 

El  gas  oxigeno  que  se  saca  de  las  plantas  no 
es  tan  puro  como  el  de  los  oxides  metálicos  : pero 
de  qualesquiera  sustancias  que  se  extrayga  sus  gene- 
rales propiedades  son  las  siguientes. 

^4.  Este  gas  es  mas  pesado  que  el  ayre  atmosférico* 
El  pie  cúbico  de  ayre  atmosférico  pesa  720  granos, 
y el  de  oxígeno  pesa  765*  Según  Kirwan  su  pe- 
so es  al  del  ayre  común  como  1103.  á 1000.  cien- 
to diez  y seis  pulgadas  de  oxígeno  han  pesado  39, 
9 granos,  y de  ayre  común  35  , 38.  A la  tem- 
peratura de  10  grados  de  Reaumur , y á 28  pulga- 
das de  presión  , cien  partes  de  ayre  común  pesan 
46 , 00  , y de  ayre  vital  50 , 00. 

B . El  gas  oxígeno  solamente  es  el  que  sirve  para 
la  combustion : Sebéele  que  observó  esta  verdad  le 
llamó  ayre  del  fuego . 

Para  proceder  con  mas  orden  en  el  examen  de 
una  de  las  funciones  mas  importantes  del  gas  oxí- 
geno , pues  que  le  pertenece  exclusivamente , pon- 
drénaos  los  quatro  principios  siguientes,  como  resul- 
tados incontextables  de  todos  los  hechos  conocidos. 

j Primer  principo.  Jamás  hay  combustion  sin  el 
concurso  del  ayre  vital. 

Segundo  principio.  En  toda  combustion  hay  ab- 
sorción de  oxigeno. 

Tercer  principio.  En  los  produ&os  de  la  combus- 
tion hay  un  aumento  de  peso  igual  ¿ la  cantidad 
absorvida  de  oxígeno. 


Ojiarlo  principio . En  toda  combustion  hay  des* 
prendimiento  de  calórico  , y luz. 

1.  La  primera  de  estas  proposiciones  es  de  una 
verdad  rigorosa  : el  gas  hydrógeno  no  arde  por  sí  so- 
lo, sino  con  el  concurso  del  oxígeno  , y toda  com- 
bustion cesa  luego  que  falta  este  gas. 

2.  La  segunda  es  una  verdad  tan  general:  si  se 
queman  ciertos  cuerpos  , como  el  fósforo  , el  azufre, 
&c.  en  oxigeno  bien  puro  , se  absor  ve  hasta  la  ulti- 
ma gota  ; y quando  la  combustion  se  hace  en  una- 
mezcla  de  muchos  gases , solo  el  oxígeno  se  consu- 
me , y los  demás  no  padecen  alteración. 

En  las  combustiones  mas  lentas  como  la  rancídé? 
de  los  aceytes  , la  oxidación  de  los  metales , &c.  ha* 
igualmente  absorción  de  oxigeno  , como  se  puede  ver 
aislando  estos  cuerpos  en  un  volumen  determinado 
de  ayre. 

3.  El  tercer  principio  , aunque  tan  cierto  como 
los  otros  , necesita  de  explicación:  á este  fin  distin- 
guiremos las  combustiones , cuyos  resultados , y pro- 
ductos son  fixos , de  aquellas  que  io  son  volátiles , y 
fugaces : en  el  primer  caso  el  oxígeno  se  convina  tran- 
quilamente con  los  cuerpos , y pesando  estos  luego 
que  se  ha  hecho  la  convinacion  , se  juzga  fácilmente 
si  el  aumento  en  peso  corresponde  á la  cantidad  de 
oxigeno  absor v ido  ; esto  sucede  en  todos  los  casos 
que  se  oxidan  los  metales , se  enrancian  los  aceytes, 
y en  la  producción  de  ciertos  ácidos , como  el  fos- 
fórico , el  sulfúrico , &c.  en  el  segundo  caso  es  mas 
difícil  pesar  todos  los  resultados  , no  obstante  si  la 
combustion  se  hace  en  vasos  cerrados , se  podrán  re- 
coger , y se  verá  que  el  aumento  de  peso  tiene  una 
relación  rigorosa  con  el  oxígeno  que  se  ha  absor- 
vido. 


4.  El  quarto  principio  es  aquel , cuyas  aplicado 
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nes  interesan  mucho  su  conocimiento. 

En  la  mayor  parte  de  las  combustiones  se  fíxa  el 
gas  oxigeno  , y se  hace  concreto  : abandona  el  caló- 
rico que  le  tenia  en  estado  aeriforme  ; y hecho  li- 
bre este  calórico  , produce  calor  , é intenta  convinar- 
se  con  los  cuerpos  que  le  rodean. 

El  desprendimiento  de  calor  es  un  hecho  cons- 
tante en  todos  los  casos  en  que  el  oxigeno  se  fixa  en 
los  cuerpos  : de  este  principio  se  sigue  : i.  que  el  ca- 
lor reside  eminentemente  en  el  oxigeno  que  sirve 
para  la  combustion  : 2.  que  quanto  mas  oxígeno  se 
consuma  en  un  tiempo  dado , mas  fuerte  será  el  ca- 
er ; 3.  que  el  medio  único  de  producir  un  calor  vio- 
uto  es  quemar  los  cuerpos  en  el  oxígeno  mas  puro : 4. 
que  el  fuego  , y calor  deben  ser  tanto  mas  intensos, 
quanto  el  ay  re  es  mas  condensado  : 5.  que  es  nece- 
sario instituir  corrientes  de  ayre  para  mantener  , y ace- 
lerar la  combustion  ; sobre  este  último  principio  se 
funda  la  teoría  de  ios  efeftos  de  la  lámpara  de  cilindro: 
el  corriente  de  ayre  que  se  establece  por  el  cañón, 
renueva  el  ayre  á cada  instante  , y aplicando  conti- 
nuamente á la  llama  una  nueva  cantidad  de  oxigeno, 
se  determina  un  calor  suficiente  para  quemar  , y des- 
truir el  humo. 

A estos  mismos  principios  se  debe  atribuir  Ja  gran 
diferencia  que  hay  entre  el  calor  producido  por  una 
combustion  lenta  , y otra  rápida  ; en  esta  última  se 
produce  en  un  segundo  el  mismo  calor , y la  misma 
luz  , que  se  habrían  producido  en  mucho  tiempo. 

Las  mismas  leyes  observan  los  fenómenos  de  la 
combustion  por  el  oxigeno.  El  profesor  Lhhtenber - 
ger  de  Gotinga  soldó  una  hoja  de  un  corta  plumas 
con  un  muelle  de  relox  con  el  gas  oxigeno. 

MM.  Laboisier , y Erhnan  pusieron  casi  todos  los 
cuerpos  conocidos  á la  acción  de  un  fuego  producido 


por  el  oxígeno  , y consiguieron  efedos  que  no  habla 
hecho  el  espejo  ustorio. 

M.  Ingenhousz  nos  lia  ensenado  que  arrollando  un 
alambre  en  espiral , y poniendo  á uno  de  sus  extremos 
un  cuerpo  encendido  , se  funde  el  alambre  metiéndole 
en  gas  oxígeno. 

Mr.  Forster  de  Gotinga  vio  que  h luz  de  las 
luciérnagas  es  tan  clara,  y bella  en  el  oxígeno,  que 
lina  sola  era  bastante  para  leer  las  noticias  de  los  sa- 
bios de  Gotinga  impresas  en  letra  muy  pequeña.  Pa- 
ra poder  usar  del  oxígeno  en  la  combustion  con  fa- 
cilidad , y economía  , se  puede  vér  á Meusnier  que 
ha  hecho  construir  un  aparato  simple , y cómodo; 
y también  el  tratado  de  fusion  por  Erhmann . 

También  se  puede  vér  la  descripción  del  gaza  - 
metro  en  el  tratado  elementar  de  Química  de  Laboissier. 

Distinguirémos  tres  estados  en  el  mismo  a£to  de 
la  combustion:  la  ignición,  la  inflamación,  y la  de- 
tonación. 

La  ignición  sucede  quando  el  cuerpo  combusti- 
ble no  está  en  el  estado  aeriforme,  ni  es  suscepti- 
ble de  tomar  este  estado  por  el  simple  calor  de  la 
combustion  : esto  es  lo  que  sucede  quando  se  que- 
ma un  carbon  bien  hecho. 

Si  un  cuerpo  combustible  se  presenta  al  oxígeno 
en  forma  de  vapor , ó de  gas , resulta  la  llama  ,^que 
es  tanto  mas  considerable  , quanto  el  cuerpo  com- 
bustible es  mas  volátil.  La  llama  de  una  vela  se  con- 
serva por  la  volatilización  de  la  cera,  que  se  hace 
continuamente  por  el  calor  de  la  combustion. 

La  detonación  es  una  inflamación  pronta , y rá- 
pida que  ocasiona  ruido  por  el  vacío  que  se  hace 
instantáneamente.  La  mayor  parte  de  las  detonacio- 
nes se  hacen  por  la  mezcla  del  hydrógeno  con  el 
oxigeno,  como  lo  he  probado  en  una  memoria  so- 
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bre  las  detonaciones  escrita  en  1781.  Después  de  es- 
ta época  se  ha  probado  que  el  produdo  de  la  com- 
bustion rápida  de  estos  dos  gases  es  el  agua.  Pue- 
den hacerse  fuertes  detonaciones  quemando  una  mez- 
cla de  dos  partes  de  hydrógeno  , y una  de  oxígeno: 
puede  hacerse  este  efedo  mas  terrible  pasando  esta 
mezcla  por  agua  de  jabón  , inflamando  la  espuma 
quando  está  amontonada  en  la  superficie  del  líquido. 

La  Química  nos  presenta  muchos  casos  en  que 
la  detonación  se  hace  por  la  formación  pronta  de 
alguna  sustancia  gaseosa , de  este  genero  es  la  que 
se  hace  por  la  inflamación  de  la  pólvora  : porque 
en  esta  hay  producción  pronta  de  ácido  carbónico, 
de  gas  ázoe,  &c.  La  producción,  ó creación  ins- 
tantánea de  qualquiera  gas  debe  producir  un  sacudi- 
miento , y bayben  en  la  atmósfera  que  determinan 
necesariamente  una  explosion  : el  efedo  de  estas  ex- 
plosiones se  aumenta  por  los  obstáculos  que  se  opo- 
nen al  esfuerzo  que  hacen  los  gases  buscando  su  salida. 

C.  El  gas  oxígeno  es  el  propio  que  sirve  para  la 
respiración  : por  esta  eminente  propiedad  ha  mere- 
cido el  nombre  de  ayre  vital , y preferimos  esta  de- 
nominación en  este  artículo. 

Mucho  tiempo  hace  se  sabe  que  los  animales  no 
pueden  vivir  sin  ayre  ; pero  los  fenómenos  de  la 
respiración  no  se  han  conocido  hasta  nuestros  dias 
sino  imperfectamente. 

De  todos  los  Autores  que  han  escrito  sobre  la 
respiración,  los  antiguos  son  los  que  tuvieron  una 
idéa  mas  exáfta  : Admitían  en  el  ayre  un  principio 
propio  para  alimentar , y conservar  la  vida , que  se- 
ñalaban con  el  nombre  de  pabulum  vita;  Hippocra- 
tes nos  dice  expresamente  spirit  us  etiam  aliment  nm  cst ; 
esta  idéa  que  no  estaba  sujeta  á hipótesi  alguna , lia 
sido  sucesivamente  reemplazada  por  sistemas  íaltos 
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de  todo  fundamento  : unas  veces  se  lia  considerado 
el  ayre  en  el  pulmón  como  un  estímulo  que  obran- 
do sin  cesar  mantenía  la  circulación  , véase  Hallcr\ 
otras  veces  se  lia  mirado  el  pulmón  como  un  fue- 
lle destinado  á refrescar  el  cuerpo  incendiado  por 
mil  causas  imaginarias ; y guando  se  ha  visto  que 
el  volumen  de  ayre  disminuía  en  eí  pulmón,  se  ha 
creído  haberlo  explicado  todo  con  decir  que  el  ay- 
re perdia  su  resorte. 

Afíoy  podemos  dar  alguna  luz  sobre  una  de  las 
funciones  mas  importantes  del  cuerpo  humano  ; las 
reduciremos  á algunos  principios  para  mayor  claridad, 

1.  Ningún  animal  puede  vivir  sin  el  socorro  del 
ayre ; este  es  un  hecho  conocido  por  todos  : pero 
hace  poco  tiempo  que  se  sabe  que  la  facultad  que 
reside  en  el  ayre  para  la  respiración,  existe  solamen- 
te en  uno  de  ios  principios  del  ayre  atmosférico  que 
conocen  todos  con  el  nombre  de  ayre  vital. 

2.  No  todos  los  animales  necesitan  de  la  misma 
pureza  de  ayre  : los  pájaros  le  necesitan  muy  pu- 
ro , como  también  el  hombre  , y la  mayor  parte 
ele  los  quadrúpedos  ; pero  los  que  habitan  las  en- 
trañas de  la  tierra,  y se  amontonan,  y encierran  en 
ellas  durante  el  Invierno , le  respiran  menos  puro. 

3.  El  modo  de  respirar  es  diferente  en  los  di- 
versos sugetos  : generalmente  la  naturaleza  ha  dota- 
do á los  animales  de  un  órgano  que  ,por  su  dilata- 
ción , y contracción  involuntarias  recibe  , y arroja 
el  fluido  en  que  se  mueve.  Este  órgano  es  mas,  ó 
menos  perfe&o,  y mas,  ó menos  defendido  de  to- 
do choque  , ó accidente  , según  su  importancia  , é 
influencia  sobre  la  vida,  como  lo  observó  Mr.  Brotes - 
sonct. 

Los  anfibios  respiran  mediante  los  pulmones,  pe- 
ro pueden  suspender  su  movimiento , aunque  estén 
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en  cl  ayre , como  lo  he  observado  en  las  ranas  que 
detienen  la  respiración  á su  gusto. 

Ei  modo  de  respirar  de  los  pescados  es  muy  di- 
ferente : vienen  de  tiempo  en  tiempo  a chupar  el 
ayre  á la  superficie  del  agua , llenan  su  vegigu  , y 
después  le  digieren  á su  gusto.  He  observado  lar- 
go tiempo  los  fenómenos  que  presentan  los  pesca- 
dos en  el  a¿to  de  la  respiración,  y me  he  asegura- 
do de  que  son  sensibles  á Ja  acción  de  todos  los 
gases  como  los  demás  animales.  Mr.  Fourcroy  obser- 
vó que  el  ayre  contenido  en  la  vegiga  de  la  car- 
pa era  gas  ázoe. 

El  insedo  de  tracheás  nos  presenta  órganos  me- 
nos parecidos  á los  nuestros  por  su  conformación: 
la  respiración  del  insedo  se  hace  por  las  tracheás 
distribuidas  á lo  largo  de  su  cuerpo,  acompañan  to- 
dos los  vasos , y terminan  en  poros  insensibles  en 
la  superficie  de  la  piel. 

Estos  insedos  parece  tienen  mucha  analogía  con 
los  vegetales,  i.  Los  órganos  de  la  respiración  están 
dispuestos  de  un  mismo  modo  á lo  largo  del  cuer- 
po del  vegetal,  y del  animal.  2.  Los  insedos  no 
necesitan  ayre  muy  puro  , y las  plantas  se  alimen- 
tan de  la  mofeta  atmosférica.  3.  Unos,  y otros  trans- 
piran ayre  vital.  Fontana  ha  encontrado  muchos  in- 
sedos en  las  aguas  estancadas,  que  expuestos  al  Sol 
exhalan  ayre  vital : y esta  materia  verde  que  se  cria 
en  las  aguas  estancadas  que  Mr.  Priestley  ha  colo- 
cado entre  las  confervas  , según  el  testimonio  de  su 
amigo  Mr.  Bewly , que  Mr.  Sennebier  ha  creído  ser 
la  conferva  cespitosa  filis  reBis  undique  diver g entibas, 
Halleri , y que  Mr.  Ingenhousz  cree  no  es  otra  co- 
sa que  una  colmena  de  animalillos , da  una  gran  can- 
tidad de  ayre  vital  quando  se  pone  al  Sol.  4.  Los 
insedos  en  la  análisis  dan  también  principios  anulo- 


gos  á los  de  las  plantas , como  son  resinas,  aceytes 
volátiles,  &c. 

El  P.  Vanure  conoció  , y explicó  elegantemen- 
te la  propiedad  que  tienen  los  vegetales  de  alimen- 
tarse del  ayre  vital. 

u4rbor  enim  ( res  non  ignota ) ferarum 

Instar  & hulituum  piséis  que  J atentis  in  imo 

Qurgite  vitales  & redit , ér  accipit  auras . 

Pnedium  rusticum  , L.  VI. 

Los  animales  de  pulmón  no  respiran  sino  en  ra- 
zón del  ayre  que  los  rodéa.  Un  gas  qualquiera  pri- 
vado de  asta  mezcla  es  impropio  para  la  respiración, 
y esta  función  se  exerce  con  tanta  mas  libertad,  quan- 
to mayor  es  la  porción  del  ayre  vital  que  se  respira. 

El  Conde  de  Morozzo  puso  succesivamente  mu- 
chos gorriones  grandes  haxo  de  una  campana  de  vi- 
drio que  hundía  en  agua  , y llenaba  al  instante . de 
ayre  atmosférico  , y después  de  ayre  vital , y ob- 
servó que  en  el  ayre  atmosférico. 

El  primer  gorrión  vivió... 3. ...horas. 

El  segundo o....3..,.m. 

El  tercero.. o¿...i...,m. 

Subió  el  agua  en  la  campana  ocho  lineas  du- 
rante la  vida  del  primero  , quatro  durante  la  del 
segundo  , y el  tercero  no  produxo  absorción  alguna. 

* „ En  el  ayre  vital.  . 

El  primer  gorrión  vivió 5...Ji....2g....m. 


El  segundo 2. ...h....  10... .m. 

El  tercero .....r....hJ...3o....ni. 

El  quarto L..r„..h....io.. ..m. 

El  quinto....... o....h....go....m. 

El  sexto .... ;..o....h....47;.,.m. 
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/ El  séptimo 0....Í1....27....111. 

El  o&avo. 

El  noveno ..m. 

El  décimo o....h...4r.„.m. 

De  estas  experiencias  se  puede  concluir  , lo  pri- 
mero , que  un  animal  vive  mas  tiempo  en  el  ayre 
vital  que  en  el  atmosférico ; lo  segundo  que  un  ani- 
mal vive  en  el  ayre  en  que  otro  ha  muerto  ; lo 
tercero , que  además  de  la  naturaleza  del  ayre  , es  me- 
nester tener  cuidado  con  la  constitución  de  los  ani- 
males, pues  el  sexto  vivió  47  minutos,  y el  quin- 
to 30  solamente  ; lo  quarto , que  hay  absorción  de 
ayre  , ó producción  de  un  nuevo  gas , que  absor- 
ve  el  agua  pues  sube.  , 

Nos  resta  examinar  que  mutaciones  son  las  que 
produce  la  respiración  , 1.  en  el  ayre  , 2.  en  la  sangre, 
x.  El  gas  que  se  espira  es  una  mezcla  de  gas 
ázoe,  ácido  carbónico,  y ayre  vita\  Si  el  ayre  que 
sale  de  los  pulmones  se  echa  sobre  agua  de  cal, 
ésta  se  enturvia ; si  sobre  la  tintura  de  tornasol , ésta 
se  enroxece  ; y si  se  sustituye  alkali  puro  á la  tin- 
tura de  tornasol  se  hace  efervescente  el  alkali. 

QiUndo  por  los  métodos  arriba  dichos  se  qui- 
ta el  ácido  carbónico  , queda  una  mezcla  de  ázoe, 
y ayre  vital ; éste  se  demuestra  por  medio  del  gas 
nitroso  : el  ayre  en  que  habían  muerto  cinco  gor- 
riones me  dió  17.  centésimas  de  ayre  vital.  Después 
de  haber  quitado  de  este  modo  ai  ayre  expirado  to- 
do el  ayre  vital , y el  ácido  carbónico , solo  que- 
da el  gas  ázoe. 

Se  ha  observado  que  los  animales  frugívoros  vi- 
cian menos  el  ayre  que  los  carniboros. 

En  la  respiración  hay  absorción  de  una  porción 
de  ayre  : Borelli  lo  advirtió  ; y el  Doétor  Jurin  ha- 
bía calculado  que  un  hombre  inspiraba  40  pulga- 


das  de  ayre  en  las  Inspiraciones  medias , y en  las 
mayores  podia  recibir  220  pulgadas,  pero  que  siem- 
pre había  una  porción  de  ayre  absorvido.  El  céle- 
bre Hales  quiso  determinar  mas  exactamente  esta  ab- 
sorción , y la  valuó  á del  total  del  ayre  respira- 
do , pero  la  reduxo  á en  atención  á los  errores 

que  pudo  haber  cometido  ; y si  el  hombre  respira 
veinte  veces  en  cada  minuto , y absor  ve  40  pulga- 
das cúbicas  de  ayre  en  cada  inspiración  , absor  verá 
en  cada  hora  48000,  que  divididas  por  136  dan 
353  pulgadas  de  ayre  consumidas  en  cada  hora.  El 
método  de  Hales  no  es  tan  exaCto  , porque  pian- 
do el  ayre  expirado  al  trabes  del  agua,  ésta  absorve 
alguna  porción  de  él. 

Con  experiencias  mas  exaétas  ha  probado  Mr.  de 
¡a  Me th crie , que  en  una  hora  se  consumían  360  pul- 
gadas cúbicas  de  ayre  vital. 

Mis  experimentos  no  me  han  presentado  una  pér- 
dida tan  grande. 

Estos  hechos  nos  hacen  ver  la  facilidad  con  que 
se  vicia  un  ayre  quando  no  se  renueva  , y explica  por 
qué  es  tan  mal  sano  el  ayre  de  las  salas  de  expec- 
táculos  , y concurrencias. 

2.  El  primer  efedro  que  parece  produce  el  ayre 
en  la  sangre  , es  darla  un  color  roxo  : si  se  pone  san- 
gre venosa  negra  , ó renegrida  en  una  atmosfera  de 
ayre  puro  , se  vuelve  roxa  á la  superficie  ; este  fenó- 
meno se  observa  diariamente  quando  la  sangre  que- 
ca  expuesta  al  ayre  en  un  plato.  El  ayre  que  ha  esta- 
do mucho  tiempo  sobre  sangre  apaga  las  luces , y Dec- 
apita el  agua  de  cal.  7 F 

Si  en  la  cabidad  de  una  vena  en  medio  de  dos  li- 
gaduras se  ¡nyeda  ayre , la  sangre  se  pone  mas  roxa 
según  las  experiencias  de  Hewson. 

La  sangre  que  vuelve  del  pulmón  es  mas  roxa  se- 


gun  las  observaciones  de  MM.  Cigna  , Uewson , &c, 
por  esto  la  sangre  arterial  tiene  el  color  mas  intenso 
que  la  venosa. 

Mr.  Thouvenel  ha  probado  que  chupando  el  ayre, 
que  está  sobre  la  sangre  , se  la  vuelve  á quitar  el  color. 

Mr.  Beccaria  puso  sangre  en  el  vacío,  y observó, 
que  se  quedó  negra  , y que  volvió  á tomar  su  color 
roxo  , quando  se  volvió  á exponerla  al  ayre.  Mr. 
Cigna  cubrió  la  sangre  con  aceyte  , y conservó  su 
color  negro, 

Mr.  Priestley  hizo  pasar  succesivamente  la  sangre 
de  un  carnero  al  ayre  vital,  al  ayre  común  , y al  me- 
fítico , &c.  y encontró  que  las  partes  mas  negras  to- 
maban un  color  roxo  en  el  ayre  respirable,  y que  la 
intensidad  de  color  era  en  razón  de  la  quantidad  de 
ayre  vital.  El  mismo  Físico  llenó  una  vexiga  de  san- 
gre , y la  expuso  al  ayre  puro  ; la  parte  que  tocaba 
la  superficie  de  la  vexiga  se  puso  roxa  , y la  interior 
quedó  negra  ; hay , pues  , absorción  de  ayre  lo  mis* 
roo  que  si  el  contado  fuera  inmediato. 

Todo  esto  prueba  que  el  color  roxo  que  toma  la 
sangre  en  el  pulmón , procede  del  ayre  que  se  con* 
vina  con  ella. 

Luego  este  color  roxo  de  la  sangre  es  el  primer 
efeílo  del  contado  , absorción  ? y convinacion  del 
ayre  vital  con  ella. 

El  segundo  efe&o  de  la  respiración  es  el  estable* 
cer  un  verdadero  hogar  de  calor  en  el  pulmón, 
lo  que  es  opuesto  á la  idéa  precaria  , y ridicula^  de  los 
que  miraban  el  pulmón  como  un  fuelle  destinado  i 
resfrescar  el  cuerpo  humano. 

Dos  célebres  Físicos  Hales  , y Botrhaave  observa- 
ron que  la  sangre  recibía  calor  en  el  pulmón  , y los 
Fisíologístas  modernos  han  valuado  este  aumento  de 
calor  en 
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El  calor  en  cada  clase  de  individuos  es  propor- 
cionado al  volumen  de  sus  pulmones  según  Buffon  > y 
Broussonet . 

Los  animales  de  sangre  fria  no  tienen  mas  que  una 
aurícula,  y un  Ventrículo  como  lo  obser vó  -Aristóteles. 

Todas  las  personas  que  han  respirado  el  ayre  vital 
puro , aseguran  haber  sentido  un  calor  suave  que  vivi- 
fica el  pulmón  , y se  extiende  insensiblemente  desde 
el  pecho  á todos  los  miembros. 

Los  experimentos  antiguos , y modernos  prueban 
que  existe  realmente  un  hogar  de  calor  en  el  pulmón, 
que  es  alimentado  por  el  ayre  de  la  respiración:  po- 
demos explicar  todos  estos  fenómenos  : en  efe&o  en 
la  respiración  hay  absorción  de  ayre  vital ; puede  con- 
siderarse la  respiración  como  una  operación , por  la 
que  el  ayre  vital  pasa  continuamente  del  estado  ga- 
seoso al  concreto  ; y asi  debe  abandonar  á cada  instan- 
te al  calor  que  le  tenia  en  disolución  , y en  estado  de 
gas  ; este  calor  producido  en  cada  inspiración  debe 
ser  proporcionado  al  volumen  de  los  pulmones , á la 
aóHvidad  de  este  órgano  , á la  pureza  del  ayre  , á la 
velocidad  de  las  inspiraciones , &c.  de  aqui  se  sigue 
que  en  el  Invierno  debe  ser  mas  fuerte  el  calor  que 
se  produce,  porque  el  ayre  está  mas  condensado  , y 
presenta  mas  ayre  vital  en  un  mismo  volumen  ; por  la 
misma  razón  la  respiración  debe  producir  mas  calor 
en  los  habitantes  del  Norte,  y es  una  de  las  causas 
destinadas  por  la  naturaleza  para  templar  , y equili- 
brar el  frió  extremado  de  estos  climas  : se  sigue  tam- 
bién que  los  pulmones  de  los  astmáticos  deben  dige- 
rir menos  el  ayre  , y estoy  asegurado  que  le  espiran 
sin  alterarle  , lo  que  hace  que  su  complexion  sea  fria, 
y el  pulmón  siempre  floxo ; por  lo  que  les  conven- 
drá mucho  respirar  ayre  vital.  Por  todo  lo  dicho  se 
conoce  fácilmente , por  qué  el  calor  es  proporciona- 
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do  al  volumen  de  los  pulmones , porque  los  anima- 
les que  no  tienen  mas  que  una  aurícula  , y un  ven- 
trículo se  llaman  de  sangre  fría  , &c. 

Los  fenómenos  de  la  respiración  son  los  mismos 
que  los  de  la  combustion. 

El  ay  re  vital , convinandose  con  la  sangre  , forma 
ácido  carbónico  , que  puede  considerarse  como  un 
antipútrido  mientras  está  en  el  torrente  de  la  circu- 
lación , y despues  sale  por  los  poros  de  la  piel , según 
las  experiencias  de  Mr.  el  Conde  de  Milli , y las  obser- 
vaciones de  Fouq  uet . 

Se  ha  empleado  con  buen  éxito  el  ayre  vital  en 
algunas  enfermedades  : las  observaciones  de  Caillens 
demuestran  haberle  usado  felizmente  en  dos  ptisicos. 
Yo  he  sido  testigo  de  un  efedo  maravilloso  de  este 
ayre  en  un  caso  semejante  : Mr.  de  B.  estaba  en  el  úl- 
timo periodo  de  una  pthisis  confirmada  , suma  debi- 
lidad , sudor , fluxo  de  vientre  , todo  indicaba  una 
muerte  próxima  : un  amigo  mío  Mr.  de  P.  1c  hizo 
usar  del  ayre  vital , el  enfermo  le  respiraba  con  de- 
ledacion , y le  deseaba  con  el  ardor  que  un  niño  de- 
sea el  pecho  de  su  madre  ; sentía  quando  le  respiraba 
un  calor  benéfico  que  se  repartía  por  todo  su  cuerpo, 
sus  fuerzas  se  restablecían  sensiblemente  , y en  seis  se- 
manas se  puso  en  estado  de  dar  largos  paseos ; este  ali- 
vio duró  seis  meses  , después  de  los  quales  recayó  , y 
no  pudo  usar  de  su  remedio , porque  Mr.  de  P.  había 
salido  para  ir  á París  , y murió.  Estoy  bien  distante 
de  creer  que  la  respiración  del  ayre  vital  pueda  ser  un 
especifico  en  estos  casos  ; antes  bien  dudo  que  este 
ayre  adivo  sea  conveniente  en  tales  circunstancias; 
pero  él  causa  alegría  , agrada  al  entermo  y en  los 
casos  desesperados  es  seguramente  el  remedio  precio- 
so , que  sembrando  de  flores  el  túmulo  , prepara  el 
medio  mas  dulce  para  dar  el  paso  mas  espantoso. 


De  el  uso  absoluto  del  ayre  vital  en  la  respira- 
ción se  pueden  sacar  principios  positivos  para  pu- 
rificar el  ayre  corrompido  de  qualquiera  parage ; lo 
que  puede  hacerse  por  tres  medios  ; el  primero  cor- 
rigiendo el  ayre  viciado  por  medio  de  sustancias  que 
se  convinen  con  los  principios  deleterios ; el  segundo 
sacando  el  ayre  corrompido  , y sobstituyendo  ayre 
fresco , lo  que  se  hace  con  los  ventiladores,  agitación 
délas  puertas,  &c.  el  tercero  echando  en  la  atmósfe* 
ra  mefit  izada  nueva  cantidad  de  ayre  vital. 

Los  medios  empleados  para  purificar  el  ayre  cor- 
rompido no  son  todos  seguros:  los  fuegos  que  se  em* 
plean  no  tienen  otra  ventaja  que  la  de  establecer  cor- 
rientes , y quemar  los  miasmas  contagiosos  ; y los 
pérfumes  no  hacen  otra  cosa  que  disimular  el  mal 
olor  sin  mudar  en  nada  la  naturaleza  del  ayre,  seguía 
las  experiencias  de  Achard 
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CAJP ITITJLO  III. 

DEL  GAS  AZOE  Ó MOFETA 

atmosférica  , ó del  gas  nitrógeno . 

Se  sabe  hace  mucho  tiempo  que  el  ayre  que  ha 
servido  para  la  combustion  , y respiración  , no  po- 
dia volver  á servir  para  estos  usos.  A este  ayre  se 
le  han  dado  los  nombres  de  ayre  jlogisticado , ayre 
mefítico  , mofeta  atmosférica , &c.  Yo  le  llamo  gas 
nitrógeno  por  las  razones  que  he  dicho  en  el  dis- 
curso preeliminar. 

Pero  este  ayre  residuo  de  la  combustion  , y de  la 
respiración  está  siempre  mezclado  con  un  poco  de 
ayre  vital , y de  ácido  carbónico , de  lo  que  es  me- 
nester privarle  para  que  sea  puro. 

Para  obtener  este  gas  muy  puro  se  pueden  em- 
plear muchos  medios. 

1.  Sebéele  n os  ha  enseñado  que  poniendo  un  sul- 
fure alkalino  en  un  vaso  lleno  de  ayre  atmosférico, 
el  oxigeno  es  absorvido , y quando  la  absorción  ha 
sido  completa,  queda  el  gas  ázoe  puro. 

Poniendo  hierro  , y azufre  mezclado  , y amasa- 
dos con  agua  sobre  mercurio  en  ayre  atmosférico, 
consiguió  Kirwan  un  gas  ázoe  tan  puro , que  no 
se  disminuía  por  el  gas  nitroso  ; le  privó  de  toda 
le  humedad  introduciendo  muchas  veces  papel  de 
filtros  en  el  vaso  que  le  contenia  ; es  menester  te- 
ner cuidado  de  sacar  este  ayre  de  encima  de  la  pas- 
ta que  le  dá  sin  que  se  mezcle  con  el  hydrógeno 
que  se  desprende. 

2.  Quando  por  la  oxidación  de  los  metales,  la 
rancidez  de  los  aceytes , la  combustion  del  fósforo 
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ú otros  medios  se  quita  el  oxígeno , el  residuo  es 
gas  ázoe. 

Todas  estas  operaciones  enseñan  medios  mas  ó 
menos  exactos  para  saber  en  que  proporción  están 
el  oxigeno , y ázoe  convinados  en  el  ayre  atmos- 
férico. 

3.  Esta  mofeta  se  puede  sacar  poniendo  en  el 
aparato  hydro- pneumático  acido  nítrico,  y carne  mus- 
cular , ó la  parte  fibrosa  de  la  sangre  bien  lavada: 
pero  es  menester  que  estas  materias  animales  sean 
frescas,  porque  si  están  alteradas  por  la  fermentación, 
dan  ácido  carbónico  mezclado  con  el  gas  ázoe. 

A . Este  gas  es  improprio  para  la  respiración  , y 
combustion. 

B.  Las  plantas  viven , y vegetan  libremente  en 
este  ayre. 

C.  Este  gas  se  mezcla  con  otros  ayrcs  sanos  , sin 
convinarsc  con  ellos. 

Z).  Es  mas  ligero  que  el  ayre  atmosférico.  Señalan- 
do el  barómetro  30,  46,  y el  thermómetro  de  Fa~ 
renheit  60 , el  peso  de  este  gas  es  al  del  ayre  común 
como  985 , á 1000. 

E*  Mezclado  con  el  oxigeno  en  la  proporción  de 
72 , con  28 , constituye  nuestra  atmósfera  : otros  prin- 
cipios que  la  análisis  muestra  existen  , en  la  atmós- 
fera son  accidentales,  y su  existencia  no  es  necc- 
saria. 
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SECCION  VI. 

DE  LA  MEZCLA  DEL  GAS  AZOE , 

jy  oxigeno , ó de  el  ayre  atmosférico . 

•v  ; 

JLias  sustancias  gaseosas  de  que  hemos  hablado  rara 
vez  existen  solas , y aisladas  : la  naturaleza  nos  las 
presenta  siempre  en  un  estado  de  mezcla , ó con- 
vinacion : en  el  primer  caso,  conservan  siempre  su 
estado  aeriforme;  en  el  segundo  forman  muchas  ve- 
ces cuerpos  fixos , y sólidos.  La  naturaleza  en  sus 
diversas  descomposiciones  reduce  casi  siempre  los 
principios  á gas;  estas  nuevas  sustancias  se  unen  en- 
tre ellas , se  convinan , y resultan  compuestos  bas- 
tante simples  en  el  principio  , pero  luego  se  com- 
plican por  sus  mezclas,  y convinaciones  ulteriores. 
Podremos  seguir  los  pasos  de  la  naturaleza  en  to- 
das sus  operaciones  conformándonos  al  plan  que  he- 
mos adoptado.  . 

La  mezcla  de  72  partes  de  gas  ázoe,  y 28  de 
oxigeno  forma  esta  masa  del  fluido  en  que  vivimos: 
estos  dos  principios  están  tan  intimamente  mezcla- 
dos , y cada  uno  de  ellos  es  de  tal  modo  necesa- 
rio para  la-  conservación  de  las  diversas  funciones  de 
los  individuos  que  viven , ó vegetan  sobre  este  glo- 
bo , que  hasta  ahora  no  se  han  encontrado  separa- 
dos , ó aislados. 

Las  proporciones  de  estos  dos  gases  varían  en 
la  mezcla  que  forma  la  atmósfera,  pero  .esta  dife- 
rencia proviene  de  causas  puramente  locales , y su 
proporción  mas  regular  es  la  que  acabamos  de 
decir. 

Las  propriedades  características  del  ayre  vital  se 


modifican  por  las  del  gas  ázoe  , y son  necesarias  es- 
tas modificaciones : porque  si  respiráramos  el  ay  re 
vital  puro,  consumiría  nuestra  vida;  y este  a y re 
virgen  nos  es  tan  improprio  como  el  agua  desdi  da; 
parece  que  la  naturaleza  no  nos  permite  hacer  uso 
de  estos  principios  en  su  mayor  grado  de  perfec- 
ción. 

El  ay  re  atmosférico  se  eleva  á muchas  leguas 
sobre  nosotros,  y llena  los  subterráneos  mas  profun- 
dos: es  invisible,  insípido  , inodoro , pesado , elás- 
tico , &c.  Sola  esta  sustancia  gaseosa  se  conocí  a an- 
tes de  la  época  aótual  de  la  Química  , y se  atribuía 
siempre  á las  modificaciones  del  ayre  las  mudan- 
zas que  presentaban  á los  Físicos  todos  ios  fluidos 
invisibles.  Casi  todo  lo  que  se  ha  escrito  sobre  eí 
ayre  no  es  mas  que  de  las  propri edades  físicas  de 
esta  sustancia;  indicaremos  las  principales. 

jí.  El  ayre  es  un  fluido  muy  rarefacto ; obedece 
al  menor  movimiento ; una  ligera  percusión  le  des- 
ordena * y quando  se  rompe  su  equilibrio , intenta 
restablecerle. 

Aunque  es  muy  fluido  no  puede  pasar  por  don- 
de lo  hacen  fácilmente  otros  líquidos  mas  groseros; 
esto  dio  motivo  á los  Físicos  para  suponer  que  sus 
partes  constitutivas  eran  de  una  figura  ramosa* 

B.  El  ayre  atmosférico  es  invisible  : refringe  los 
rayos  de  la  luz  sin  reflejarlos , y sin  pruebas  mas 
suficientes  pensaron  algunos  Físicos  que  su  gran  masa 
era  azul. 

C El  ayre  en  sí  es  inodoro  ; pero  es  el  vehículo 
de  todas  las  partículas  olorosas. 

Se  puede  considerar  como  insípido  ; y si  su  con- 
tado nos  afeóla  de  diversos  modos,  es* por  sus  qua- 
iidades  físicas. 

D.  Hasta  mediado  del  siglo  pasado  no  se  había  pro* 
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bado  con  suficientes  experiencias  el  peso  del  ay  re: 
la  imposibilidad  de  sostener  el  agua  á mas  de  32  pies 
hizo  sospechar  á Torricelli  que.  alguna  causa  exterior 
sostenia  este  líquido  á esta  altura,  y que  no  era  el 
horror  al  vacío  el  que  precipitaba  el  agua  en  los 
cañones  de  las  bombas.  Este  célebre  Físico  llenó  de 
azogue  un  tubo  tapado  por  una  de  sus  extremida- 
des , le  volvió  boca  abaxo  sobre  una  cubeta  llena 
del  mismo  metal,  y vio  que  el  mercurio  después 
de  muchas  oscilaciones  se.  detenía  a 28  pulgadas; 
conoció  al  instante  que  la  'diferencia  en  las  alturas 
Correspondía  al  peso  relativo  de  dos  fluidos,  y que 
esta  relación  era;  como  de  14  á i..  El  inmortal  Pas- 
chal probó  casi  al  mismo  tiempo , que  la  columna 
de  ayre  atmosférico  sostenía  los  líquidos  á esta  eleva- 
ción , y se  aseguró  de  que  la  altura  variaba  según  la 
longitud  de  la  columna  que  oprimía*. 

jE.  Una  de  las  propriedades  del  ayre  sobre  que  mas 
ha  trabajado  la  Física  es  la  elasticidad  ; y de  ella 
se  ha;  sacado  un  partido  muy  ventajoso  en  las  Artes*. 
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SMC  C IO  W VIZ 

DE  LA  CONVINACION  DEL  GAS 
oxigeno , é hidrógeno  formando  el  agua . 

Siempre  se  lia  tenido  al  agua  como  un  principie» 
elementar  ; y quando  las  experiencias  masexáéfcas  obli- 
garon á los  Qiiímicos  a clasificarla  entre  las  sustancias 
compuestas,  se  experimentó  por  todas  partes  una  in- 
surreccionjy  resistencia  que  no  se  había  hecho  quan- 
do el  ayre , la  tierra , y otras  materias  tenidas  por  ele** 
mentares  habían  padecido  la  misma  revolución.  Me 
parece  que  su  análisis  es  tan  exá&a  como  la  de  el 
ayre : se  la  descompone  por  muchos  medios , se  h 
forma  por  la  convinacion  del  hydrógeno,  y oxígeno, 
y vemos  que  para  convencernos  de  estas  verdades  se 
reúnen  los  fenómenos  de  la  naturaleza , y del  arte. 
¿Pues  qué  mas  es  menester  para  adquirir  una  certi- 
dumbre sobre  un  hecho  físico? 

Todos  los  cuerpos  contienen  agua  en  mas  ó me- 
nos cantidad,  y se  puede  considerarla  en  dos  estados: 
ó en  ef  de  simple  mezcla  , ó en  el  de  convinacion: 
en  el  primer  caso  pone  los  cuerpos  húmedos,  es  sen- 
sible á la  vista , y se  puede  separar  con  facilidad  ; en 
el  segundo  no  presenta  cará&er  alguno  que  minifies-, 
te  que  hay  tal  agua  , y en  esta  forma  está  en  los  cris- 
tales , Jas  sales,  las  plantas,  los  animales,  &c.  A esta 
agua  llamó  el  célebre  Bernardo  de  Paiissy , agua  ge - 
neratha , de  la  que  hizo  un  quinto  elemento  para 
distinguirla  del  agua  exhalativa. 

Convinada  el  agua  en  los  cuerpos  contribuye  á 
darlos  dureza,  y transparencia : Ls  sales,  y la  mayor 
parte  de  los  cristales  petrosos  pierden  su  diafanidad 
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quando  pierden  su  agua  de  cristalización. 

Algunos  cuerpos  son  fijos  por  el  agua;  comolos 
ácidos  que  no  lo  serian  si  no  estubieran  convinado^ 
con  agúa. 

Esto  supuesto,  puede  considerarse  el  agua  como 
el  cimiento  general  de  la  naturaleza:  las  piedras,  y 
las  sales  privadas  del  agua  se  hacen  pulvurulentas ; y 
el  agua‘facilita  lá  unión  , y consistencia  de  las  ruinas 
de  las  piedras , sales  , &c,  como  lo  vemos  en  las 
operaciones  que  se  hacen  con  el  yeso,  lodo,  morte* 
ros , &c. 

Separada  el  agua  de  sus  convinaciones,  y puesta 
en  un  estado  de  libertad  absoluta  , hace  uno  de  los 
primeros  papeles  en  las  operaciones  de  este  globo: 
concurre  á la  formación , y descomposición  de  todos 
los  cuerpos  del  reyno  mineral ; es  necesaria  para  la 
vegetación,  y libre  exercieio  del  mayor  número  de 
funciones  del  cuerpo  animal , y acelera , y facilita  la 
destrucción  quando  estos  seres  están  privados  del  prin- 
cipio de  la  vida,. 

Se  ha  creído  por  algún  tiempo  que  el  agua  er^ 
una  tierra  fluida  : la  destilación  , la  trituración  , y pu- 
trefacción del  agua  que  dexaban  siempre  un  residuo 
térreo , han  hecho  creer  que  se  convertía  en  tierra: 
puede  verse  sobre  esto  4 Wallerio , y Margraaf ; pero 
Lavoisier  ha  hecho  ver  que  esta  tierra  provenia  del 
detritus  de  los  vasos ; y el  célebre  Scheele  ha  demos- 
trado la  identidad  de  la  naturaleza  de  esta  tierra  con 
la  de  los  vasos  de  vidrio  en  que  se  hacían  estas  opera- 
ciones ; de  suerte  que  en  este  punto  se  han  conveni- 
do ya  todos. 

Para  tomar  una  idea  exá&a  dé  una  sustancia , cu- 
yo conocimiento  es  tan  esencial,  consideraremos  el 
agua  baxo  tres  estados  diferentes  de  sólido , liquido, 
y de  gas. 
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JtMTICirZO  JPKZMJEJEIO. 

DEL  AGUA  EN  ESTADO  DE  YE  LO. 

3Sl  estado  natural  del  agua  es  el  de  hielo ; en  este 
estado  la  falta  una  cantidad  de  calórico,  con  el  que  está 
cojavinada  quando  está  en  forma  líquida , ó de  gas. 

* Quando  el  agua  pasa  al  estado  de  hielo  nos  ofre- 
ce algunos  fenómenos  bastante  constantes. 

A . El  primero,  y mas  extraordinario  es  una  produc- 
ción sensible  de  calor  en  el  instante  que  pasa  atesta- 
do sólido : las  experiencias  de  Farheneit , Treiwald> 
Baume  , y de  la  Ratte  no  dexan  duda  en  este  punto: 
de  suerte , que  el  agua  es  mas  fria  en  el  instante  de 
helarse  que  el  hielo  mismo. 

Una  ligera  agitación  facilita  que  el  agua  se  hiele, 
asi  como  un  ligero  movimiento  determina  con  bastan- 
te freqiiencia  la  cristalización  de  algunas  sales : suce- 
de esto  porque  asi  se  desprende  el  calórico  interpues- 
to que  se  oponía  á la  producción  del  fenómeno;  esto 
parece  probarlo  que  el  thermómetro  sube  en  este  ins- 
tante, según  Farheneit. 

R.  El  agua  helada  ocupa  mas  volumen  que  fluida: 
debemos  las  pruebas  de  esta  verdad  á la  Academia  de 
Cimento , que  experimentó  que  las  bombas  , y cuer- 
pos mas  duros  llenos  de  agua  se  rompen  quando  se 
hiela  este  fluido  : los  troncos  de  los  arboles  se  parten, 
y dividen  con  estrépito  quando  se  hiela  la  savia ; las 
piedras  se  hienden  asi  que  el  agua  de  que  están  im- 
pregnadas pasa  al  estad©  de  hielo. 

C.  El  hielo  parece  ser  una  cristalización  confusa: 
Mayran  vió  que  % agujas  del  hielo  se  uniao  baxo 
«n  ángulo  de  6o , ó de  1 20  grados. 


Mr.  Pelletier  encontró  en  un  pedazo  de  hielo  fis- 
tuloso ciistales  en  prismas  quadrangulares  aplastados 
terminados  por  dos  puntas  dihedras. 

Sage  observó  que  si  se  rompe  una  masa  de  hielo 
^que  contenga  agua  en  su  centro,  ésta  se  corre,  y se 
encuentra  la  capacidad  cubierta  de  líennosos  prismas 
tetraedros , .terminados  por  prismas  de  quatro  caras; 
muchas  veces  estos  prismas  son  articulados,  y cruza- 
dos. Sage  , Analis.  quíinÍG,;tom.  i.  p.77. 

Mac  quart  advirtió  que  quando  cae  la  nieve  sn 
Moscou,  y la  atmosfera  110  está  muy  seca , se  Ja  vé 
cargada  de  hermosas  cristalizaciones  aplanadas  reguLr- 
niente  , y tan  delgadas  como  una  hoja  de  papel ; esto 
es  una  reunion  de  fibras  que  salen  del  mismo  centro 
formando  seis  radios  principales  , que  se  dividen  en 
pequeños  manogillos  muy  brillantes;  vió  algunos  de 
estos  radiosque  tenían  diez  lineas  de  diámetro. 

D.  Quando  pasa  del  estado  sólido  al  de  líquido,  se 
produce  frió  por  la  absorción  de  una  porción  de  ca- 
lórico ; lo  que  confirman  las  experiencias  de  Wilke . 

Esta  producción  de  frió  por  el  derretimiento  del 
hielo  está  probada  por  la  costumbre  que  tienen  los 
Botilleros.de  fundir  ciertas  sales  con  el  hielo  para  pro- 
ducir un  frió  baxo  de  cero. 

El  hielo  presenta  en  algunos  parages  grandes  ma- 
sas que  se  conocen  con  el  nombre  de  neveras:  cier- 
tas montañas  están  siempre  cubiertas,  y los  mares  del 
Sud  están  llenos:  el  hielo  formado  de  agua  salada 
produce  agua  dulce  quando  se  derrite , y en  algunas 
Provincias  del  Norte  se  hiela  el  agua  del  mar  para 
unir  la  sal  que  estaba  disuelta  en  ella;  yo  he  visto 
igualmente  precipitarse  muchas  sales  metálicas  ponien- 
do sus  disoluciones  á una  temperatura  suficiente  para 
helarse  ; el  hielo  que  se  formó  no  tenia  cará&er  algu- 
no de  la  sal  que  tenia  en  disolución. 
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El  granizo,  y la  nieve  no  son  mas  que  modifica- 
ciones del  hielo  : puede  considerarse  el  granizo  como 
produdo  del  repentino  desprendimiento  del  fluido 
elédrico  que  concurre  á mantener  el  agua  en  estado 
de  fluido , y casi  siempre  es  precedido  de  truenos:  las 
experiencias  de  Quinquet  confirman  esta  teoría.  Con  - 
taré  un  hecho  de  que  he  sido  testigo  en  Montpelier , 
y del  que  los  Físicos  podrán  servirse  con  ventaja  : el 
29  de  Odubre  de  1786  cayeron  en  Montpelier  quatro 
pulgadas  de  agua;  un  violento  trueno  que  se  oyó  á 
las  quatro  de  la  tarde,  y que  dio  su  estallido  muy 
baxo , produjo  un  granizo  espantoso ; un  Drogue- 
ro , que  estaba  en  su  cueba  reparando  los  daños 
ocasionados  por  el  agua,  se  maravilló  de  vér  que  el 
agua  que  caía  por  la  pared  , de  repente  se  helaba  en 
carámbanos ; llamó  muchos  vecinos  para  que  vie- 
ran lo  sucedido;  yo  ful  averio  un  quarto  de  hora 
después,  y encontré, diez  libras  de  hielo  amontona- 
das al  pie  de  la  pared ; me  aseguré  que  no  habia  po- 
dido atravesar  ésta porque  no  manifestaba  hendidu- 
ra alguna,  y estaba  en  su  mejor  estado.  ¿ La  causa  que 
produjo  la.  formación  del  granizo  en  la  atmósfera , pu- 
do hacerlo  en  la  cueba?  Yo  cuento  el  hecho,  y no* 
sxpondré  mi  di&ámen.. 
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DEL  AGUA  EN  ESTADO  DE  LIQUIDO. 

Si  el  estado  natural  del  agua  parece  ser  el  de  hielo, 
el  reguhr  es  el  de  líquido , y baxo  este  estado  tiene 
ciertas  propiedades  generales  de  que  vamos  á tratar. 

Las  experiencias  de  la  Academia  del  Cimento  ha- 
bían negado  al  agua  toda  elasticidad  , porque  encer- 
rada en  bolas  de  metal , y comprimida  fuertemente, 
-antes  se  trasuda  por  los  poros  que  ceda  á la  presión; 
pero  en  nuestros  dias  Zinmermanny  y Mongez  hah 
querido  probar  su  elasticidad  con  las  mismas  expe- 
Tiendas  en  que  se  establecía  la  opinion  contraria. 

El  agua  en  estado  líquido  tiene  menos  fuerza  de 
agregación  , y se  convina  mas  fácilmente  baxo  de  esta 
forma. 

Nunca  está  pura  el  agua  que  corre  sobre  la  super- 
ficie de  nuestro  globo : ni  aun  el  agua  de  lluvia  lo 
está  como  lo  prueban  las  bellas  experiencias  de  Mar- 
graafj  Me  he  asegurado  en  Montpelier  que  el  agua 
de  las  lluvias  tempestuosas  estaba  mas  mezclada  que 
la  de  una  lluvia  suave  ; que  la  primera  que  cae  está 
menos  pura  que  la  que  viene  después  de  algunas  ho* 
ras,  6 dias  de  llover;  que  quando  llueve  con  viento 
del  mar , ó del  Sud  el  agua  contiene  sal  marina , y 
quando  llueve  con  viento  de  Norte  no  contiene  un 
átomo. 

Hippocrates  hizo  observaciones  muy  interesantes 
sobre  las  diversas  qualidades  del  agua  , relativamente 
á la  naturaleza  del  terreno  , temperatura  del  clima,  &c. 

Importa  mucho  al  Químico  tener  agua  muy  pura 
para  operaciones  delicadas  , y asi  indicaremos  los  me- 
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aios  de  poner  qualquiera  agua  en  su  estado  de  pureza* 
El  agua  se  purifica  por  la  destilación  : esta  opera- 
ción se  hace  en  vasijas  que  Ikxnan  alambiques . 

El  alambique  es  compuesto  de  dos  piezas,  una  cal- 
dera, ó cucúrbita  , y una  tapa,  ó capitel. 

Se  echa  el  agua  en  la  cucúrbita,  se  eleva  en  vapo- 
res por  medio  del  luego , y estos  vapores  se  conden- 
san entriando  la  cabeza  con  agua  fria;  condensados  es- 
tos vapores , pasan  a un  vaso  destinado  á recibirlos; 
esto  se  llama  agua  destilada , y está  pura,  porque  ha 
de  xa  do  en  la  cucúrbita  las  sales , y otros  principios 
fijos  que  alteraban  su  pureza. 

Ea  destilación  es  tanto  mas  pronta,  y fácil  quanto 
‘es  menor  la  presión  del  ayre  sobre  la  superficie  del  lí- 
quiao : Lavoisier  destiló,  el  mercurio  en  el  vacío  ; y 
^ Abate  Rockon  hizo  aplicación  de  estos  prin- 
cipios a .a  destilación  : á este  mismo  principio  se  re- 
ducen las  observaciones  de  casi  todos  los  Naturalistas, 
y r ísicos  que  han  visto  que  la  ebulición  de  un  líqui- 
do era  mas  fácil , quando  se  elevaba  sobre  una  mon- 
tana., y por  estos  mismos  principios  construyó  Achard 
un  instrumento  para  medir  la  altura  de  las  montañas 
pw  los  grados  de  ebulición ; Mongez , y Lamanon 
observaron  que  el  ether  se  evaporaba  con  mucha  fa- 
íüdad  sobre  el  Pico  dé  Tenerife. ; Sausure  confirmó 
esto  sobre  las  montanas  de  la  Suiza. 

En  todas  partes  se  hace  en  lá‘  superficie  de  este 
glo^o  una  verdadera  destilación : el  calor  del  Sol  ele- 
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A una  semejante  destilación  natural  debemos  re- 
ducir el  paso  alternativo  del  agua  de  su  estado  lí- 
quido al  de  vapor,  lo  que  forma  las  nubes,  y por 
este  medio  vá  el  agua  desde  el  seno  del  mar  hasta  la 
cumbre  de  las  montañas , de  donde  se  .precipita  en 
torrentes  para  volver  á su  centro.  ? 

Encontramos  indicios  de  la  destilación  del  agua 
en  los  siglos  mas  remotos : los  primeros  navegantes 
que  hicieron  viage  á las  Islas  del  Archipiélago  lle- 
naban las  marmitas  de  agua  salada,  y cogían  el  va« 
por  con  unas  esponjas  que  ponían  encima ; sucesiva- 
mente se  ha  perfeccionado  el  modo  de  destilar  el 
agua  de  mar ; y Poissontiier  ha  dado  á conocer  un 
aparato  muy  bien  explicado  para  tener  siempre  en  el 
mar  agua  dulce  en  abundancia* 

El  agua  pura  para  ser  sana  es  menester  que  esté 
• bien  agitada  , y convinada  con  el  ayre  atmosférico; 
por  esto  sin  duda  el  agua  que  viene  inmediatamen- 
te de  nieves  derretidas  es  mal  sana. 

Los  cara&éres  de  las  aguas  potables  son  los  si- 
guientes. 

1.  Un  sabor  vivo,  fresco,  y agradable. 

2.  La  propriedad  de  cocer  fácilmente,  y bien 
las  legumbres. 

3.  Disolver  el  jabón  sin  hacer  grumos. 
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del  agua  en  estado  de  gas. 

J^Xuchas  sustancias  están  naturalmente  en  el  esta- 
do  de  gas  á la  temperatura  de  la  atmósfera  , como 
el  ácido  carbónico , los  gases  oxigeno  , y ázoe. 

Otras  sustancias  se  evaporan  á un  grado  muy  cer- 
cano á el  en  que  vivimos ; como  el  ether  , y el 
alcool : el  primero  pasa  al  estado  de  gas.  á los  35 
grados , y el  segundo  á los  80. 

Algunos  necesitan  un  calor  mas  fuerte , como  el 
agua,  los  ácidos  sulfúrico,  y nítrico,  el  aceyte,&c. 

Para  convertir  el  agua  en  fluido  aeriforme  llena- 
ron Laplace , y Laboisier  una  campana  de  mercurio, 
y la  pusieron  boca  abaxo  sobre  una  salvilla  medio  lle- 
na de  este  metal;  hicieron  pasar  dos  onzas  de  agua  á 
esta  campana,  y dieron  al  mercurio  un  calor  de  65, 
á 100  grados , metiéndole  en  una  caldera  llena  de  agua 
madre  del  nitro  , el  agua  se  enrareció , y ocupó  toda 
la  capacidad 

Pasando  agua  por  unos  tubos  de  pipa  hechos  as- 
cua, se  reduce  al  estado  de  gas  según  Priestley,  y 
Kirwan . La  eolipila,  la  bomba  de  fuego,  la  holla 
de  papin , el  método  que  tienen  en  las  fábricas  del 
vidrio  de  soplar  los  globos  gruesos  echando  por  la 
caña  una  bocanada  de  agua  nos  prueban  que  el  agua 
se  convierte  en  vapor* 

De  esto  se  sigue,  que  no  siendo  la  volatilización 
del  agua  mas  que  la  convinacion  direfta  del  caló- 
rico con  este  liquido,  deben  evaporarse  primero  aque- 
llas porciones  que  están  mas  inmediatamente  expues- 
tas al  calor , y es  lo  que  se  observa  todos  los  dias* 
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porque  se  v¿  constantemente  que  la  ebulición  prin- 
cipia en  la  parte  mas  calentada  : pero  luego  que  el 
calor  se  aplica  por  igual  á todas  las  partes,  la  ebu- 
lición es  general. 

Muchos  fenómenos  nos  hablan  hecho  creer  que 
el  agua  podia  convertirse  en  ayre  , el  método  que? 
* se  ha  dicho  de  las  fábricas  de  vidrio  para  formar 
los  recipientes , el  órgano  hidráulico  del  P-  Kircher 9 
los  fenómenos  de  la  eolipila,  las  experiencias  de  Priest 
ley , y Kirwan , el  modo  de  avivar  el  fuego  echan- 
do sobre  los  carbones  un  poco  de  agua;  todo  esto 
parece  probar  que  el  agua  se  convertía  en  ayre ; pero 
se  estaba  entonces  muy  distante  de  pensar  que  1* 
mayor  parte  de  estos  fenómenos  eran  producidos  por 
3a  descomposición  del  agua , y ha  sido  menester  todo 
el  talento  de  Lavoisier  para  poner  esta  doctrina  en 
el  grado,,  de  certidumbre  , y exá&itud  á que  me 
parece  ha  llegado, 

Mac  ’tyuer  y de-  í a Metherie  habían  ya  observado 
que  Ja  combustion  del  ayre  inflamable  producía  mu* 
tiha  agua ; Cavendish  confirmó  estas  experiencias  en 
Inglaterra  por  la  combustion  del  gas  oxigeno , y del 
ayre  inflamable:  pero  Lavoisier , Laplace,  Monge  yy 
Meusnier  han  probado  que  la  totalidad  del  agua  po- 
dia convéVtirse  en  hydrógeno , y oxígeno , y que 
la  combustion  de  estos  dos  gases  producía  un  vo- 
lumen de  agua  proporcionado  al  peso  de  estos  dos 
principios  empleados  en  la  experiencia. 

i.  Si  encima  de  mercurio  se  pone  una  can- 
tidad conocida  de  agua  destilader  a,  y de  limadura  de 
hierro  baxo  una  campana  chica  de  vidrio  ; se  des- 
prenderá poco  á poco  ayre  inflamable,  el  hierro  se 
oxigenará , el  agua  que  le  humedece  disminuirá , y 
al  fin  desaparecerá ; el  peso  del  ayre  inflamable  que 
se  ha  producido,  y el  mwzjj-:q ..  en  peso  del  hier-t 


ro  equivalen  al  peso  del  agua  empleada ; esto  pa- 
rece que  prueba  que  el  agua  se  ha  reducido  á dos 
principios , uno  ayre  inflamable , otro  oxigeno  que 
se  ha  convinado  con  el  metal ; pues  sabemos  que 
la  oxidación  de  los  metales  se  hace  por  el  ayre  vi- 
tal , por  consiguiente  las  dos  sustancias  producidas» 
hydrógeno , y oxígeno  resultan  de  la  descomposi- 
ción del  agua. 

2t  Haciendo  pasar  el  agua  en  vapor  por  un  tubo 
de  hierro  echo  ascua,  el  hierro  se  oxigena,  y se 
obtiene  el  hydrógeno  en  estado  de  gas , el  aumen- 
ta del  peso  en  el  metal , y el  de  el  hydrógeno  for- 
man precisamente  el  peso  del  agua  que  se  empleó. 

La  experiencia  hecha  en  París  á presencia  de  una 
comisión  de  la  Academia  me  parece  no  dexa  duda 
sobre  la  descomposición  del  agua. 

Se  tomó  un  canon  de  escopeta  , en  el  que  se 
introduxo  un  alambre  aplastado  á golpe  de  marti- 
llo ; se  pesó  el  alambre , y el  cañón  ; este  se  cu- 
brió con  un  lodo  para  que  no  tuviese  contac- 
to con  el  ayre , se  puso  en  un  horno  , y se  incli- 
nó un  poco  para  que  el  agua  tuviese  corriente  ; á la 
extremidad  mas  elevada  se  puso  un  embudo  que  con- 
tenia agua , y no  se  dexa  pasar  mas  que  gota  á gota 
por  medio  de  una  llave  , el  embudo  está  cerrado 
para  que  el  agua  no  se  evapore : á la  otra  extremi- 
dad se  pone  un  recipiente  tubulado  para  recibir  el 
agua  que  pasa  sin  descomponerse,  al  tubulado  del 
recipiente  se  pone  el  aparato  pneumato- químico.  Para 
mayor  precaución  se  hizo  el  vado  en  todo  el  apa- 
rato antes  de  la  operación;  en  fin,  quando  el  canon  es- 
tubo  hecho  ascua  , se  hecho  el  agua  gota  á gota, 
se  sacó  mucho  gas  hydrógeno , y acabada  la  operación 
el  cañón  aumentó  en  peso,  los  alambres  que  esta- 
ban dentro  se  convirtieron  en  una  capa  de  oxide 
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de  hierro  negro , ó etiope  marcial  cristalizado  como 
la  mina  de  hierro  de  la  Isla  de  Elba , se  aseguró 
que  el  hierro  estaba  en  el  mismo  estado  que  quan- 
do  se  quema  en  gas  oxígeno,  y el  aumento  de  peso 
del  hierro , y mas  el  de  el  hydrógeno , era  exátta- 
mente  el  mismo  que  el  del  agua  empleada. 

Se  quemó  el  gas  hydrógeno  que  se  hizo  con 
una  cantidad  de  ayre  vital  igual  á la  que  se  había 
convinado  con  el  hierro , y se  volvieron  á formar 
las  seis  onzas  de  agua. 

Lavoisier , y la  Place  quemaron  en  un  aparato 
conveniente  una  mezcla  de  14  partes  de  hydróge- 
no, y 86  de  oxigeno  , y resultó  una  cantidad  corres- 
pondiente de  agua.  Monge  hizo  lo  mismo  en  Me- 
ziere  al  mismo  tiempo. 

La  experiencia  mas  concluyente  , y auténtica 
sobre  la  descomposición  del  agua,  es  la  que  se  prin- 
cipió el  Martes  23  de  Mayo  , y se  concluyó  el  Sá- 
bado 7 de  Junio  de  1788  en  el  Colegio  Real  por 

M.  Lefevre  de  Gineau. 

El  volumen  del  gas  oxigeno  reducido  á la  pre- 
sión de  28  pulgadas  del  mercurio , á la  tempera- 
tura de  10  grados  del  thermómetro  de  Reaumur  era 
de  35085  pulgadas  cúbicas,  y su  peso  de  254drac- 
masio,  5 granos. 

El  volumen  del  gas  hydrógeno  era  de  74967, 
4 pulgadas  cúbicas , y el  peso  66  dracmas  4 , 3 
granos. 

El  gas  ázoe,  y ácido  carbónico  que  estaban  mez- 
clados con  estos  gases,  y que  se  sacaron  del  reci- 
piente en  nueve  veces  pesaban  39  , 23  granos. 

El  gas  oxigeno  contenía  3*  de  su  peso  de  áci- 
do carbónico ; y asi  el  peso  de  los  gases  quemados 
era  de  280  dracmas  63  , 8 granos,  que  componen 
% libras,  3 onzas,  6 dracmas  63,  8 granos. 
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Se  abrieron  los  vasos  en  presencia  de  los  comí 
sionados  de  la  Academia  de  las  Ciencias , y de  otros, 
muchos  Sabios,  jy  se  encontraron  dos  libras,  tres 
onzas,  ó dracmas,  33  granos  de  agua:  este  peso  cor- 
responde al  de  los  gases  empleados,  con  diferencia 
de  3r  granos;  este  deficit  pudo  provenir  del  caló- 
rico que  tienen  los  gases  en  disolución,  que  se  di- 
sipa quando  se  fixan , y debe  precisamente  ocasio- 
nar pérdida. 

b El  agua  era  acídula  al  gusto,  y dio  27  granos  £ 
ácido  nítrico  , este  se  produjo  por  la  convinacion 
del  gas  ázoe , y oxígeno. 

Según  las  experiencia  de  la  descomposición  del 
agua,  100  partes  de  este  fluido  contienen 

Oxigeno 84,  2636.  rr  84- 

Hydrógeno 15,  7364.  re  15  | 

En  las  experiencias  de  la  composición  100  par- 
tes  de  agua  contienen. 

Oxígeno 84,  8.  =:  84^ 

Hydrógeno 15,  2.  rz  15  £ 

Además  de^  las  experiencias  de  la  análisis , y sin- 
thesis,  los  fenómenos  que  nos  presenta  el  agua  en 
sus  diversos  estados  confirman  nuestras  ideas  en  quan- 
to á sus  principios  constituyentes:  la  oxidación  de 
los  metales  en  lo  interior  de  la  tierra , y sin  contac- 
to con  el  ayre  atmosférico , la  eflorescencia  de  las 
py ritas,  y la  formación  de  los  ocres  son  fenómenos 
que  no  se  pueden  explicar  sino  por  esta  teoría. 

Componiéndose  el  agua  de  dos  principios  cono- 
cidos , debe  obrar  como  los  demás  cuerpos  com- 
puestos que  conocemos  en  razón  de  las  afinidades 
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de  sus  principios  constituyentes ; debe  pues  abando- 
nar unas  veces  el  hydrógeno  , y otras  el  oxigeno. 

Si  se  la  pone  en  contado  con  cuerpos  que  ten- 
gan mas  afinidad  con  el  oxigeno  como  los  metales, 
el  carbon , aceytes , &c.  el  principio  oxigeno  se  uni- 
rá á estas  sustancias,  y el  hydrógeno  quedando  libre 
se  disipará ; esto  es  lo  que  sucede  quando  se  des- 
prende el  hydrógeno  echando  ácido  sobre  algunos 
metales,  ó quando  se  mete  un  hierro  ardiendo  en 
el  agua,  como  lo  observaron  Hassenfratz , Stoulfz{ ¡> 
y Hell  amour  t . 

Al  contrario  en  los  vegetales , el  hydrógeno  pa- 
rece se  fija,  y el  oxigeno  se  disipa. 
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CONVEN  ACIONES  DEL 

gas  ázoe , i . ¿o/z  é7/  hydrógcno , 2 . ro/z  /(?r 
principios  terréos  formando  los  alkalis . 

arece  demostrado  que  la  convinacion  del  gas  ázoe 
con  el  hydrógeno  forma  una  de  las  sustancias  com- 
prehcndidas  en  la  clase  de  Jos  alkalis ; es  muy  pro? 
bable  que  los  demás  estén  compuestos  de  este  mis- 
mo gas,  y una  base  térrea;por  estas  razones  hemos 
¡juzgado  deber  colocar  aquí  estas  sustancias;  y á ello 
nos  hemos  determinado  con  tanta  mas  razón,  quan- 
to  el  conocimiento  de  los  alkalis  es  indispensable , y 
necesario  para  proceder  con  método  en  un  curso  de 
Química  , considerando  que  son  los  reaótivos  que 
mas  se  usan , y que  sus  combinaciones , y usos  se  pre- 
sentan á cada  paso  en  los  fenómenos  de  la  naturale- 
za , y las  Artes. 

Se  ha  convenido  llamar  alkali  toda  sustancia  ca- 
racterizada por  las  propiedades  siguientes, 

A-  Sabor  acre , quemante  , y urinoso» 

B,  Poner  verde  el  xarave  de  violetas , pero  no 
!a  tintura  de  tornasol  como  quieren  algunos. 

C.  Formar  vidrio  quando  se  funde  con  sustancias 
quarzosas. 

D.  Hacer  que  los  aceytes  sean  miscibles  al  agua, cau- 
sar efervescencia  con  algunos  ácidos , y formar  con 
todos  sales  neutras. 

Observaré  que  ninguno  de  estos  caracteres  es  ri- 
goroso, y exclusivo,  y que  por  consiguiente  nin- 
guno es  suficiente  para  demostrar  la  existencia  de  un 

alkali  ; pero  la  reunion  de  muchos  dá  una  prueba 
casi  evidente, 

' ’ , k3  V ' 
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Se  dividen  los  -alkalis  en  fixos,  y volátiles:  es- 
ta distinción  se  funda  en  su  olor  ; los  unos  se  re- 
ducen fácilmente  en  vapor  , y despiden  un  olor  muy 
picante  , y los  otros  no  se  volatilizan  ni  aun  al  fo- 
co del  espejo  ustorio  , ni  exhalan  olor  alguno  bien 
carad  erizado. 


CJLJPZTWJLO  T M ZMJE M O. 


DE  LOS  ALKALIS  LIXOS. 

JOLasta  ahora  se  conocen  dos  especies  de  alkalis 
fixos;  uno  que  se  llama  alkali  vegetal,  ó potasa,  y 
el  otro  alkali  mineral , ó sosa. 
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Z>££  ALKALI  VEGETAL > 

o potasa* 

El  alkali  puede  extraerse  de  diversas  sustancias , y 
como  varía  en  su  pureza  según  de  la  sustancia  que 
se  saca  , se  han  hecho  en  el  Comercio  muchas  di-* 
visiones,  á las  que  han  dado  diversos  nombres  que 
es  indispensable  conocer ; el  Químico  podría  en  sus 
obras  abrazar  todas  estas  variedades  con  una  sola  de- 
nominación general ; pero  las  distinciones  que  han 
hecho  los  Artistas  están  fundadas  sobre  experiencias 
que  han  manifestado  , que  las  virtudes  de  estos  di- 
versos alkalis  eran  muy  diferentes,  y esta  variedad 
constante  en  los  efe&os  me  parece  justifica  los  di- 
versos nombres  que  los  han  dado. 

i.  El  alkali  que  se  saca  de  las  cenizas  de  la  le- 
ña se  conoce  con  el  nombre  de  salino  ; éste  , calci- 
nado , y libre  por  este  medio  de  todos  los  princi- 
pios que  le  ennegrecían , forma  la  potasa . 

Las  cenizas  contienen  mas , ó menos  alkali  se- 
gún la  naturaleza  de  la  madera  ; la  mas  dura  gene- 
ralmente contiene  mas  : las  cenizas  de  haya  dan  de 
ii  á 13  libras  por  quintal , según  las  experiencias  en 
grande  que  yo  he  hecho  en  San  Salvador ; las  de  box 
dan  de  12  á 14.  Se  puede  vér  el  plan  presentado 
por  los  Administradores  generales  de  pólvoras  , y 
salines  sobre  la  cantidad  de  potasa  que  han  sac.-do 
de  la  combustion  de  muchas  plantas  1 han  emoles,— 

do  4000  libras  cíe  cada  una  en  sus  muchas  expe- 
riencias, 1 

Para  extiacr  este  ahcali  basta  poner  en  lexía  las 
cenizas , y concentrar  la  disolución  en  calderas  de 
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hierro  colado  ; por  razón  del  alkali  se  emplean  las 
cenizas  en  las  lexías  que  se  hacen  para  blanquear  las 
telas , lo  que  hace  el  alkali  en  estos  casos  es  combi- 
narse con  las  sustancias  oleosas , y hacerlas  solubles 
en  el  agua. 

Casi  toda  la  potasa  que  se  vende  en  el  Comer- 
cio para  las  Fábricas  de  vidrio,  jabón,  y blanqui- 
mentos se  hace  en  el  Norte,  donde  la  abundancia  de 
madera  permite  se  aplique  solo  á este  uso. 

2.  Las  heces  del  vino  se  reducen  en  alkali  por 
la  combustion,  y se  llaman  cenizas  gr aveladas  > tie- 
ne casi  siempre  un  color  verdoso  : se  tiene  este  al- 
kali por  el  mas  puro. 

3.  La  combustion  del  tártaro  del  vino  dá  tam- 
bién un  alkali  bastante  puro : se  quema  comunmen- 
te en  cucuruchos  de  papel  mojados  en  agua,  y pues- 
tos sobre  el  fuego  : para  purificarle  se  disuelve  en 
agua  el  residuo  de  la  combustion  , se  concentra  la 
disolución , se  separan  las  sales  estrañas  al  paso  que 
se  precipitan , y se  saca  un  alkali  muy  puro  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  sal  de  tártaro. 

Quando  yo  he  querido  hacer  sal  de  tártaro  pron- 
tamente , y con  economía  , he  tomado  una  mezcla 
de  partes  iguales  de  nitrate  de  potasa,  y tártaro,  pon- 
go en  lexía  el  residuo , y consigo  una  bellísima  sal 
de  tártaro. 

El  alkali  mas  usado  en  la  Medicina  es  la  sal  de 
tártaro  , y se  dán  algunos  granos. 

4.  Si  se  detona  salitre  sobre  las  ascuas  , el  áci- 
do se  descompone  , y disipa  , el  alkali  queda  so* 
lo  , y es  entonces  lo  que  se  llama  alkali  extempo- 
ráneo. 

Quando  el  alkali  vegetal  está  en  su  mayor  gra- 
do de  pureza,  atrae  la  humedad  del  ay  re,  y se  con- 
vierte en  licor  ; al  que  han  dado  el  nombre  tan 


impropio  de  aceyte  de  tártaro  per  deliquio  , oleum 
tartarí  per  deliquim . 
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DÉL  ALKALI  MINERAL , Ó SOSA . 

SL  Hama  alkali  mineral , porque  es  la  base  de  la 
sal  marina. 

Se  saca  de  la  combustion  de  las  plantas  marinas: 
para  este  fin  se  hacen  montones  de  estas  plantas  sa- 
ladas, y á su  lado  se  abre  una  zanja  redonda  que  se 
ensancha  acia  el  fondo , y tiene  tres , ó quatro  pies 
de  profundidad ; en  este  hogar  se  queman  los  ve- 
getales ; se  continúa  la  combustion  sin  interrupción 
por  algunos  dias ; y quando  se  han  quemado  todas 
las  plantas , se  encuentra  una  masa  de  sal  alkali  que 
se  corta  en  pedazos  para  facilitar  la  venta  , y el  trans- 
porte ; esto  es  lo  que  llaman  piedra  de  sosa  , 6 sosa. 

Todas  las  plantas  marinas  no  dan  sosa  de  una 
misma  calidad ; la  barrilla  de  España  dá  la  hermo- 
sa sosa  de  Alicante ; estoy  cierto  que  se  puede  cul- 
tivar en  nuestras  orillas  del  mediterráneo  ; este  cul- 
tivo interesa  á las  Artes , y el  Comercio , y el  Gobier- 
no debería  fomentar  este  nuevo  género  de  industria: 
el  particular  mas  interesado  en  la  felicidad  pública 
hará  vanos  esfuerzos  para  establecer  este  Comercio, 
sino  se  apoya  por  el  Gobierno , porque  el  Ministe- 
rio Español  tiene  prohibida  la  extracción  de  la  si- 
miente de  Ja  barrilla  con  penas  muy  graves.  Noso- 
tros cultivamos  en  Languedoc  , y Probenza  á las 
orillas  de  estanques  una  planta  conocida  con  el  nom- 
bre de  salicor  que  produce  sosa  de  buena  calidad, 
pero  las  plantas  que  no  se  cultivan  producen  una  sosa 
inferior  $ yo  he  hecho  una  análisis  de  cada  especie, 
pueden  verse  los  resultados  en  el  artículo  Vidriería 
de  la  Enciclopedia  metódica. 
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_Se  priva  aJ  a’kili  mineral  de  todas  las  sales  ex- 
trañas , disolviéndole  en  agua , y separándolas  al  pa- 
so que  se  precipitan ; las  ultimas  porciones  del  licor 
concentradas  dán  la  sosa  que  cristaliza  en  octaedros 
rhomboidales. 

Algunas  veces  se  encuentra  nativo  este  alkali  mi- 
neral : asi  se  encuentra  en  Egypto,  donde  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  natrón  ; los  dos  lagos  de  na- 
tron descriptos  por  Sicard , y Volney  están  situados 
en  el  desierto  de  Chayar , o de  San  Sfacario  al  Oueste 
del  Delta  ; el  fondo  es  una  fosa  natural  de  tres  á 
quatro  leguas  de  largo-,  y un  quarto  de  legua  de 
ancho  , este  fondo  es  sólido  , seco  , y petroso  , es- 
tá seco  nueve  meses  del  año , pero  en  el  Invier- 
no se  trasuda  por  la  tierra  un  agua  de  color  roxo 
Violado  que  llena  el  lago  hasta  cinco  , ó seis  pies  de 
altura  $ quando  vuelven  los  calores  se  evapora , y 
queda  una  capa  de  sal  del  grueso  de  dos  pies , que 
se  arranca  con  barras  de  hierro  j cada  año  se  sacan 
hasta  36000  quintales. 

M.  Proust  ha  encontrado  el  natron  sobre  los  schis- 
tos  de  los  cimientos  de  Ja  Ciudad  de  Angers ; él 

mismo  le  encontró  sobre  una  piedra  de  la  fábrica  de 
salitre  de  París. 

: El  alkali  mineral  se  diferencia  del  vegetal , 1.  en 

que  es  menos  caustico,  2.  que  se  eflorece  al  ayre  lexos 

de  atraer  la  humedad,  3.  que  cristaliza  en  octaedros 

rhomboidales,  4.  forma  productos  diferentes  con  las 

mismas  bases,  5.  que  es  mas  propio  para  la  vitri- 
ficación. 

i Existen  los  alkalis  formados  en  los  vegetales  ó 
son  prod  lift  o de  las  operaciones  que  se  ‘hacen  para 
sacarlos?  Esta  question  ha  dividido  á los  Químicos. 
Duhamel , y Grosse  han  provado  la  existencia  del  alkali 
en  el  crémor  de  tártaro  por  medio  de  los  ácidos 


nítrico,  y sulfúrico,  &c.  Margraaf  lo  probó  nue- 
vamente en  una  memoria  que  es  la  XXV  de  su  Co- 
lección. Rouelie  leyó  otra  memoria  sobre  lo  mis- 
mo en  la  Academia  el  dia  14  de  Junio  de  1769 
y asegura  que  había  conocido  esta  verdad  antes  de 
publicar  la  obra  de  Margraaf Véase  el  diario  de 
Física,  tom.  r.  en  4. 

Rouelie , y el  Marqués  de  Bullion  han  probado 
que  el  tártaro  existe  en  el  mosto. 

De  la  existencia  del  alkali  en  los  vegetales  no 
se  puede  concluir  que  se  halle  en  ellos  libre  ; antes 
bien  se  encuentra  convinado  con  ácidos , acey tes , &c. 

Los  alkalis  que  acabamos  de  dár  á conocer  , aun- 
que por  disoluciones , filtraciones,  y evaporaciones 
convenientes  se  les  prive  de  toda  mezcla , no  están 
con  todo  en  aquel  grado  de  pureza  que  se  requiere  en 
muchos  casos  ; casi  siempre  están  en  estado  de  sales 
neutras  por  su  convinacion  con  el  ácido  carbónico : si 
se  quiere  pribarlos  de  este  ácido , se  disuelve  el  alkali 
en  agua  , y en  la  disolución  se  apaga  cal ; ésta  se  con- 
vina con  el  ácido  carbónico  del  alkali,  y le  dá  en  cam- 
bio su  calórico*  Seguirémos  las  circunstancias  de  esta 
operación  quando  hablemos  de  la  cah 

Privado  asi  el  alkali  del  ácido  carbónico , no  hace 
efervescencia  con  los  ácidos  ; es  mas  caustico  , mas 
fuerte,  se  une  mas  fácilmente  á los  acey  tes,  y se  llama 
alkali  cáustico , potasa  pura  , sosa  pura , 

Este  alkali  evaporado , y concentrado  usque  ad 
siccitatm  es  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  pie- 
dra de  cauterio  , potasa  fundida  , sosa  fundida . Su  vir* 
tud  corrosiva  depende  del  gran  conato  que  tiene  á la 
humedad  para  conviqarse  con  ella,  y cae  en  deliquio * 
El  alkali  caustico  como  se  prepara , contiene  siem- 
pre un  poco  de  ácido  carbónico  , de  sílice  , de  hierro, 
de  calj&c,  Bertholiet  propuso  purificarle  del  modo 
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siguiente  : se  concentra  la  lexía  caustica  hasta  que  to- 
ma un  poco  de  consistencia  , la  mezcla  con  alcool , y 
destila  una  parte  ; enfriada  la  retorta  encontró  cristales 
mezclados  con  una  tierra  negra  en  un  poco  de  licor 
de  color  muy  subido  que  estaba  separado  del  alcool 
de  potasa , que  sobrenada  como  aceyte.  Estos  cristales 
son  el  alkali  saturado  de  ácido  carbónico  ; son  insolu- 
bles en  el  spritu  de  vino/  El  sedimento  es  sílice,  hier- 
ro , cal , &c. 

El  alcool  de  alkali  caustico  muy  puro  sobrena- 
da en  la  disolución  aquosa  que  contiene  el  alkali  efer- 
vescente : si  se  concentra  en  un  baño  de  arena  el  al- 
cool de  alkali , se  forman  cristales  transparentes  que 
son  alkali  puro  ; estos  cristales  parecen  formados  de 
pirámides  quadranguíares  unas  sobre  otras ; son  muy 
deliquescentes , se  disuelven  en  agua  , y alcool , y 
producen  frió  en  su  disolucion.  \Vease  el  Diario  de 
Física  1786 , pag.401. 

Los  alkalis  de  que  hemos  hablado  se  convinan 
fácilmente  con  el  azufre. 

Esta  convinacion  se  hace : 1.  fundiendo  partes 
iguales  de  alkali , y azufre  : 2.  digeriendo  el  alkali  pu- 
ro , y líquido  sobre  el  azufre  , y entonces  el  alkali 
toma  un  color  amarillo  roxo. 

Estas  disoluciones  del  azufre  por  el  alkali  se  co- 
nocen con  el  nombre  de  hígados  de  azufre , sulfures 
de  alkali , &c. 

El  olor  que  exhalan  parece  al  de  huevos  cor- 
rompidos , y á este  gas  llaman  hepático . 

Precipitando  el  azufre  con  los  ácidos  resulta  lo 
que  llamaban  los  antiguos  leche  de  azufre  , magisterio 
de  azufre . 

Estos  sulfures  disuelven  los  metales:  hasta  el  oro  pue- 
de disolverse  de  tal  modo  que  pase  por  el  filtro.  Stalk 
stapone , que  Moysés  se  valió  de  este  medio  para  hacer 
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beber  el  Becerro  de  oro  á los  Israelitas. 

Aunque  la  análisis  de  estos  dos  alkalis  fíxos  no 
sea  exáíta , muchas  experiencias  nos  demuestran  que 
el  ázoe  es  uno  de  sus  principios  constituyentes.  Thou- 
venel  puso  una  lexía  de  greda  á las  exhalaciones  de 
sustancias  animales  puestas  á podrir  , y obtuvo  nitra- 
te de  potasa ; yo  he  repetido  esta  experiencia  en  un 
quarto  cerrado  de  seis  pies  en  quadro  ; 25  libras  de 
greda  bien  lavada  en  agua  caliente , y puestas  a las 
exhalaciones  de  sangre  de  buey  podrida  por  once  me- 
ses , me  han  dado  nueve  onzas  de  nitrate  de  cal  con- 
centrado ad  siccitatem , y tres  onzas  , y una  dragma 
de  nitrate  de  potasa. 

La  destilación  reiterada  de  los  jabones  los  des- 
compone , y da  amoniaco  ; la  análisis  de  este  último 
que  ha  hecho  Berthollet  ha  demostrado  la  existencia 
del  ázoe  como  principio  constituyente  : luego  hay 
motivo  de  presumir  que  el  gas  ázoe  es  uno  de  los 
principios  de  los  alkalis. 

La  experiencia  de  Thouvenel , y las  mias  me  hacen 
creer  que  este  gas  convinado  con  la  cal  forma  la  po- 
tasa , y su  union  con  la  magnesia  forma  la  sosa  : este 
último  di&amén  está  apoyado  sobre  las  experiencias 
1.  de  M.  Dehne  , que  sacó  magnesia  de  la  sosa  , nueva 
Qiiímica  de  Creell  , pag.  53.  publicada  en  178  r : 2.  de 
M.  Deyeux , que  obtuvo  iguales  resultados  aun  anterior- 
mente á Dehne:  3.  de  M.  Lorgna,  que  sacó  mucha  mag- 
nesia disolviendo,  evaporando  , y calcinando  muchas 
veces  la  sosa.  Diario  de  Física  , Diciembre  de  1787. 
M.  Osburg  ha  confirmado  estas  varias  experiencias 
en  1785. 
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DEL  AMONIACO  , 6 ALKALI 

volátil* 

jOTasta  aquí  todas  nuestras  observaciones  no  nos  han 
presentado  mas  que  una  especie  de  alkali  volátil  : su 
formación  parece  proviene  de  la  putrefacción  ; y si 
alguna  vez  proviene  de  la  destilación  de  algunos  schis- 
tos , es  porque  su  origen  se  atribuye  á la  descompo- 
sición vegetal  , y animal ; freqüentemente  se  encuen- 
tran vestigios  de  pescados  que  deponen  en  favor  de  esta 
opinion  : algunas  plantas  dán  también  alkali  volátil , y 
por  razón  de  este  fenómeno  se  las  ha  llamado  plan- 
tas animales.  Pero  los  animales  son  especialmente  los 
que  dán  amoniaco  : la  destilación  de  todas  sus  partes 
le  dán  con  abundancia , pero  con  particularidad  los 
cuernos , pues  todos  se  resuelven  en  aceyte  , y alkali 
volátil.  La  putrefacción  de  todas  las  sustancias  ani- 
males dá  alkali  volátil ; y en  este  caso,  como  en  la  des- 
tilación, se  forma  por  la  convinacion  de  los  dos  princi- 
pios que  le  constituyen  ; porque  la  análisis  no  demues- 
tra alkali  alguno  formado  en  las  partes  donde  le  produ- 
cen con  abundancia  la  destilación  , y putrefacción. 

Casi  todo  el  alkali  volátil , que  se  usa  en  el  Co- 
mercio , y Medicina , proviene  de  la  descomposición 
de  la  sal  de  amoniaco.  Por  esta  razón  los  Químicos, 
que  han  reformado  la  nomenclatura  , le  han  dado 
el  nombre  de  amoniaco . 

- Para  sacar  el  amoniaco  bien  puro  , se  mezclan 
partes  iguales  de  cal  viva  tamizada  , y de  muriate  de 
amoniaco  bien  machacado , esto  se  pone  al  instante  en 
una  retorta  , á la  qual  se  adapta  un  recipiente , y el 
aparato  de  Woulf , se  echa  en  los  frascos  una  cantidad 


de  agua  pura  correspondiente  al  peso  de  la  sal , y se 
enlodan  las  junturas  con  el  lodo  ordinario  : el  amo- 
niaco se  desprende  en  forma  de  gas  á la  primera  im- 
presión del  fuego , y se  convina  con  el  agua  con  ca- 
lor ; quando  el  agua  del  primer  frasco  está  saturada, 
pasa  el  gas  al  segundo , y satura  lo  mismo. 

El  alkali  volátil  se  manifiesta  por  un  olor  muy 
subjdo , aunque  no  desagradable  , se  reduce  fácilmen- 
te al  estado  de  gas  , y conserva  esta  forma  á la  tempe- 
ratura de  la  atmósfera  : puede  sacarse  este  gas  descom- 
poniendo el  muriate  amoniacal  por  la  cal  viva , re- 
cibiendo el  produdo  en  un  aparato  de  mercurio. 

Este  gas  alkalino  mata  los  animales , y los  corroe 
la  piel.  La  irritación  es  tal , que  he  visto  sobrevenir 
ampollas  á todo  el  cuerpo  de  algunos  pájaros  que 
puse  en  su  atmósfera. 

Es  impropio  este  gas  para  la  combustion ; pero  si 
se  mete  suavemente  en  él  una  luz , la  llama  se  dilata 
antes  de  apagarse , y el  gas  se  descompone.  Es  mas 
ligero  que  el  ayre  atmosférico , por  cuya  razón  se  .dice 
es  útil  para  los  globos ; el  Conde  de  Milly  propuso  , ó 
ideó  poner  un  braserillo  debaxo  el  globo  para  man- 
tener la  expansibilidad  del  gas. 

Las  experiencias  de  Priestley , que  por  medio  de 
la  chispa  elédrica  mudó  el  gas  akalino  en  hydróge- 
no  : las  del  Caballero  Landriani  9 que  haciendo  pasar 
este  gas  por  un  tubo  de  vidrio  enrogecido  , sacó  mu- 
cho ^gas  hydrógeno  , hicieron  sospechar  que  este  gas 
era  uno  de  los  principios  del  gas  alkalino  ; pero  las 
experiencias  de  Berthollet  han  aclarado  las  dudas  en 
este  punto  , y todas  las  observaciones  parece  se  reúnen 
á probar  que  el  alkali  se  compone  de  ázoe  , é hvdró- 
geno. 

i.  Si  se  mezcla  ácido  murático  oxigenado  con 
amoniaco  bien  puro  , hay  efervescencia  , desprendí- 


miento  de  gas  ázoe  , producción  de  agtis  , y cí 
do  oxigenado  se  convierte  ei^  ácido  muriático  ordi- 
nario : en  esta  bella  experiencia  el  agua  que  se  produ- 
ce se-forma  por  la  convinacion  del  hydrógeno  del  al- 
kali , y del  oxigeno  del  ácido  ; el  gas  ázoe  quedando* 
libre  se  disipa. 

2.  Destilando  nitrate  de  amoniaco,  se ‘saca  gas 

ázoe  , y se  encuentra  en  el  recipiente  mas  agua  que 
la  de  la  sal  empleada  ; no  existe  amoniaco  después  de 
la  operación  ; el  agua  del  recipiente  esta  ligeramente 
saturada  de  un  poco  de  ácido  nítrico  que  ha  pasado- 
en  este  caso  el  hydrógeno  del  alkali  , y el  oxigeno 
del  ácido  forman  el  agua  del  recipiente , y el  ázoe 
se  disipa.  ■ U 

3.  Si  se  calientan  oxides  de  cobre,  ó de  oro  coa 
el  gas  amoniaco,  resulta  agua,  y gas  ázoe,  y los  me- 
tales se  revivifican. 

He  observado  que  los  oxides  de  arsénico , pues- 
tos á digerir  con  el  amoniaco , se  reducen  , y forman 
freqüentemente  octaedros  de  arsénico  : en  este  caso 
hay  desprendimiento  de  gas  ázoe,  y formación  de 
agua* 

4.  Sucede  freqüentemente  que  haciendo  disolver 
metales  como  el  cobre , y estaño  por  el  ácido  nítri- 
co , hay  absorción  de  ayre  , y 110  desprendimiento 
de  gas  nitroso  como  se  esperaba  : he  visto  á muchos 
que  no  sabían  lo  que  pasaba  aquí , y á mí  me  ha  su- 
cedido ; este  fenómeno  sucede  quando  el  ácido  está 
muy  concentrado  , y el  cobre  en  limaduras  muy  fi- 
nas. En  este  caso  se  forma  amoniaco  \ lo  que  vieron 
mis  oyentes  antes  que  yo  conociese  la  teoría  de  su 
formación  : el  color  azul , que  toma  la  disolución  , me 
hizo  sospechar  su  existencia  : este  amoniaco  se  forma 
de  la  convinacion  del  hydrógeno  del  agua  con  cí 
ázoe  del  ácido  nítrico  , y el  oxigeno  del  agua , y del 


ácido  oxidan  el  metal  , y preparan  su  disolución; 
á esta  causa  debemos  atribuir  la  experiencia  de  Juan 
Miguel  Hausmann  de  Colmar  , que  haciendo  pasar  gas 
nitroso  por  una  determinada  cantidad  de  precipitado 
de  hierro  en  el  aparato  de  mercurio  , observó  qne 
este  gas  era  absorvido  prontamente  , y el  color  del 
hierro  h&bia  mudado  , encontrando  al  mismo  tiempo 
en  los  vasos  vapores  amoniacales. 

Por  esta  teoría  podemos  com  prehender  la  forma- 
ción del  gas  alkalino  por  la  mezcla  del  gas  hepático, 
y nitroso  sobre  el  mercurio.  Observación  de  iC/r- 
wan . 

M.  Austin  formó  amoniaco  , pero  observó  que  la 
convinacion  del  gas  ázoe  con  la  base  del  hydrógeno  no 
se  efeétuaba  sino  quando  éste  está  muy  eondensado. 

La  formación  del  amoniaco  por  la  destilación  , y 
putrefacción  me  parece  indican  bien  quáles  son  sus 
principios  constituyentes : en  una  , y otra  operación 
hay  desprendimiento  de  gas  hydrógeno , y ázoe , de 
cuya  convinacion  resulta  el  amoniaco. 

Berthollet  probó  por  la  descomposición  que  1000 
partes  de  amoniaco  eran  compuestas  de  807  de  gas 
ázoe  , y 193  de  hydrógeno  poco  mas,  ó menos.  Véase 
la  Colección  de  la  Academia  año  ¿fe.  17 84 , jag .316. 

Según  M.  Austin  el  gas  ázoe  es  al  hydrogeno  co- 
mo 12.1  á 32. 
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SM  ce  ION  IX. 

DE  LA  CONVl NACION  DEL  OXIGENO 
con  ciertas  bases  firmando  ácidos. 

lí^arece  que  está  bastantemente  probado  que  los 
cuerpos  que  llamamos  ácidos  son  la  convinacion  del 
oxigeno  con  una  sustancia  elementar. 

E*ta  verdad  está  confirmada  por  la  análisis  de  casi 
todas  los  ácidos,  cuyos  principios  conocemos;  por  es- 
ta  razón  se  ha  llamado  el  ayre  vital , gas  oxígeno . 

Se  llama  ácido  toda  sustancia  que  tiene  los  carado- 
res siguientes. 

1.  La  palabra  agrio  que  se  ha  usado  generalmente 
para  explicar  la  impresión,  ó sensación  viva,  y pi- 
cante que  hacen  ciertos  cuerpos  sobre  la  lengua , se 
pued  e mirar  como  sinónimo  de  ácido : solo  hay  la  di- 
ferencia que  uno  denota  una  sensación  débil,  y el  otro 
comprehende  todos  los  grados  de  fuerza  desde  el  sa- 
bor mas  débil  hasta  el  mas  caustico  : se  dice  por 
exemplo  que  el  sabor  del  agráz , la  acedera , y el  li- 
món es  agrio  ^ y se  usará  de  la  voz  .ácido  para  explicar 
la  impresión  que  hacen  en  la  lengua  los  ácidos  nítrico* 
sulfúrico , muriático , &c. 

Parece  que  su  causticidad  proviene  de  la  tendencia 
que  tienen  á la  convinacion ; por  esta  propiedad  lla- 
mó Newton  a los  ácidos  cuerpos  que  atraen,  y son 
atraídos. 

Por  esto  mismo  algunos  Químicos  han  supuesto 
que  los  ácidos  estaban  llenos  de  puntas. 

Por  razón  de  esta  gran  tendencia  á la  afinidad  con 
todos  los  cuerpos , los  encontramos  rara  vez  libres. 

2.  La  segunda  propiedad  de  los  ácidos  es  volver 
roxos  algunos  colores  azules  de  lo»  vegetales  p como 
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rí  del  girasol , xarave  de  violetas,  &c.  se  usan  esto® 
como  readivos  para  conocer  su  existencia. 

Se  prepara  la  tintura  de  tornasol  infundiendo  lige- 
ramente en  agua  lo  que  se  conoce  en  el  Comercio 
con  el  nombre  de  tornasol  \ si  el  agua  está  muy  carga- 
da del  principio  colorante,  el  color  es  de  violeta,  es 
menester  entonces  echarle  agua  para  que  se  ponga 
azul  : la  tintura  de  tornasol  puesta  al  Sol  se  vuelve  ro- 
sa aunque  esté  en  vasos  cerrados ; y después  de  algún 
tiempo  se  desprende  la  parte  colorante  , y se  precipita 
en  una  materia  mucilaginosa  sin  color.  Igualmente  se 
puede  emplear  alcool  en  vez  de  agua. 

Comunmente  se  ha  creído  que  el  tornasol  (x)  fa- 
bricado en  Holanda, no  es  otra  cosa  que  la  parte  colo- 
rante extraída  de  los  trapos  con  que  hacen  la  pasta  del 
tornasol  en  el  Grand  G alargues  (2)  , y precipitada 
sobre  una  marga  : estos  trapos  se  preparan  impregnán- 
dolos del  zumo  de  la  mor  ella  (3),  poniéndolos  al  vapor 
de  la  orina,  y de  este  modo  se  manifiesta  el  color  azul: 
estos  trapos  se  remiten  á Holanda , lo  que  ha  hecho 
creer  r que  allí  se  empleaban  para  hacer  el  tornasol; 
pero  posteriores  indagaciones  me  han  demostrado, 
que  los  fabricantes  de  quesos  preparaban  estos  trapos, 
y sacaban,  el  color  echándolos  en  infusion  , con  lo 
que  lavaban  sus  quesos  para  darlos  el  color  roxo  que 
tienen.  Por  la  análisis  del  tornasol  me  he  asegurado 
que  el  principio  colorante  es  de  la  misma  naturaleza 

(1)  Tornasol  fino  en  trapos  de  Holanda  se  llama  á la  pasta 
f ue  viene  de  este  país  , y sirve  para  tintes  , y en  la  Química  se 
asa  como  reaCiivo  , para  conocer  la  presencia  de  los  ácidos, 

(2)  Villa  del  Obispado  de  Himes. 

(3)  Morelia  es  el  reccinoides  Toumefort  : ex  qua  paratur 
tournesoi  dallorum  , y croton  tinSlorum  de  linéo , cuyos  usos , 
y modo  de  prepararle  los  Holandeses  se  puede  ver  en  Btrgio, 
mat,  med . torn.  2 . pag,  81 6. 
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que  cl  de  la  or  chilla , y que  este  principio  se  halla  fila- 
do en  una  tierra*  calcaréa , y una  corta  cantidad  de  po- 
tasa : por  esta  razón  he  hecho  fermentar  el  lichen  jta* 
relie  (i)  de  Auvérnia,  con  orina  , cal , y alkali , y he 
obtenido  una  pasta  semejante  al  tornasol  : me  parece 
indispensable  la  adición  del  alkali  para  impedir  por 
él , que  se  ponga  de  color  roxo , el  que  con  viñado 
con  el  azul  forma  el  violado  de  la  orchilla. 

Para  ensayar  un  ácido  concentrado  con  el  xarave 
de  violeta  hay  que  observar  dos  cosas:  i.  el  xarave 
de  violeta  por  lo  regular  es  verde  , porque  el  petalo 
de  la  violeta  tiene  en  su  base  una  parte  amarilla  que 
convinada  con  el  azul  dá  este  color  ; por  lo  que  es 
preciso  no  emplear  mas  que  lo  azul  del  petalo  si  se 
quiere  tener  una  buena  infusion  azul : 2.  es  menester 
tener  la  precaución  de  dilatar  el  xarave  con  agua , por- 
que sino  los  ácidos  concentrados  como  el  sulfúrico  le 
queman  , y forman  carbón» 

En  lugar  de  xarave  se  puede  emplear  ía  infusion. 

La  parte  colorante  del  índigo , ó añil , 110  es  sen- 
sible á la  impresión  de  los:  ácidos , el  sulfúrico  le  di- 
suelve sin  alterar  su  color. 

3.  El  tercer  caráder  de  los  ácidos  es  de  hacer 
efervescencia  con  los  alkalis  ; pero  esta  propiedad  no 
es  general  : 1.  porque  el  ácido  carbónico  , y casi  to- 
dos los  ácidos  débiles  no  se  conocen  por  esta  propie- 
dad : 2.  porque  los  alkalis  puros  se  convinan  sin  efer- 
vescencia con  los  ácidos. 

i Hay  solo  un  ácido  en  la  naturaleza  , y los  demás 
son  solamente  modificaciones  de  éste  ? 


(1)  Rutnex  paciencia  de  Linnco.  Lapatum  Satibum  anti- 
quorum.  ( asid; ano  Romaza  paciencia , Materia  Medica  de  Boc- 
gio  , tom . 1 % f oh  294,  donde  podrá  verse  igualmente  el  lichen 
Roce  elle  de  limo  } y sus  usos  ¿ tom.  z.foL  915  y qifSn 

l3  " ' 
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JParacelso  admitió  un  principio  ácido  universal  que 
comunicaba  á todos  sus  compuestos  el  sabor  , y diso- 
lubiiid  id. 

j Be c her  creyó  que  este  principio  era  un  compues- 
to de  agua  , y tierra  vitrificable. 

Stalk  procuró  probar  que  el  ácido  sulfúrico  era  el 
ácido  universal , y su  di&amen  lia  sido  seguido  de  to- 
dos los  Químicos  por  largo  tiempo, 

Meyer  sostuvo  mucho  tiempo  después  que  el  ele- 
mento ácido  era  el  causticum  contenido  en  el  fuego; 
este  sistema  , fundado  sobre  algunos  hechos  conocidos, 
tuvo  partidarios. 

El  Caballero  Landriani  creyó  haber  llegado  á re- 
ducir todos  los  ácidos  al  carbónico  , porque  en  las 
operaciones  hechas  de  diversos  modos  siempre  obte- 
nía este  último  por  resultado  de  todas  las  análisis: 
cayo  en  error  porque  no  ponia  atención  en  que  para  la 
descomposición  de  los  ácidos , y los  otros  cuerpos  que 
empleaba  , había  de  resultar  que  el  oxigeno  de  los 
ácidos  se  convinaba  con  el  carbon  de  los  otros  cuer- 
pos , y de  esto  se  formaba  el  ácido  carbónico. 

En  fin  la  análisis  , y sinthesis  exááte  de  la  mayor 
parte  de  los  ácidos  conocidos  han  demostrado  á La- 
boissier  , que  el  oxigeno  forma  la  base  de  todos , y 
que  sus  diferencias,  y variedades  provienen  de  la  sus- 
tancia con  quien  se  convina  este  principo  universal. 

El  oxígeno  unido  á los  metales  forma  oxides ; en- 
tre estos  hay  algunos  que  tienen  propiedades  ácidas, 
y,se  clasifican  entre  los  ácidos  por  esta  razón, 

Convinado  el  oxígeno  con  los  cuerpos  inflamables; 
como  el  azufre  , el  carbón,  y los  aceytes  forma  otros 
ácidos. 

La  acción  de  los  ácidos  sobre  todos  los  cuerpos  no 
puede  conocerse  , sino  se  atiende  á los  datos  que  he- 
mos establecido  sobre  la  naturaleza  de  sus  principios 
constituyentes. 


La  adesion  del  oxígeno  á la  base  de  los  ácidos  es 
mas  , ó menos  fuerte , y por  consiguiente  es  mayor, 
ó menor  la  facilidad  en  su  descomposición  ; asi  en  las 
disoluciones  metálicas,  que  no  tienen  lugar  sino  quan- 
do  el  metal  está  oxidado  , el  ácido  que  cederá  su  oxi- 
geno con  mas  facilidad  para  oxidar  el  metal , tendrá 
mas  acción  sobre  él ; por  esto  el  ácido  nítrico , y el 
nitro-muriático  disuelven  mas  fácilmente ; y el  mu- 
riátíco  los  oxides  mas  que  los  metales , pero  el  ácido 
MÍtríco  al  contrario  ; por  esta  razón  también  este  últi- 
mo obra  mas  poderosamente  sobre  los  aceytes , &c. 

Imposible  sería  explicar  los  diversos  fenómenos 
que  nos  presentan  los  ácidos  , sin  conocer  sus  princi- 
pios: Sthal  no  hubiera  creído  la  formación  del  azufre, 
Si  hubiera  seguido  la  descomposición  del  ácido  sulfú- 
rico sobre  el  carbon  ; y á excepción  de  las  convina  - 
dones  de  los  ácidos  con  los  alkalis , y algunas  tierras, 
estas  sustancias  se  descomponen  en  todo , ó en  parte, 
en  todas  las  operaciones  que  se  hacen  sobre  los  meta- 
les, vegetales,  y animales,  como  lo  veremos  observan- 
do los  diversos  fenómenos  que  se  presentan  en  todos 
estos  casos. 

Por  ahora  no  hablaremos  mas  que  de  algunos  áci- 
dos ; de  los  demás  trataremos  al  paso  que  lo  hagamos 
de  las  sustancias  que  ios  dán  : aqui  nos  ocuparémos 
con  preferencia  en  los  que  son  mas  conocidos  , y que 
hacen  el  principal  papel  en  las  operaciones  de  la  na^ 
turaleza,  y nuestros  laboratorios. 


(»«8) 

CAT  ITU  IO  I HIM  T MO- 
DE L ACIDO  CARBONICO. 

J^ste  ácido  está  casi  siempre  en  estado  de  gas: 
]os  antiguos  tuvieron  algún  conocimiento  de  él.  Van - 
Helmont  le  llamaba  gas  silvestre , gas  del  mosto  ó 
de  la  vendimia  : Becher  igualmente  tenia  una  idea 
bastante  cxáéta  de  él , como  se  vé  en  el  pasage  siguien- 
te : Distinguitur  autem  inter  ferment at  ionem  aperé  am 
& clausam ; in  aperta  potus  ferment  atas  sanior  est% 
sed  fortior  in  clausa  , causa  est  quod  evaporqntia  ra- 
refacta corpuscula , in  primis  magna  adhuc  silvestrium 
spirituum  copia  , de  quibus  antea  egimus , retine  at  ur^ 
ér  in  ipsum  potum  se  precipitet , unde  valde  eum  for - 
tem  redit . 

Hoffman  atribuyó  la  virtud  de  la  mayor  parte 
de  las  aguas  minerales  d un  spirit u elástico  conteni- 
do en  ellas.  Venel , célebre  Profesor  de  Montpelier, 
probo  el  año  de  1750,  que  las  aguas  de  Seltz  de- 
bían su  virtud  al  ay  re  superabundante. 

En  1755  Mu  Black  de  Edimburgo  adelantó  que 
la  piedra  de  cal  contenia  mucho  ayre  diferente  del 
' ordinario  ; solicitó  que  el  desprendimiento  de  este 
ayre  era  lo  que  hacia  la  cal  , y que  volviéndosele 
á dar  se  regeneraba  la  piedra:  en  1764  Mr.  Mac - 
bride  apoyo  esta  do&rina  con  nuevos  hechos:  Jac - 
quin , Profesor  de  Viena,  emprendió  otra  vez  el  tra- 
bajo , multiplico  las  experiencias  sobre  el  modo  de 
extraer  e^te  ayre , y anadio  nuevas  pruebas  para 
confirmar  que  la  falta  de  este  ayre  hacia  los  alkalis 
cáusticos,  y formaba  la  cal:  Mr.  Priestley  puso  toda 
la  claridad  y exactitud  que  podia  esperarse  de  su  in- 


0«$>) 

g*nío,  y habito  en  trabajos  de  esta  naturaleza:  esta 
sustancia  se  conocí©  entonces  con  el  nombre  de  ayrc 
Jixo. 

En  1772  Bergmann  demostró  que  este  gas  era 
ácido , y le  llamo  -ácido  aereo ; después  de  este  cé- 
lebre Químico  se  le  ha  llamado  ácido  mefítico , aci- 
do crético , &c.  Y luego  que  se  supo  que  era  la  con- 
vinacion  del  oxígeno  con  el  carbon  puro , se  le  ha 
dado  el  nombre  de  ácido  carbónico . 

Se  encuentra  en  tres  estados  diferentes:  1.  en  el 
de  gas  : 2.  en  el  de  mezcla  : 3.  en  el  de  convi- 
nación. 

En  forma  de  gas  se  halla  en  la  gruta  del  Perro, 
cerca  de  Ñapóles,  en  el  pozo  de  Per  oís,  cerca  de  Mont- 
pelier , en  el  de  Neyrac  en  Vivarais,  sobre  la  su- 
perficie del  lago  Averno  en  Italia,  y sobre  muchos 
manantiales  en  lugares  subterráneos , como  en  las 
bobedas , las  cuebas , las  letrinas , &e.  se  despren- 
de baxo  de  esta  forma  por  la  descomposición  de  los 
vegetales  enterrados , por  la  fermentación  de  la  uba, 
y cerbeza,  por  la  putrefacción  de  materias  anima- 
les, &c, 

- En  estado  de  simple  mezcla  se  halla  en  las  aguas 
minerales , y allí  goza  de  todas  sus  propriedades 
ácidas. 

En  estado  de  convinacion  se  encuentra  en  la 
piedra  de  cal , la  magnesia  ordinaria  , los  alkalis  , &c* 

Según  el  estado  en  que  se  presenta  se  usan  diver-® 
ios  medios  para  recogerle.  • 

Quando  está  en  estado  de  gas  , se  puede  recoger: 
J.  llenando  de  agua  una  botella  , y vaciándola  en  la 
atmósfera  de  este  gas , el  ácido  ocupa  el  lugar  del 
agua,  y se  tapa  al  instante  la  botella  para  rete- 
nerle: 2.  poniendo  en  su  atmosfera  el  agua  de  cal 
los  alkalis  cáusticos , ó el  agua  pura ; este  ácido  ga- 


$coso  se  hiezcla  ó convina  con  estas  sustancias,  y 
se*  le  extrae^  por  ios  reactivos  <áe  que  vamos  á 

* hablar* 

Si  está  en  convinacion  se  saca:  i.  por  la  destila- 
ción á un  fuego,  violento  ; por  la  reacción  de  otros 
ácidos,  como  el  sulfúrico  que  tiene  la  ventaja  de  no 
ser  volátil , y por  'consiguiente  no  altera  el  ácido 
carbónico. 

Y si  se  halla  en  estado  de  simple  mezcla  como 
en  el  agua , los  vinos  espumosos^  &c.  se  puede  sa- 
car; i>;  por  h agitación  del  líquido  que  le  contie- 
ne, como  lo  hacia  Venel , sirviéndose  de  una  botella, 
a la  que  adaptaba  una  vigíga  mojada:  2.  por  la  des- 
tilación del  mismo  líquido.  Estos  dos  medios  110  son 
exactos : 3,  por  el  método  de  Gioanetti , que  consis- 
te en  precipitar  el  ácido  carbónico  por  el  agua  de 
qal : se  pesa  el  precipitado.,  y 'se  deducen  las  par- 
tes por  la  proporción  en  que  está  allí  el  ácido  car- 
bónico : la  análisis  cha  demostrado  á este  célebre  Me- 
dico que  32  partes  de  carbonate  de  cal  contienen 
17  de  cal,  2 de  agua,  y 13  de  ácido. 

Que  es  ácido  lo  prueban:  1.  la  tintura  de  tor- 
nasol agitada  en  un  frasco  lleno  de  este  gas  se  vuel- 
ve roxa  ; 2.  echando  amoniaco  en  un  vaso  lleno 
de  este  gas  le  neutraliza  : 3.  el  agua  impregnada  de 
este  gas  es  acídula : 4,  neutraliza  los  alkalis , y los 

cristaliza.  * 

Ahora  nos  resta  examinar  las  propriedades  prin- 
cipales de  este  gas  ácido. 

1 , Es  improprio  para  la  respiración  : la  histo- 
ria nos  enseña  que  Tiberio  hizo  baxar  dos  esclavos 
4 la  gruta  del  Perro , y se  sofocaron  al  instante : dos 
áelinqüentes  que  Don  Pedro  de  Toledo,  Virrey  de 
Ñapóles,  hizo  encerrar  alli,  tuvieron  la  misma  suerte: 
Xfoilet,  que  se  arriesgó  ¿respirar  el  vapor,  sintió  una 
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cosa  cjue  íe  sofocaba  , y al  mismo  tieriipo  una  lige- 
ra acrimonia  que  le  excitó  tos  y estornudo.  Pilatre 
da  Rocier  , á quien  encontramos  en  todas  las  cosas 
que  hay  peligro,  se  ató  con  unas  cuerdas  por  deba- 
xo  de  los  brazos , y baxó  á la  atmósfera  gaseosa  de 
una  cueba  en  que  fermentaba  la  cerbeza  ; apenas  en- 
tró en  la  mofeta  sintió  una  picazón  que  le  hizo  cer- 
rar ios  ojos;  la  sofocación  violenta  no  le  dexaba 
respirar;  experimentó  un  aturdimiento  acompañado 
de  aquellos  zumbidos  que  caracterizan  la  apoplegía; 
y quando  se  le  sacó,  estubo  ciego  por  algunos  mi- 
nutos, la:  sangre  estancada  en  las  yugulares,  la  cara 
amoratada  , y ni  hablaba  , ni  entendia  sino  con  difi- 
cultad : todos-  estos  síntomas  desaparecieron  poco 
á poco.  *. ! ¡ ' ; 

Este  gas  es  el  que  ha  producido  tan  funestos 
accidentes  al  abrir  las  bodegas  donde  fermenta  el 
vino , la  cidra  , la  cerbeza , &c.  Los  pájaros  meti- 
dos en  el  gas  ácido  carbónico  perecen  al  instante: 
d famoso  lago  Averno,  donde  Virgilm  decía  estaba 
la,  entrada  del  infierno,  exhala  tanta  cantidad  de  áci- 
do carbónico , que  los  paj  ¡ros  no  pueden  volar  por 
encima  impunemente.  Quando  se  ha  secado  el  agua 
del  boulidou  de  Perols , los  pujaros  que  van  á beber 
á Jos  carriles,  perecen  con  un  vapor  mefítico. 

Ranas  metidas  en;,  la  atmósfera  del  ácido  carbó- 
nico viven  solo  40  á 60  minutos  aun  deteniendo 
la  respiración*  , . . ' , 

Los  insedos  se  entorpecen  después  de  haber  es- 
tado^ algún  tiempo  en  esta  atmósfera  , y recobran 
su  alegría  al  instante  qqe  se  les  saca  al  ayre  libre. 

, * Bergman  decía  que  este  ácido  sofocaba  apagando' 
la  irritabilidad : se  funda  en  que  habiendo  sacado  el 
corazón  á un  animal  muerto  en  el  ácido  carbóni- 
co, antes  que  se  hubiese  enfriado,  no  dio  señal  al- 
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guna  de  irritabilidad.  El  Caballero  Landriani  ade- 
lantó mas,  pues  dixo  que  este  gas  aplicado  á la  piel, 
apagaba  la  irritabilidad,  y probó  que  atando  al  cue- 
llo de  una  gallina  una  vegiga  llena  de  este  gas,  de 
modo  que  solo  la  cabeza  quedase  al  ay  re  libre  y 
todo  el  cuerpo  envuelto  en  la  vegiga  , la  gallina 
moría  ai  instante.  Fontana  repitió  y varió  esta  expe- 
riencia en  muchos  animales , y ninguno  murió. 

El  Conde  de  Morozzo  publicó  experiencias  he- 
chas en  presencia  del  Doftor  Cigna , cuyos  resulta- 
dos parece  debilitan  las  conseqüencias  del  célebre 
Bergman ; pero  es  menester  advertir  que  el  Quími- 
co de  Turin  hizo  morir  los  animales  en  el  ayrc 
viciado  por  la  muerte  de  otros , eir  cuyo  caso  hay 
mucho  gas  ázoe.  Vease  el  Diario  de  Física  t.  25, 
pag.  1 12.  í.  ■ 

2.  El  ácido  carbónico  es  improprio  para  la  ve- 
getación : Priestley  puso  raices  de  muchas  plantas  en 
agua  imprengnada  de  ácido  carbónico,  y todas  mu-' 
rieron ; y aunque  se  ha  visto  que  algunas  vegetan 
en  el  ayre,  y aguas  que  contienen  este  gas,  es  por- 
que hay  pocá  cantidad. 

Sennebur  observó  que  las  plantas  criadas  en  el 
agua  ligeramente  acidulada  de  este  gas , transpiran 
mucho  oxigeno,  porque  en  este  caso,  el  ácido  s% 
descompone  , y el  principio  carbonoso  se  convina, 
y fixa  en  el  vegetal  y y se  disipa  el  oxigeno. 

Yo  he  visto  que  los  hongos  criados  en  los  sub- 
terráneos se  resuelven  casi  del  todo  en  ácido  carbó- 
nico : pero  si  estos  vegetales  se  exponen  poco  á 
poco  á la  acción  de  la  luz , la  proporción  del  áci- 
do disminuye  , y aumenta  la  del  principio  carbo- 
noso, tomando  color  el  vegetal;  hice  estas  experien- 
cias con  el  mayor  cuidado  en  una  mina  de  carbon. 

El  ácido  carbónico  se  disuelve  con  facilidad 


en  el  agua:  saturada  de  este  ácido  tiene  excelentes 
virtudes  en  la  Medicina , y para  facilitar  esta  mez- 
cla se  han  inventado  muchos  aparatos,  pero  el  de 
JS Tooth  perfeccionado  por  Parker , y Magellan  es  el 
mas  ingenioso.  Puede  verse  en  la  Encyclopedia  me- 
tódica , artic,  ácido  mefit. 

Las  aguas  minerales  naturales  acídulas  no  dife- 
rencian de  estas,  sino  por  otros  principios  que  pue- 
den tener  en  disolución  ; se  pueden  imitar  perfec- 
tamente quando  conocemos  bien  su  análisis , y es 
absurdo  creer  que  el  arte  no  pueda  imitar  á la  na- 
turaleza en  la  composición  de  las  aguas  minerales: 
es  menester  confesar  que  ignoramos  sus  métodos  en 
las  operaciones  puramente  vitales , y que  no  pode- 
mos imitarla  en  ellas ; pero  quando  se  trata  de  una 
operación  puramente  mecánica  , ó de  la  disolución 
de  algunos  principios  conocidos  en  el  agua , podemos 
y debemos  hacerlo  mejor  que  la  misma  naturaleza, 
pues  podemos  variar  las  dosis , y proporcionar  la 
aéfividad  de  una  agua  según  la  necesidad , y fin  que 
se  propone* 

4.  El  gas  ácido  carbónico  es  mas  pesado  que  el 
ayre  común : Kirwan  nos  ha  señalado  la  proporción 
que  hay  entre  ellos  en  quanto  á su  peso,  que  es  de 
45 , 69  á 68 , 74 ; la  proporción  en  los  experimentos 
de  Lavoisier  es  de  48 , 81  á 69  , 50*  * 

Esta  pesadez  le  precipita  á los  parages  mas  baxos: 
y por  este  motivo  se  puede  transvasar,  y desalojar  el 
ayre  atmosieiico.  Este  fenómeno,  a.  la  verdad  curio- 
so, le  había  observado  Sauvages , como  se  puede  vér 
en  su  Disertación  sobre  el  ayre,  premiada  en  Marse- 
lla 411  1750. 

„ ^rece  suficientemente  probado  que  el  ácido  car- 
bonico  es  una  convinacion  del  carbono , ó carbón 
puro  con  el  oxígeno,  i.  Si  se  destilan  los  oxides  de 
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mercurio  , se  reducen  sin  adición,  y no  dan  masque 
oxigeno;  y si  ai  oxíde  se  mezcla  un  poco  de  carbón 
no  se  saca  mas  que  ácido  carbónico , ' y ei  carbon 
disminuye  de  peso.  2.  Si  se  toma  un  carbon  bien  he- 
cho, y todo  encendido  se  mete  en  un  frasco  lleno 
de  gas  oxigeno,  y se  tapa  al  instante  , el  carbon  arde 
con  vivacidad,  y luego  se  apaga ; en  esta  experiencia  se 
produce  ácido  carbónico  , que  se  puede  recoger  por 
los  métodos  conocidos ; queda  un  poco  de  gas  oxige- 
no , que  se  puede  convertir  en  ácido  carbónico  por 
el  mismo  método. 

En  estas  experiencias  yo  no  veo  mas  que  carbon, 
y oxigeno,  y la  conseqüencia  que  se  saca  es  simple, 
y natural. 

La  proporción  del  carbon  es  á la  del  oxigeno  cómo 
12,  0288  , es  á 56,  Ó87. 

Si  en  algunos  casos  se  saca  ácido  carbónico  que- 
mando el  hydrógeno,  es  porque  este  gas  tiene  carbon 
en  disolución:  puede  disolverse  el  carbon  en  el  hy- 
drógeno poniéndole  al  foco  de  el  espejo  ustorio  en 
el  aparato  de  mercurio  baxo  una  campana  llena  de 
este  gas. 

El  gas  hydrógeno  que  se  saca  de  la  mezcla  del 
ácido  sulfúrico , y del  hierro  , tiene  mas  ó menos  car- 
bon en  disolución  , porque  el  hierro  contiene  mas  ó 
menos,  según  las  experiencias  de  Bert hoi let , Mongt, 
y Vandermonde . 

Los  alkalis  como  se  presentan  naturalmente  con- 
tienen ácido  carbónico ; y este  es  el  que  modifica,  y 
disminuye  su  energía , y por  el  tienen  los  alkalis  la 
propriedad  de  hacer  efervescencia:  y asi  pueden  con- 
siderarse los  alkalis  como  carbonates  con  exceso  de 
alkali;  es  fácil  saturar  el  alkali  excedente,  y formar 
verdaderas  sales  neutras  cristalizabas. 
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CARBONATE  DE  TOT  ASA. 

carbonate  de  potasa  se  conocía  antes  con  el  nom- 
bre  de  tártaro  gredoso : ha  mucho  tiempo  que  se  sabe 
el  modo  de  cristalizar  el  azeyte  de  tártaro : Bonhius,  y 
Monet  enseñaron  succesivamente  los  medios  ; pero  es 
el  mas  simple  exponer  la  disolución  de  alkali  en  la 
atmosfera  del  gas  ácido  que  se  desprende  de  la  fermen- 
tación vinosa : se  satura  el  alkali , y forma  cristales 
prismáticos  tetraedros , terminados  por  pirámides 
muy  cortas  y y de  quatro  caras : muchas  veces  he  con- 
seguido estos  cristales  en  prismas  quadrangulares  cor- 
tados obliquamente  en  sus  extremidades. 

Ya  no  conserva  esta  sal  el  gusto  u riñoso  del  alka- 
li*: tiene  el  sabor  picante  de  las  sales  neutras  , y pue- 
de emplearse  con  buenos  efe&os  en  la  Medicina  : he 
visto  tomarla  hasta  la  dosis  de  una  dracma  sin  el 
menor  inconveniente. 

Esta  sal  es  preferible  á la  de  tártaro  por  ser  me- 
aos cáustica , y de  una  virtud  siempre  igual. 

Según  la  análisis  de  Bergmann  contiene  cada  quin~# 
tal  de  esta  sal  20  de  ácido,  48  de  alkali,  y 32  de 
agua. 

Nb  atrae  la  humedad  del  ayre:  la  he  conservado 
muchos  años  sin  la  menor  alteración. 

La  tierra  silicéa  descompone  al  fuego  el  carbonate 
de  potasa , y causa  una  ebulición  considerable  : el  re- 
siduo es  un  vidrio  , donde  el  alkali  se  halla  cáustico: 

3a  cal  descompone  á este  carbonate  uniéndose  con  el 
ácido : los  ácidos  hacen  el  mismo  efefto  convinan- 
dose  con  la  base  alkalina. 
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CARBONATE  DE  SOSA. 

JL  as  denominaciones  de  &lkuh  mhigrñl  c$vc¿ido , sos¿t 
gredosa  , &tc.  se  han  dado  succesivamente  á esta  espe- 
cie de  carbonate. 

El  alkali  mineral  en  su  estado  natural  contiene 
mas  ácido  carbónico  que  el  vegetal ; para  obtener- 
le cristalizado  basta  disolverle,  j reunirle  convenien- 
temente. 

Estos  cristales  son  por  lo  ordinario  oetaedros 
romboydales  , y algunas  veces  láminas  romboydales 
unidas  obliquamente  unas  sobre  otras,  de  modo  que 
parece  cubrirse  á manera  de  tejas. 

Este  carbonate  se  eflorece  al  ayre. 

Cien  partes  contienen  16  de  ácido,  20  de  al- 
kali , y 64.  de  agua. 

La  afinidad  de  la  sosa  para  la  tierra  silicéa  es  mayor 
que  la  de  la  potasa , y asi  es  mas  pronta  y fácil  la 
Vitrificación, 

La  cal , y los  ácidos  le  descomponen  con  los  mis- 
♦mos  fenómenos  que  hemos  observado  en  el  artí- 
culo del  carbonate  de  potasa. 
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CARBONATE  AMONIACAL. 

^Generalmente  se  ha  conocido  esta  sal  con  el  nom- 
bre de  alkali  volátil  concreto , ó con  el  de  alkali  vo- 
látil gredoso . 

Puede  sacarse  por  la  destilación  de  muchas  sus- 
tancias animales : del  tabaco  también  se  saca  en  gran- 
de abundancia ; pero  casi  todo  el  que  se  emplea  en 
las  Artes,  y en  la  Medicina  se  forma  por  la  convina- 
cion  direda  del  ácido  carbónico , y del  amoniaco: 
se  hace  esta  convinacion:  i.  haciendo  pasar  el  áci- 
do carbónico  al  través  de  el  amoniaco:  2.  exponien- 
do el  amoniaco  en  la  atmósfera  del  gas  ácido  carbó- 
nico : 3*  descomponiendo  el  muriate  amoniacal  por 
las  sales  néutras  que  contienen  este  ácido , como  el 
carbonate  de  cal ; para  esto  se  toma  la  greda  blan- 
ca exádamente  desecada  ,*se  mezcla  con  partes  igua- 
les de  muriate  amoniacal  bien  molido , se  pone  la 
mezcla  en  una  retorta,  y se  procede  á la  destila- 
ción ; desprendidos  de  sus  bases , y reducidos  á va* 
por  el  amoniaco,  y el  ácido  carbónico  se  convinan, 
y condensan  en  las  paredes  del  recipiente,  donde  for- 
man una  capa  mas  ó menos  densa. 

La  cristalización  de  este  carbonate  me  parece* 
un  prisma  de  quatro  caras  terminado  por  una  pun- 
ta , ó pirámide  dihedra. 

Este  carbonate  tiene  menos  olor  que  el  amonía- 
co; es  muy  soluble  en  el  agua:  á li  temperatura  de 
00  grados  de  Farheneit , el  agua  fria  disuelve  otro 
tanto  de  su  peso. 

Cien  granos  de  esta  sal  contienen  45  de  ácido 
43  de  alkali , y 12  de  agua,  según  Bergmann* 

Le  descomponen  la  mayor  parte  de  los  ácidos, 
y separan  al  acido  carbónico* 

M 


DEL  ACIDO  SULFÚRICO. 
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1 azufre  como  todos  los  demás  cuerpos  com- 
bustibles no  arde  sino  en  razón  del  gas  oxígeno  que 
con  él  se  convina. 

Los  fenómenos,  que  mas  comunmente  acompa- 
ñan á esta  combustion  son  una  llama  azul , un  co- 
lor blanquizco  y sofocante  , y un  olor  fuerte  pi- 
cante y desagradable. 

Varían  los  resultados  de  está  convinacion  según 
la  proporción  que  de  estos  principios  entran  en 

Puede  obtenerse  si  se  quiere  azufre  blando , azu- 
fre sublimado,  ácido  sulfuroso  , ó ácido  sulfúrico, 
según  que  con  el  azufre  se.  convine  mas  ó menos 
oxigeno  por  la  combustion. 

Cuando  es  rápido  el  corriente  de  ayre  que  man- 
tiene ia  combustion  , el  azufre  se  arrastra,  y deposita 
sin  alteración  aparente  en  lo  interior  de  los  quartos 
de  piorno  donde  se  fábrica  el  acey te  de  vitriolo : si 
se  modera  el  corriente  del  ayre  es  mas  exáda  la  con- 
vínac'O  i , se  desnaturaliza  en  parte  el  azufre,  y se 
deposita  en  una  película  en  la  superficie  del  agua ; esta 
película  es  dudil  como  una  membrana , y del  mismo 
modo  que  ésta  puede  ensancharse  y contraerse : si 
ei  corriente  es  menos  rápido , y tiene  el  ayre  el  tiem- 
po necesaiio  para  convinarse  exádamente  con  el  azu- 
fre  > resulta  ácido  sulfuroso ; este  ácido  se  mantiene 
en  forma  gaseosa  á la  temperatura  de  la  atmósfera , y 
puede  reducirse  á líquido  como  el  agua  por  la  aplica- 
ción de  un  frió  nyuy  tuerte,  según  la  famosa  experien- 
cia c e Mr,  ¿íonpi ; ¿i  la  combustion  es  todavía  mas 
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lenta  , y se  detiene  el  ayre  mas  tiempo  sobre  et  ázil- 
fre,  y con  mas  exáditud  , resulta  el  ácido  sulfúrico: 
puede  facilitarse  esta  última  convinacioiv  mezclando 
salitre  , para  que  éste  suministre  abundantemente  el 
oxigeno. 

Las  numerosas  experiencias  que  yo  he  hecho  en 
mi  fábrica  para  economizar  el  salitre  que  se  emplea 
en  la  fábrica  de  los  aceytes  de  vitriolo  , me  han  pre- 
sentado muchas  veces  los  resultados  que  acabo  de  in- 
dicar. Todos  los  medios  que  pueden  emplearse  para 
extraer  el  ácido  sulfúrico se  reducen  : i.  á extraer- 
le de  las  sustancias  que  le  contienen  : 2.  á formarle 
enteramente  por  la  convinacion  del  azufre , y del  oxi- 
geno. Para  el  primer  medio  se  destilan  los  sulfuretos 
de  hierro  , de  cobre,  ó do  zinc,  también  los  de  alu- 
mina , y de  cal  según  MM.  Neumann  , y Margraaf. 

Pero  estos  medios  muy  costosos  , y diddles  se 
han  abandonado  para  adoptar  otros  mas  simples. 

En  el  segundo  caso  puede  presentarse  el  oxígeno 
al  azufre  en  dos  estados  en  el  de  gas  j y en  estado  con- 
creto. 

1.  Se  pradíca  la  combustion  del  azufre  por  el  gas 
oxigeno  en  quartos  grandes  aforrados  de  plomo:  se 
facilita  la  combustion  mezclando  al  azufre  cerca  de 
una  oda  va  parte  de  nifrate  de  potasa  : los  vapores 
ácidos  que  llenan  el  qu  arto  se  precipitan  por  sus  paji 
redes , y se  facilita  la  condensación  por  uná  capa  de 
agua  que  se  pone  en  el  suelo  de  este  qüarto.  En  al- 
gunas fabricas  do  Hof  anda  se  hace  la  combustión  en 
grandes  recipientes  de  vidrio  de  boca  ancha,  y dos 
vapores  se  precipita  n eri  el  agua  que  se  pone  al  fondor 
Quando  en  ambo  s casos  el  agua  está  bastante  impreg- 
nada de  acido  , se  y concentra  en  calderas  de  plomo, 
y se  redifica  en  r etortasde  vidrio  para  ponerle  blanco, 
y del  grado  de  a ^ncentratioh  del  Comerció.  Concen- 

M* 
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trada  este  ácido  convenientemente  , señala  66  grados 
al  areómetro  de  M.  Baumí : quando  no  llega  á este 
grado , no  sirve  para  muchos  de  los  usos  á que  se  des- 
tina ; por  exemplo , para  disolver  el  añil  , porque 
el  poco  ácido  nítrico  que  contiene  se  une  al  azul  del 
añil  , y forma  un  color  verde  : me  he  convenci- 
do de  este  fenómeno  por  experiencias  rigurosas  , y 
he  visto  colores  defe&uosos , y telas  perdidas  por  dc- 
fe&o  del  ácido. 

2.  Quando  se  presenta  el  oxigeno  en  estado  con- 
creto , está  convinado  con  otros  cuerpos  que  los 
abandona  para  únirsc  al  azufre  : como  quando  se  des- 
tila el  ácido  nítrico  sobre  el  azufre  : 48  onzas  de  este 
ácido  á 36  grados  destiladas  sobre  dos  onzas  de  azufre 
me  han  dado  cerca  de  quatro  onzas  de  buen  ácido 
sulfúrico:fue  conocido  este  hecho  d c Matte  JLa  faveur : 
pero  yo  he  indicado  todos  los  fenómenos  , y las  cir- 
cunstancias de  esta  operación  en  1781. 

También  puede  convertirse  el  azufre  en  ácido  sul- 
fúrico por  el  ácido  muriático  oxigenado  , Encyclopedia 
metódica , torn . p.  370. 

El  ácido  sulfúrico  se  ha  encontrado  libre  en  algu- 
nas partes  de  Italia  , producido  igualmente  por  la 
combustion  del  azufre  : en  este  estado  lo  ha  hallado 
Baldassari  en  una  gruta  muy  profunda  en  medio  de 
una  masa  de  incrustaciones  formadas  por  los  baños  de 
Si  Filipe  en  Toscana  : añade  que  de  esta  gruta  se  eleva 
continuamente  un  vapor  sulfuroso  : ha  encontrado 
eflorescencias  sulforosas  , y vitriolicas  en  St.  -Albino 
cerca  del  Monte  Pulciano  , y en  los  lagos  de  Tr abale , 
donde  ha  observado  ramas  de  árboles  cubiertas  de 
estas  concreciones  de  azufre  , y de  aceyte  de  vitriolo. 
Diario  de  Física  , tom.j.p.  395.  0.  Vandelli  cuenta  que 
ha  encontrado  algunas  veces  en  los  alrededores  de 
Sienne , y de  Viterbe  ácido  sulfúrico  disuelto  en  agua. 


Asegura  M.  el  Comendador  de  Dolomku  habene  en- 
contrado puro  , y cristalizado  en  una  gruta  del  Etna, 
de  donde  otras  veces  se  había  sacado^  azufre. 

Resulta  por  la  primera  experiencia  de.  NL  Bertho- 
list  , que  6o  partes  de  azufre  , y 3 1 de  oxígeno  for- 
man 100  de  ácido  sulfúrico:  por  la  segunda  que  jt 
de  azufre  , y 28  de  oxigeno  dan  100  ele  ácido  seco. 

El  ácido  sulfúrico  se  conoce  con  diversos  nom- 
bres en  el  Comercio  según  ¡os  diversos  grados  de 
concentración:  para  expresar  estos  grados  se  usa  de 
las  denominaciones  de  spirit u de  -vitriolo  , aserte  dt 

vitriolo  , accyte  dt  vitriolo  glacial* 

Es  susceptible  el  ácido  su-lhirico  de  concretarse 
por  la  acción  de  un  frió  muy  fuerte  *.  esta  congela- 
ción es  un  fenómeno  conocido  mucho  tiempo  ha: 
Kunckel y y Bohn  han  hablado  de  el-,  y Boerkaave  ó\c<z 
expresamente  : Oleum  vitrioli  sunwta  arte  pur  is  s imam 
summo  jrigore  Hiberno  in  glebas  solí  des  cif  perspicuas,  sed 
státim  ac  acutíes  frigoris  rctunditur  lipiiescit , ér  di- 
jluit.  Debemos  á M-  el  JCttyQue  de  D.ayen  las  famosas 
experiencias  sobre  la  congelación  de  este  acido  : M. 
Morveau  las  repitió  con  igual  suceso  en  1782,  y se  con- 
venció de  que  esta  congelación  puede  efectuarse  a un 
grado  de  frió  menor  que  se  había  dicho. 

Yo  he  conseguido  muchas  veces  sobervios  cristales 
de  ácido  sulfúrico  en  prismas  hexaedros  chatos  termi- 
nados por  1111a  pyramide  hexaedra  , y me  han  hecho 
concluir  mis  experiencias  : 1.  que  el  ácido  muy  con- 
centrado cristaliza  con  mas  dificultad  que  el  que  está 
entre  63  , y 65  : 2.  que  ei  frió  mas  á proposito  es  de 
1 á 3 baxo  el  o . Se  puede  ver  el  por  menor  de  mis 
experiencias  en  el  tomo  de  la  Academia  de  las  Cien- 
cias de  París  del  año  de  1784.  Los  caractéres  del  áci- 
do sulfúrico  son  los  siguientes. 

1.  Es  un  tuoso , y mantecoso  al  tocar , por  lo  que 
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sé  le  ha  dado  el  nombre  muy  impropio  de  aceyte  de 
vitriolo . ' 

2.  Caben  una  onza  , y siete  dracmas  en  una  vasi- 
ja que  solamente  contiene  una  onza  de  agua  desti- 
lada * 

3.  ‘Mezclado  con  agua  hay  un  desprendimiento  de 
calórico  capaz  de  comunicarle  superior  al  del  agua 
hirbiendo  : si  se  tapa  la  extremidad  de  un  tubo  de 
vidrio  , en  él  se  echa  agua  , y se  le  sumerge  por  la  ex- 
tremidad cerrada  en  un  vaso  de  vidrio  lleno  del  mismo 
líquido  hasta  la  mitad , puede  hacerse  herbir  el  agua 
contenida  en  el  tubo , echando  ácido  sulfúrico  sobre 
la  agua  que  está  en  el  vaso. 

4.  Se  apodera  con  fuerza  de  todas  las  sustancias 
inflamables  que  le  vuelven  negro , y descomponen. 

Stalh  creyó  que  el  ácido  sulfúrico  era  el  ácido 
universal : fundaba  principalmente  su  opinion  en  que 
los  lienzos  embebidos  de  alkali , y expuestos  al  ayre 
atraían  un  ácido , se  convinaba  con  ellos  , y formaba 
una  sal  neutra  que  él  pensó  -era  de  la  naturaleza  del 
sulfate  de  potasa.  Experiencias  mas  rigurosas  han  de- 
mostrado que  este  ácido  aereo  era  el  carbónico  ; y 
nuestros  conocimientos  aétuales  nos  permiten  menos 
que  nunca  creer  la  existencia  de  un  ácido  universal. 
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SULFATE  BE  POTASA. 

HSl  sulfate  de  potasa  se  conoce  indiferentemente  con 
los  nombres  de  cito  avio  duplicado  , sal  de  duobus , tár* 

taro  vitriol ado  , vitriolo  de  potasa  , &c. 

Esta  sal  se  cristaliza  en  prismas  hexáhedros,  termi- 
nados por  pirámides  hexáhedras  triangulares.. 

Tiene  un  sabor  vivo , y picante  ; y con  dificultad 

se  liqua  en  la  boca. 

Decrepita  sobre  los  carbones,  se  enroxece  antes  de 
fundirse , y se  volatiliza  sin  descomponerse.  . , 

Se  disuelve  en  diez  y seis  partes  de  agua  fría  á h 
~ temperatura  de  60  grados  de  Farheneit , y el  agua  hir- 
biendo  disuelve  la  quinta  parte  de  su  peso. 

100  granos  contienen  30,  21  de  ácido , 64 , 61  de 
alkali,  y 5 , 18  de  agua. 

Casi  todo  el  sulfate  de  potasa  que  se  usa  en  la  Me- 
dicina se  forma  por  la  convinacion  direéta  del  ácido 
sulfúrico  , y de  la  potasa  ; pero  el  del  Comercio  pro- 
viene de  la  destilación  del  agua  fuerte  por  el  ácido 
sulfúrico , éste  forma  buenos  cristales ; el  del  Condado 
deVenessin  cuesta  á 40,  o 50  libras  el  quintal*  De  k 
análisis  del  tabaco  he  sacado  también  este  sulfate. 

M.  Baume  probó  á la  Academia  en  1760,  que  el 
ácido  nítrico  por  medio  del  calor  podia  descomponer 
al  sulfate  de  potasa.  M.  Górmete  manifesto  después 
que  el  ácido  muriático  tenia  la  misma  propiedad  : yo 
he  demostrado  en  1780  que  podia  sep  rarse  por  el 
ácido  nítrico  sin  la  ayuda  del  calor,  pero  si  se  con- 
densa la  disolución,  vuelve  á tomar  su  base  el  ácido 
sulfúrico. 
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% Jm  j.  ' . A.  * y y i i. 

SULFATE  DE  SOSA. 

T 

JLái  convinacioii  del  ácido  sulfúrico  , y de  la  sosa  se 
conoce  con  los  nombres  de  sal  de  G lamer  o , sal  admi- 
rable , vitriolo  de  sosa  , érc. 

Se  cristaliza  esta  sal  en  o£hedros  rectangulares, 
prismáticos,  ó cuneiformes,  cuyas  dos  pirámides  se  ha- 
llan truncadas  por  sus  bases. 

Tiene  un  sabor  muy  amargo  , y se  disuelve  fácil- 
mente en  la  boca. 

Se  hincha  puesta  en  las  ascuas, y hierbe  dexando  disi- 
par su  agua  de  cristalización: no  queda  mas  que  un  pol- 
vo blanco  difícil  á fundirse,,  y se  volatiliza  á un  fuego 
violento  sin  descomponerse.  Se  eflorece  ai  ayre,  pierde 
su  transparencia  , y se  convierte  en  polvo  muy  fino. 

3 partes  de  agua  á 6o  grados  de  Farheneit  disuelven 
una  parte,  y el  agua  hirbiendo  otro  tanto  que  su  peso, 

ioó  granos  de  esta  sal  contienen  14  de  ácido  , 22 
de  alkali  , 64  de  agua. 

Sé  forma  por  la  convinacion  dlreCla  de  los  dos 
principios  que  la  constituyen  ; pero  el  tamarisco , ó 
tamariz  gallea  en  las  inmediaciones  de  la  mar  le  con- 
tiene en  tan  grande  abundancia  que  se  puede  ex- 
traer con  economía  , basta  quemar  esta  planta , y la- 
bar  las  cenizas  : £Í  que  se  vende  en  las  Provincias 
meridionales  de  Francia  está  en  sobervios  cristales , y 
preparado  de  este  modo  ; es  muy  puro  , y su  pre- 
cio ño  pasa  de  30  á 35  libras  el  quintal:  también  se 
forma  este  sulfate  quando  en  nuestros  laboratorios  des- 
componemos el  muriate  de  sosa  por  el  ácido  sulfúrico. 

La  potasa  disuelta  á la  temperatura  ordinaria  en 
una  disolución  de  sulfate  de  sosa,  precipita  á. la  sosa, y 
toma  su  lugar.  F.  mis  memorias  de  Química. 


<r.8s) 


JLMTICWXO  XI X. 

SULFATE  DE  AMONIACO. 

3)5?I  sulfate  de  amoniaco,  sal  amoniacal  secreta  de 
Glaubero  , es  muy  amarga. 

Se  cristaliza  en  prismas  de  seis  caras  aplanadas , y 
largas , terminadas  por  pirámides  con  seis  caras. 

No  se  consiguen  perfe&os  cristales  sino  por  la  eva- 
poración insensible. 

Atrae  alguna  cosa  la  humedad  del  ayre. 

Se  liqua  á un  calor  suave , y se  volatiliza  á un 
fuego  moderado. 

Dos  partes  de  agua  fria  disuelven  una  de  esta  sal, 
y el  agua  hirbiendo  disuelve  otro  tanto  que  su  peso* 
Véase  d Fourcróy.  Los  alkalis  fixos , la  barite,  y la  cal 
separan  al  amoníaco. 

Los  acicios  nítrico , y muriático  separan  al  ácido 
sulfúrico» 

Las  diferentes  sustancias  de  que  acabamos  de  ha- 
blar son  de  un  uso  bastante  general  en  las  Artes , y en 
la  Medicina. 

Se  emplea  el  acido  sulfuroso  para  blanquear  la  se- 
da , y darla  lustre  i Stalh  le  convino  con  el  alkali,  y 
formó  la  sal  conocida  con  el  nombre  de  sal  sulfurosa 
de  Stalh  : esta  convinacion  pasa  prontamente  al  estado 
de  sulfate ; si  se  dexa  expuesta  al  ayre  absorve  fácil- 
mente el  oxígeno  que  la  falta. 

£1  mayor  uso  del  _ácido  sulfúrico  es  en  los  tintes 
disuelve  el  indigo  , ó añil  , y le  divide  sumamente  pa- 
ra pódale  aplicar  a la  tela  que  quiere  teñirse : también 
se  usa  en  las  fábricas  de  Indianas  para  quitar  á estas 
telas  el  aderezo  que  se  las  dá  con  la  cal ; el  (Químico  le 
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usa  mucho  en  las  análisis,  y para  separar  á otros  áci- 
dos de  sus  convinaciones  , como  al  carbónico , al  ní- 
trico , y al  muriático  , &c. 

El  sulfate  de  potasa  se  usa  en  la  Medicina  como 
fundente  , y se  sirve  de  él  en  los  depósitos  laítéos : se 
dá  hasta  la  dosis  de  algunos  granos ; tomado  en  mayor 
cantidad  es  purgante. 

El  sulfate  de  sosa  es  un  purgante  eficaz  desde  qua- 
tro  á ocho  dragmas : se  disuelve  en  inedia  azumbre 
de  agua« 
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CAT  IT  JULO  III. 

DEL  ACIDO  NÍTRICO . 


JO?l  ácido  nítrico,  que  se  llama  agua  fuerte  en  el 
Comercio  es  mas  ligero  que  el  sulfúrico ; tiene  de  or- 
dinario un  color  que  tira  á amarillo , un  olor  fuerte, 
y desagradable , y dá  vapores  roxos  : vuelve  amarilla 
la  piel  , la  seda  , y casi  todas  las  sustancias  animales 
con  que  se  pone  en  contado  ; disuelve  , y corroe  con 
fuerza  al  hierro,  cobre,  zinc,  &c.  y desprende  una 
nube  de  vapores  roxos  todo  el  tiempo  que  dura  su 
acción  ; destruye  enteramente  el  color  de  violetas  á 
quien  enroxece , se  une  al  agua  con  facilidad , y al 
instante  toma  la  mezcla  un  color  verde,  que  desapare- 
ce quando  se  dilata  mas* 

Este  ácido  no  se  ha  encontrado  libre  en  ninguna 
parte  ; siempre  se  halla  en  estado  de  convinacion , y 
de  ella  le  extraemos  para  aplicarle  á nuestros  usos  el 
nitrate  de  potasa  es  la  convinacion  mas  ordinaria; 

también  nos  servimos  de  ésta  para  conseguir  el  ácido 
nítrico» 

El  medio  que  se  usa  en  el  Comercio  para  hacer 
la  agua  fuerte , consiste  en  mezclar  una  parte  de  sa* 
litre,  con  dos,  ó tres  partes  de  tierra  bolar  roxa , se 
pone  la  mezcla  en  retortas  enlodadas  , que  se  colocan 
en  una  galera  , se  adapta  un  recipiente  á cada  una  y 
se  procede  a la  destilación  : el  primer  vapor  que  pasa 
no  es  sino  agua,  se  dexa  disipar  no  enlodando  al  prin- 
Clpi°  la  juntura  del  recipiente  con  la  retorta ; quando 
principian  a salir  los  vapores  roxos  se  trasvasa  la  flema' 
condensada  en  el  recipiente , y entonces  se  enlodan 
para  impedir  la  salida  de  los  vapores  ácidos  ; los  ya- 
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pores  que  se  condensan  forman  al  instante  un  licor 
verdoso  , desaparece  este  color , y toma  otro  mas  o 
menos  amarillo.  Algunos  anímicos  señaladamente  M. 
Baumé  han  pensado  que  la  tierra  obraba  sobre  el  sali- 
tre por  medio  del  ácido  sulfúrico  que  contiene  ; pero 
además  de  que  este  principio  no  existe  en  todas  .co- 
rno io  han  probado  MM.  Morveau , Macquer  ,y  Seríe- 
le , sabemos  que  el  pedernal  pulverizado  descompone 
igualmente  al  salitre  , yo  creo  que  el  efe  do  de  estas 
tierras  sobre  esta  sal  proviene  de  la  afinidad  notable 
que  tiene  el  alkali  con  la  sílice,  que  es  su  base  , y so- 
bre todo  por  la  poca  adhesion  que  tienen  entre  si  los 
principios  constituyentes  del  nitrate  de  potasa. 

* En  nuestros  laboratorios  descomponemos  el  salí- 
tre  con  el  ácido  sulfúrico  : se  toma  el  nitrate  ■ de  pota- 
sa bien  puro  , se  echa  en  una  retorta  tubulada  que  se 
coloca  en  un  baño  de  arena , y se  la  aplica  un  reci- 
ente ; se  enlodan  con  cuidado  todas  las  junturas , se 
echa  por  el  tubulario  la  mitad  de  peso  del  acido  sul- 
fó  ico  y se  procede  á la  destilación  ; se  procura  co- 
locar ú /tubo  en  el  tubulario  del  recipiente,  intro- 
duciéndole hasta  tocar  el  agua  para  que  impida  sa  g 

los  vapoies.J  ^ ^ el  ácido  sulfúrico  puede 

usarse  el  sulfate  de  hferro  , y mezclar  con  el  salitre 
usarse  ,ei  sui  casQ  el  reslduo  de  la  destilación 

bie/ lavado  forma  la  tierra  dulce  de  vitriolo,  que  se 

fiTATÍ  agua  Ib»  m» 
JgX,  «te  color  n0 . conseguida  por  la  «tesula- 

cion  del  nitro  con  ^^/conea  en  la  purificación 

del  MlUre* 'y' enT  destilación  , siempre  el  ácido  ní- 
del  salitre , > ¿ de  alpun  otro  sulfúrico  , o 

menester  privarle : para  pon- 


ficarle  del  primero  se  vuelve  á destilar  con  el  salitre 
muy  puro  que  retiene  el  poco  ácido  sulfúrico  que 
puede  existir  en  la  mezcla  : para  privarle  del  segundo 
se  le  echan  algunas  gotas  de  la  disolución  del  nitrate 
de  plata  , entonces  el  ácido  muriático  se  convina  con 
la  plata  , y se  precipita  con  ella  baxo  la  forma  de  una 
sal  insoluble,  se  dexa  reposar  el  ácido  , se  decanta  , y 
este  ácido  asi  purificado  se  conoce  con  los  nombres 
de  agua  fuerte  del  apartado  , ácido  nitroso  precipitado , 
ácido  nítrico  puro  , &c. 

Stalh  habia  considerado  el  ácido  nítrico  como 
una  modificación  del  sulfúrico  por  la  convinacion 
con  un  principio  inflamable ; esta  opinion  se  ha  de- 
fendido con  algunos  hechos  nuevos  en  una  diserta- 
ción de  M.  Pietsh  premiada  por  la  Academia  de  Ber- 
lin en  el  año  de  1749. 

Las  experiencias  del  célebre  Hales  le  aproximaron 
casi  hasta  conocer  su  naturaleza  , porque  llegó  á sepa- 
rar succesivamente  los  dos  principios  constituyentes 
del  ácido  nítrico  : sacó  este  célebre  Físico  90  pulgadas 
cubicas  de  ayre,  de  media  pulgada  cúbica  demitro , y 
solamente  concluyó  que  este  ayre  era  la  principal  cau- 
sa de  las  explosiones  del  nitro.  Dice  el  mismo  Físico 
que  la  pirita  de  Watson  tratada  con  tanto  spritu  de 
nitro,  como  agua,  producía  un  ayre  que  tenia  la  pro 
piedad  de  absorver  el  ayre  nuevo  que  se  introducía 
en  los  vasos  : éste  grande  hombre  ha  extraído  succesi- 
vamente los  principios  del  ácido  nítrico , y sus  bellas 
experiencias  han  puesto  á M.  Priestley  en  camino  para 
sus  descubrimientos.  , , 

No  obstante  esto  , hasta  el  año  de  1776  no  se  ha 
conocido  bien  la  análisis  del  ácido  nítrico  : destilando 
M. /Lavoysier  este  ácido  sobre  el  .mercurio,  y reco- 
giendo los  diversos  productos  en  el  aparato  pneurna- 
to  químico , ha  probado  que  el  ácido  nítrico , cuyo 
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peso  es  al  de  la  agua  destilada , como  13*  607  >d  1 00000 
contiene. 

Gas  nitroso  una  onza  7 dragmas  51  granos} 

Gas  oxigeno...  1 7 7 * 

Agua 13..^ •••o ................. 

Convinando  á un  tiempo  estos  tres  principios  se 
Vuelve  á engendrar  el  ácido  descompuesto. 

La  acción  del  ácido  nítrico  sobre  la  mayor  parte 
de  las  sustancias  inflamables  no  es  sino  una  continua 
descomposición  del  mismo  ácido. 

Si  se  echa  el  ácido- nítrico  sobre  el  hierro , cobre, 
ó zinc , ataca  al  instante  á estos  metales  con  una  fuer- 
te efervescencia , y un  desprendimiento  considerable 
de  vapores,  que  se  hacen  rutilantes,  convinandose  con 
el.ayre  atmosférico , pero  se  pueden  recoger*  y recibir 
en  estado  gaseoso  en  el  aparato  hydro-pneumatico ; en 
todos  estos  casos  se  oxidan  fuertemente  los  metales. 

Quando  se  mezcla  el  ácido  nítrico  con  los  aceytes 
los  espesa , ennegrece  , los  carboniza,  ó los  inflama, 
según  se  presenta  mas , ó menos  concentrado  t y en 
mas , ó menos  cantidad. 

Si  se  pone  ácido  nítrico  muy  concentrado  en  una 
vasija , y se  la  echa  carbon  en  polvos  muy  finos,  y 
secos,  se  inflama  al  instante,  y se  desprende  ácido  car- 
bónico, y gas  ázoe.  . . 

Los  diversos  ácidos  que  se  obtienen  por  la  diges- 
tion del  ácido  nítrico  sobre  algunas  sustancias , como 
el  ácido  oxálico V el  arsénico,  &c.  no  deben  su  exis- 
tencia sino  á la  descomposición  dei  ácido  nítrico , cu- 
yo  oxígeno  se  fixa  en  las  materias  con  quienes  se 
destila  : la  facilidad  con.  que  este  ácido  se  descompo- 
ne hace  que  sea  de  los  mas  aftivos  , porque  la  acción 
de  los  ácidos  sobre  la  mayor  parte  de  los  cuerpos 
no  tiene  lugar  sino  por  su  descomposición. 

Los  caracteres  del  gas  nitroso  que  se  extrae  por  la 


descomposición  del  ácido  son  : i.  ser  invisible  : 2.  te- 
ner un  peso  menor  que  el  del  ayre  atmosférico  : 3. 
no  servir  para  la  respiración  , aunque  el  Abate  Fon- 
tana defiende  haberle  respirado  sin  daño  : 4.  no  ser- 
vir para  la  combustion  : 5.  no  ser  ácido  según  las 
experiencias  de  M.  el  Duque  de  Chaulncs  : 6.  convi- 
narse  con  el  oxigeno,  y reengendrar  ácido  nítrico.  - 
¿Pero  quál  es  la  naturaleza  del  gas  nitroso  ? sé  ha 
pretendido  que  era  el  ácido  nítrico  saturado  de  flo- 
gisto  : se  ha  abandonado  este  sistéma  desde  que  se 
ha  probado  que  el  ácido  nítrico  depositaba  su  oxí- 
geno en  los  cuerpos  en  que  obraba  , y que  el  gas  ni- 
troso pesaba  menos  que  el  ácido  empleado.  Una  fa- 
mosa experiencia  de  M.  Cavendish  ha  dado  la  mayor 
luz  sobre  esta  materia  : habiendo  introducido  este 


Químico  en  un  tubo  de  vidrio  siete  partes  de  gas  oxí- 
geno obtenido  sin  ácido  nítrico , y tres  partes  de  gas 
ázoe  , ó valuando  estas  cantidades  en  peso,  diez  par- 
tes de  ázoe;,  y veinte  y seis  de  oxigeno  ; y haciendo 
pasar  la  chispa  eledrica  al  través  de  esta  mezcla  , notó 
que  se  disminuía  mucho  el  volumen,  y llegó  á mudar- 
lo en  ácido  nítrico  : se  puede  presumir  de  esta  expe- 
riencia que  este  acido  es  la  convinacion  de  siete'  par- 
tes de  oxigeno  y y tres  de  ázoe  : estas  proporciones 
instituyen  ti  acido  nítrico  ordinario  pero  quando  se 
quita  una  porción  de  oxigeno , pasa  entonces  al  esta- 
do de  gas  nitroso  ¿ de  modo  que  el  gas  nitroso  es  li 
convinacion  de  gas  ázoe  , y un  poco  de  oxígeno. 

Se  puede  descomponer  el  gas  nitroso  poniéndole 
con  el  su  1 fu  reto  de  potasa  disuelto  en  agua  1 el  gas 
oxígeno  se  une  al  azufre,  y forma  ácido  sulfúrico  al 
paso  que  d gas  ázoe  se  queda  puro.  ’ 

Tambiep , puede  descomponerse  el  gas  nitroso  por 

medio  del  piróforo  que  arde  en  este  ayre  , y absor  ve 
el  gas  oxigeno.  • 
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La  chispa  eléctrica  tiene  también  la  propiedad  de 
descomponer  al  gas  nitroso  : M.  Van  Mar um  ha  no- 
tado que  tres  pulgadas  de  gas  nitroso  se  reducen  á una, 
y tres  quartos , y entonces  no  tiene  ninguna  propie- 
dad de  gas  nitroso  : en  fin  , según  las  experiencias  de 
M.  Lavoysier  100  gr<inos  de  gas  nitroso  contienen  32 
de  ázoe , y 68  de  oxigeno. 

Según  este  mismo  Químico  100  granos  de  ácido 
nítrico  contienen  79  \ de  oxigeno  , y 20  £ de  ázoe; 
y esta  es  la  razón  porque  es  menester  emplear  el  gas 
nitroso  en  menor  proporción  que  el  gas  ázoe  para 
convinarle  con  el  gas  oxigeno , y formar  ácido  ní- 
trico. 

Estas  ideas  sobre  la  composición  del  ácido  nítri- 
co confirman  por  pruebas  multiplicadas  que  hoy  dia 
es  menester  juntar  las  sustancias  que  suministran  mu- 
cho gas  ázoe  con  el  gas  oxigeno  para  obtener  el  ácido 
nítrico. 

Según  esta  teoría  pueden  explicarse  claramente  los 
diversos  estados  del  ácido  nítrico  : 1 . el  ácido  nitroso 
fumante  es  en  el  que  el  oxigeno  no  se  halla  en  la  pro- 
porción necesaria ; y podemos  convertir  en  vapores, 
y enroxeccr  el  ácido  nítrico  mas  blanco , y saturado, 
quitándole  una  parte  de  su  oxigeno  por  medio  de  los 
metales,  aceytes,  cuerpos  inflamables , &c.  o despren- 
diéndole por  la  simple  exposición  de  este  ácido  á la 
luz  del  sol,  según  las  experiencias  de  M .Berthollet. 

La  propiedad  que  tiene  el  gas  nitroso  de  absorver 
el  oxigeno  para  formar  con  él  ácido  nítrico , hace  usar 
de  él  para  determinar  la  proporción  de  gas  oxígeno 
en  la  composición  que  forma  la  atmósfera  : el  Abate 
Fontana  ha  construido  baxo  estos  principios  un  eu - 
diámetro  ingenioso , cuya  descripción  , y.  uso  puede 
verse  en  el  primer  tomo  de  las  experiencias  sobre  los 
vegetales  por  M.  Ingenhousz . 
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Con  ra2on  ha  observado  M .BerthoJlet  que  este  eu- 
diómetro  no  es  fiel : 1.  es  difícil  de  obtener  un  gis  ni- 
troso formado  constantemente  por  las  mismas  pro- 
porciones de  gas  nitroso  , y oxigeno  , atendiendo 
que  varían  no  solamente  según  la  naturaleza  de  las 
sustancias  con  que  se  descompone  el  ácido  nítrico , si- 
no también  según  que  la  disolución  de  tal , ó tal  sus- 
tancia por  el  ácido  se  efeétua  con  mas , 6 menos  rapi- 
déz  : si  el  ácido  se  descompone  sobre  un  aceyte  volá- 
til, no  se  puede  obtener  sino  gas  ázoe ; si  el  ácido  obra 
sobre  el  hierro,  y está  muy  concentrado , puede  que 
no  resulte  sino  gas  ázoe , como  yo  lo  he  observa- 
do , &c.  2.  el  ácido  nítrico  que  se  forma  por  la 
union  del  gas  nitroso  , y del  oxígeno , disuelve  mas , ó 
menos  gas  nitroso  , según  la  temperatura , la  qualidad 
del  ayre  que  se  prueba,  el  grandor  del  eudiómetro,  &c. 
de  suerte  que  varía  lar  diminución  en  razón  de  la  can- 
tidad , mas , 6 menos  grande  de  gas  nitroso  que  se  ab- 
sorve  por  el  ácido  nítrico  que  se  forma  : consiguien- 
temente la  diminución  debe  ser  mayor  en  Invierno 
que  en  el  Estío , &:c. 

Según  las  experiencias  de  M.  Lavoisier  , qua- 
tro  partes  de  gas  oxigeno  bastan  para  saturar  siete  par- 
tes , y un  tercio  de  gas  nitroso , mientras  que  es  me- 
nester diez  y seis  partes , poco  mas , ó menos  de  ayre 
atmosférico. 

De  aqui  ha  concluido  este  celebre  químico , que 
el  ayre  de  la  atmósfera  no  contiene  en  general  sino 
una  quarta  parte  de  gas  oxígeno  , y respirable.  Expe- 
riencias posteriores  hechas  en  Montpelier  sobre  los 
mismos  principios  me  han  convencido  que  12  , ó 13 
partes  de  ayre  atmosférico , bastaban  constantemente 
para  saturar  siete  partes , y un  tercio  de  gas  nitroso. 

Estas  experiencias  hacen  conocer  hasta  un  cierto 
punto  la  proporción  de  ayre  vital  que  se  halla  en  el 
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ayrc  que  respiramos  % pero  no  dán  el  menor  conoci- 
miento sobre  los  gases  deleteréos  que  mezclados  con 
el  ay  re  atmosférico  le  alteran,  y hacen  dañoso  : esta 
observación  hace  que  se  minore  considerablemente  el 
uso  de  este  instrumento. 

La  convinacion  del  gas  oxigeno  , y nitroso  de- 
xa siempre  un  residuo  aeriforme  que  M,  Lavoisier  ha 
valuado  en  una  trigésima  quarta  parte  del  volumen 
total ; proviene  de  la  mezcla  de  las  sustancias  gaseosas 
estrañas  que  alteran  mas , ó menos  la  pureza  de  los  ga« 
ses  que  se  emplean» 


i 
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ALMTZCUZO  JPJELZMJEZLO. 

NITRATE  BE  POTASA. 

J O^í  ácido  nítrico  convinado  con  k potasa  form» 
esta  sal  conocida  con  los  nombres  de  nitro , sali- 
tre y nitro  de  potasa  , &c. 

Esta  sal  néutra  rara  vez  se  tiene  por  la  convt- 
nacion  direda  de  sus  dos  principios  constituyentes; 
se  encuentra  formada  en  algunas  partes ; y de  aqui 
se  saca  toda  la  que  se  emplea  en  las  Artes. 

En  la  India  eflorece  en  la  superficie  de  las  tierras 
sin  cultivar  : los  habitantes  ponen  en  agua  estas  tier- 
ras , las  hacen  herbir  en  calderas , y cristalizar  en  va- 
sijas de  tierra.  Mr.  Dombey  ha  observado  cerca  de  Li- 
ma en  las  tierras  que  sirven  de  pastos,  y que  no  pro- 
ducen mas  que  yerva , una  cantidad  considerable  de 
salitre.  Mr.  Talbot  Dillon  dice  en  su  viage  de  Es- 
paña , que  el  tercio  de  todas  las  tierras  es  salitre  , y 
en  las  partes  meridionales  hasta  el  polvo  de  los  ca- 
minos tiene  salitre. 

En  Francia  se  extrae  el  salitre  de  las  ruinas , y 
escombros  de  las  casas. 

Existe  esta  sal  formada  en  los  vegetales,  como  el 
tornasol,  parietaria , buglosa,  &c.  y uno  de  mis  discípu- 
los Mr.  Virenque  ha  probado  que  se  producía  en  to- 
dos los  extrados  susceptibles  de  pasar  á la  fermen- 
tación. 

En  el  Norte  de  Europa  se  forman  cipas  de  sa- 
litre con  la  cal , las  cenizas , la  tierra  de  praderas, 
rastrojos,  que  se  estratifican,  y riegan  con  orina , agua 
de  estercoleros , &c.  el  todo  se  pone  cubierto  de 
un  techo  de  jaras , 6 retamas. 

Nz 


En  I7|5  mandó  el  Rey  proponer  un  premio 
por  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  de  París  para 
hallar  el  medio  de  aumentar  la  cosecha  de  salitre 
en  Francia , y quitar  a los  vecinos  U molestia  de 
que  caben  sus  cuebas , de  cuya  tierra  sacaban  las  sa- 
litrosas. 

El  concurso  ha  producido  muchas  memorias  so- 
bre este  objeto  que  ha  reunido  la  Academia  en  un 
solo  volumen  : han  ayudado  á nuestros  conoci- 

mientos , y nos  han  instruido  señaladamente  sobre  la 
naturaleza  de  las  materias  que  favorecen  la  forma- 
ción del  nitro:  se  sabia  por  exemplo  desde  tiem- 
pos muy  remotos , que  el  nitro  se  forma  pricipal- 
mente  cerca  de  los  lugares  , ó tierras  impregnadas 
de  produftos  animales:  se  sabia  también  que  no  era 
de  base  alkalina  sino  por  el  concurso  de  la  fermen- 
tación vegetal,  Mr.  Thouvenel , cuya  memoria  se  ha 
premiado , ha  probado  que  el  gas  que  se  desprende 
por  la  putrefacción  es  necesario  para  la  formación 
del  nitro ; que  la  sangre , y después  la  orina  eran  las 
nartes  animales  que  mas  favorecen  á su  formación; 
•ue  las  tierras  mas  divididas  y ligeras  eran  las  mas 
propias  para  la  nitrificacion ; que  es  menester  gober- 
nar bien  el  corriente  de  ayre  para  fijar  sobre  las  tier- 
ras el  ácido  nítrico  que  se  forma , &c. 

Me  parece  que  Becher  tenia  conocimientos  bas- 
tante exá&os  sobre  la  formación  del  nitro , como  se 
notará  por  los  pasages  siguientes. 

Hrtc  enim  (vermes,  muscle,  ser  pent  es)  putrefacta 
in  terrain  abeunt  prorsus  nitrosam  ex  qua  etiam  com - 
muni  modo  nitrum  copiosum  parar  i potest  sola  elixa - 
tione  cum  aqua  communi . Fís.  subt.  lib.  i.  secc.  5. 
torn.  1.  pag.  286. 

Sed  ér  ipsum  nitrum  necdum  finis  ultimas  putre - 
f adonis  est , nam  cum  ejusdem  partes  Ígnea  separan - 
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tur , reliqua  in  terrain  abeunt  promts  pur  am  Cr  insi- 
pidam , sed  singulari  magnetismo  praditam  novum  spiry 
turn  aercum  attrahendi  rursusque  nitrum fiendi . Fis. 
subt.  secc.  5.  tom.  1.  pag.  292. 

Se  infiere  de  lo  que  hoy  se  sabe  que  para  es- 
tablecer fábricas  de  salitre  es  menester  hacer  con- 
currir la  putrefacción  animal , y la  fermentación  ve- 
getal. Desprendiéndose  el  gas  ázoe  de  las  materias 
animales,  se  une  con  el  oxígeno,  y forma  el  ácido, 
que  se  convina  con  el  alkali , para  cuya  formación 
la  descomposición  vegetal  es  necesaria. 

Quando  se  tienen  tierras  salitrosas  natural , ó ar- 
tificialmente , se  saca  el  salitre  por  la  lixiviación  de 
las  tierras , la  condensación  de  la  legia  , y cristali- 
zación. 

Al  paso  que  se  hace  la  evaporación  se  precipi- 
ta sal  marina  que  casi  siempre  acompaña  á toda  for- 
mación de  nitro ; se  saca , y se  pone  á escurrir  en 
cestos  sobre  las  mismas  calderas. 

Como  el  nitro  se  halla  en  gran  parte  con  base 
térrea,  y que  para  cristalizarse  necesita  una  base  al- 
kalina , se  consigue  lavando  las  cenizas  con  tierras  sa- 
litrosas, 6 mezclando  alkali  ya  formado  con  las  mis- 
mas legias, 

# Jamás  es  puro  el  nitro  que  se  consigue  por  esta 
primera  operación;  contiene  sal  marina,  y un  prin- 
cipio extra£livo  y colorante  de  que  es  necesario  privar- 
le : para  esto  se  disuelve  en  nueva  agua,  se  evapo- 
ra , y se  le  puede  añadir  sangre  de  buey  para  cla- 
rificai  la  disolución  : el  nitro  que  se  obtiene  por 
este  segundo  medio  se  conoce  con  el  nombre  de 
nitro  de  la  segunda  cristalización ; si  se  parifica  ter- 
cera vez  sq  llama  nitro  de  la  tercera  cristalización / 

El  nitrate  de  potasa  purificado  se  emplea  en  ope- 
raciones delicadas , como  la  fabricación  de  la  polvo- 
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ra  , la  preparación  del  agua  fuerte  para  el  apartado, 
y disolver  el  mercurio,  &c.  el  salitre  de  la  prime- 
ra cristalización  se  usa  en  las  Artes , ó en  la  fábrica 
del  agua  fuerte  para  los  tintes:  él  forma  un  ácido 
nitro  muriatico  que  es  solo  capáz  de  disolver  al  es- 
taño. El  nitrate  de  potasa  cristaliza  en  oítaedros 
prismáticos  que  representan  casi  siempre  prismas  de 
seis  caras  llanas  terminadas  por  puntas  dihedras : tie- 
ne un  sabor  picante , y después  fresco. 

Detona  sobre  las  ascuas : en  este  caso  se  descom- 
pone su  ácido  : el  oxigeno  se  une  al  carbon,  y for- 
ma ácido  carbónico ; el  gas  ázoe,  y el  agua  se  disipan: 
y esta  mezcla  de  principios  se  ha  conocido  baxo 
el  nombre  de  Clissus . 

Cada  libra  de  nitrate  de  potasa  dá  en  la  desti- 
lación 12000  pulgadas  cúbicas  degas  oxigeno. 

Siete  partes  de  agua  á 6o  grados  de  Farheneit 
disuelven  una,  y el  agua  hirbiendo  disuelve  partes 
iguales. 

ioo  granos  de  cristales  de  esta  sal  contienen  30 
de  ácido,  63  de  alkali.,  y siete  de  agua. 

Echando  en  un  crisol  hecho  ascua  la  mezcla  de 
partes  iguales  de  nitro  y de  azufre , se  consigue  una 
materia  salina  que  se  ha  llamado  sal  polychresta  de 
Glaser , y que  después  se  ha  asemejado  al  sulfate 
de  potasa. 

Si  se  liqua  el  nitro,  y sobre  esta  sal  en  fusion  se  es- 
parcen puñados  de  azufre  en  polvo , y se  vácia  en 
láminas  ei  nitro  fundido , se  forma  una  sal  cono- 
cida con  el  nombre  de  cristal  mineral. 

La  mezcla  de  75  partes  de  nitro,  9 \ de  azu* 
fre  , y 1 ^ J de  carbon  forma  la  pólvora  de  cañón: 
se  tritura  esta  mezcla  durante  diez  ó quince  horas, 
y se  tiene  el  cuidado  de  humedecerla  de  quando  en 
quando : esta  trituración  se  hace  ordinariamente  en 


molinos  cuyas  manos,  y morteros  son  de  made- 
ra. Para  dar  á la  pólvora  el  grosor  necesario  , y 
granearla  se  la  hace  pasar  por  cribas  de  piel  cuyos  ag li- 
geros son  de  diferentes  tamaños : se  cierne  la  pól- 
vora graneada  para  separarla  el  polvo  , y se  pone 
al  secadero . La  pólvora  de  cañón  no  tiene  otra  pre- 
paración, pero  es  menester  amasar  la  pólvora  que 
se  destina  para  cazar : para  esto  se  pone  en  una  es- 
pecie de  tonel  que  dá  vuelta  sobre  sí  mismo  por 
medio  de  un  exe  que  le  atraviesa  ; este  movimien- 
to ocasiona  frotaciones  continuas  que  rompen  los 
ángulos,  y pulimentan  las  superficies. 

Debemos  á Mr.  Baumé , y al  Caballero  Darcy 
un  trabajo  sobre  la  pólvora  por  el  que  han  pro- 
bado: i.  que  no  puede  hacerse  buena  pólvora  sin 
azufre  : 2 . que  el  carbon  es  indispensablemente  ne- 
cesario : 3.  que  iguales  todas  las  cosas , pende  su 
qualidad  de  la  exáditud  de  la  mezcla  : 4.  que  hace 
mas  efedo  la  pólvora  quando  simplemente  está  se- 
ca quequando  se  granea. 

Consiste  el  efedo  de  la  pólvora  en  la  descom- 
posición rápida  que  se  hace  en  un  instante  de  una 
cantidad  bastante  considerable  de  nitro  , y de  la  re- 
pentina formación  de  gas  que  se  produce  al  momen- 
to. Bernoulli  se  ha  cerciorado  en  el  último  siglo  del 
desprendimiento  de  un  ayre  por  la  inflamación  de 
la  pólvora;  puso  quatro  granos  de  pólvora  en  un 
tubo  de^  vidrio  encorbado , le  colocó  en  agua , y 
encendió  la  pólvora  don  su  espejo  listono : después 
de  la  combustion  ocupaba  el  ayre  interior  mas  vo- 
lumen , de  modo , que  en  el  espacio  abandonado  por 
el  agua  podia  ponerse  200  granos  de  pólvora.  Hist, 
de  la  Academia  de  las  Ciencias  de  París  de  1696,  tom.  2. 
Memoria  de  Mr.  Varignon  sobre  el  fue? o,  y la  llama 

La  polvera  fulminante  hecha  por  la  mezcla  y 
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trituración  de  tres  partes  de  nitro , dos  de  sal  de 
tártaro , y una  de  azufre  tiene  efe£fcos  mas  terribles: 
para  conseguirlos  se  pone  en  una  cuchara  á un  ca- 
lor suave , se  funde  la  mezcla , se  presenta  una 
llama  azul  sulfurosa  , y se  verifica  el  estallido  : es 
menester  advertir  no  dar  ni  poco  ni  mucho  calor: 
en  ambos  casos  se  hace  la  combustion  de  los  prin- 
cipios separadamente , y sin  explosion. 
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AJ&TICW JLO  II. ; 

NITRATE  D E SOSA. 

conoce  esta  sal  con  el  nombre  de  nitro  cubi- 
to por  la  semejanza  con  esta  figura  , pero  no  es  exac- 
ta esta  denominación  , porque  constantemente  afeda 
una  figura  romboydal. 

Tiene  un  sabor  fresco  amargo. 

Atrae  un  poco  la  humedad  del  ayre. 

El  agua  á 6o  grados  de  Farhcneit  disuelve  un  ter- 
cio de  su  peso,  y el  agua  caliente  disuelve  poco  mas. 

Detona  sobre  las  ascuas  con  un  color  amarillo, 
pero  el  nitro  ordinario  dá  una  llama  blanca  según 
Margraaf. 

Cien  granos  de  esta  sal  contienen  28,  8o  de  áci- 
do, 5a,  09  de  alkali,  y 21,  n de  agua. 

Casi  siempre  es  produdo  del  arte. 

, / • 
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AL  JR  TICWJL  O XI Z 

NITRATE  DE  AMONIACO. 


os  vapores  del  amoniaco  puestos  en  contado  con 
los  del  ácido  nitroso  se  convinan,  y forman  una  nu- 
be blanca , y espesa  , que  difícilmente  se  precipita. 

Pero  quando  dire&amente  se  une  el  ácido  con  el 
alkali,  resulta  una  sal  que  tiene  un  sabor  fresco,  amar- 
go y urinoso.  Pretende  Mr.  Delisle  que  se  cristaliza 
en  hermosas  agujas  semejantes  á las  del  sulfate  de  po- 
tasa , no  se  puede  conseguir  los  cristales  sino  por  una 
evaporación  muy  lenta. 

Expuesta  al  fuego  esta  sal  se  liqua  , exhala  vapo- 
res aquosos,  se  deseca,  y detona.  Mr.  Berthollst  ha 
analizado  todos  los  resultados  de  esta  operación,  y 
ha  conseguido  una  nueva  prueba  de  la  verdad  de  los 
principios  que  ha  reconocido  en  el  amoniaco. 


(a°3) 


CJLTITJJjLO  IV. 

DEL  ACIDO  MURIA  TICO. 

jilote  ácido  se  conoce  generalmente  con  el  nombre 
de  ácido  marino , y también  en  las  Oficinas  con  el  de 
i spirit  u de  sal . 

Es  mas  ligero  que  los  dos  precedentes : tiene  un 
olor  vivo,  picante,  que  se  acerca  al  del  azafrán,  pero 
infinitamente  mas  fuerte;  exhala  vapores  blancos  quan- 
do  está  concentrado ; precipita  la  plata  de  su  diso- 
lución en  una  sal  insoluble  , &c. 

No  se  halla  libre  este  ácido , y para  tenerle , es 
menester  desprenderle  de  sus  convinacicnes , para 
esto  se  emplea  ordinariamente  la  sal  común. 

Se  consigue  el  espiritu  de  sal  del  comercio  por 
un  medio  poco  diferente  al  que  se  usa  para  extraer 
el  agua  fuerte ; pero  como  este  ácido  se  une  mas 
fuertemente  á su  base  , es  muy  débil  el  que  se  saca* 
y solamente  se  descompone  una  parte  de  la  sal  ma- 
rina. 

El  pedernal  pulverizado , y mezclado  con  esta  sai, 
no  separa  nada  de  ácido  : diez  libras  de  pedernal  en 
polvo  tratados  á un  fuego  violento  con  dos  libras  de 
sal , no  me  han  dado  mas  que  una  masa  de  color 
de  litargirio : la  flema  no  era  sensiblemente  acida. 

La  arcilla  que  ha  servido  una  vez  para  descom- 
poner la  sal  marina  , mezclada  con  nueva  cantidad 
de  sal,  no  descompone  un  átomo:  lo  mismo  quan- 
do  se  humedece  la  mezcla  para  hacer  una  pasta : estas 
experiencias  se  han  hecho  muchas  veces  en  mi  Fábri- 
ca, y siempre  me  han  dado  l*os  mhmos  resultados. 

El  sulfate  de  hierro  que  descompone  fácilmente 
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al  ácido  nítrico,  no  descompone  sino imperfeótamen- 
te  á la  sal  marina. 

La  mala  sosa  que  nosotros  llamamos  blanqueta,  y 
en  la  que  la  análisis  me  ha  dado  21  libras  de  sal  co- 
mún de  25 , destilada  con  el  ácido  sulfúrico,  no  forma 
nada  de  ácido  muriitico,  pero  si  mucho  ácido  sul- 
furoso. Mr.  Bcrardy  Director  de  mi  Fábrica,  atribu- 
yó estos  resultados  al  carbon  que  contiene  esta  sosa, 
que  descompone  al  ácido  sulfúrico:  por  consiguieiir 
te  calcina  la  blanqueta  para  destruir  el  carbon , y en- 
tonces dá  los  mismos  resultados  que  la  sal  marina. 

El  ácido  sulfúrico  se  emplea  ordinariamente  para 
descomponer  la  sal  marina : mi  método  consiste  en 
desecarla  sal  marina,  molerla,  y meterla  en  una  re- 
torta tubulada , que  se  pone  en  un  baño  de  arena:  á 
la  retorta  se  adapta  un  recipiente , después  dos  fras- 
cos, y en  los  dos  pongo  tanta  cantidad  de  agua  desti- 
lada como  sai  marina  en  la  retorta : se  enlodan  las 
junturas  de  los  vasos  con  la  mayor  precaución;  y 
quando  el  aparato  está  dispuesto  , se  echa  por  el  tu- 
bulado la  mitad  de  ácido  sulfúrico  que  de  sal:  al  ins- 
tante se  excita  un  desprendimiento  considerable ; y 
quando  se  ha  minorado  esta  efervescencia,  se  calien- 
ta gradualmente  la  retorta , y se  pone  á herbir  la 
mezcla. 

El  ácido  se  desprende  en  estado  de  gas,  y se  mez- 
cla al  agua  con  una  fuerza , y calor  notables. 

La  agua  del  primer  frasco  por  lo  común  se  satura 
del  gas  ácido , y forma  un  ácido  muy  concentrado, 
y fumante : la  del  segundo  es  mas  débil , pero  puede 
dársela  el  grado  que  se  quiera  con  una-  nueva  canti- 
dad de  gas. 

Los  antiguos  Químicos  han  discordado  sobre  la 
naturaleza  del  ácido  muriitico : Becker  ha  creído  que 
era  el  ácido  sulfúrico  modificado  por  la  tierra  mer- 


curial.  Este  ácido  es  capaz  de  convinarse-con  nueva 
cantidad  de  oxígeno ; cosa  bien  extraordinaria , que 
por  esta  nueva  cantidad  se  hace  mas  volátil , al  paso 
que  otros  ácidos  adquieren  mayor  figeza  en  las  mis- 
mas circunstancias:  también  se  podria  decir  que  en  este 
caso  se  debilitan  sus  virtudes  acidas,  porque  minora 
su  afinidad  con  los  alkalis  , y destruye  los  colores  azu- 
les de  los  vegetales,  bien  lejos  de  enrogecerlos. 

Otro  fenómeno  no  menos  interesante , que  nos 
presenta  esta  nueva  convinacion , es  que  el  ácido 
muríático  se  apodera  del  oxígeno  con  mucha  ansia, 
y á pesar  de  esto  tiene  un^  atracción  débil  con  él, 
pues  lo  cede  á casi  todos  los  cuerpos , y sola  la  luz 
puede  desprenderle. 

A Scheele  debemos  el  descubrimiento  del  ácido 
muríático  oxigenado:  lo  hizo  en  1774,  empleando 
el  ácido  muríático  como  disolvente  de  la  mangana- 
sa , notó  que  se  desprendia  un  gas  de  un  olor  dis- 
tinto que  el  de  el  agua  regia : creyó  que  en  este  caso 
el  ácido  muríático  abandonaba  su  flogisto  á la  man- 
ganesa , y le  llamaba  ácido  marino  dejlogisticado  Ob- 
servó las  principales  propiedades  verdaderamente  ex- 
trañas de  este  nuevo  sér  ; y después  de  él  todos  los 
Químicos  se  han  ocupado  en  esta  nueva  sustan- 
cia , que  presentaba  un  nuevo  modo  de  sér  de  Jos 
cuerpos. 

Para  sacar  este  ácido  uso  del  método  siguiente: 
sobre  un  baño  de  arena  coloco  un  alambique  grande 
de  vidrio  de  una  pieza ; á este  alambique  adapto  un 
recipiente , y á éste  tres  , ó quatro  frascos  casi  llenos 
de  agua  destilada , colocados  ai  modo  del  aparato  de 
Woulf ; meto  el  recipiente,  y los  frascos  en  una  cuba , v 
con  el  lodo  de  aceyte  enlodo  las  junturas , y se  l 
jeta  con  paños  empapados  en  el  lodo  hecho  coi  ¿v’ 
y clara  de  huevo,  y rodeo  los  irascos  de  yelo  ■ 
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ehacado ; dispuesto  ei  aparato  de  este’  modo , echo 
en  el  alambique  media  libra  de  manganesa  de  cevenas, 
y encima  , en  diferentes  veces,  tres  libras  de  ácido 
muriático  fumante  , el  qual  se  debe  echar  en  canti- 
dad de  tres  onzas  cada  vez:  siempre  que  se  echa  áci- 
do se  excita  una  grande  efervescencia,  y se  debe  te- 
ner cuidado  de  no  volver  á echar  ácido  hasta  que  ya 
no  pase  vapor  alguno ; esta  operación  no  puede  ha- 
cerse de  otro  modo,  quando  se  quiere  hacer  sobre 
cantidad  determinada , porque  si  se  echa  mucho  áci- 
do de  una  vez , no  podrían  sujetarse  los  vapores , y 
la  efervescencia  haria  que  pasase  al  recipiente  mucha 
parte  de  la  manganesa.  Los  vapores  que  se  levantan 
quando  se  echa  el  ácido  muriático  , tienen  un  color 
amarillo  verdoso , y convinandose  con  el  agua , la 
comunican  este  color ; quando  por  medio  del  yelo 
que  se  ha  dicho  se  concentran  los  vapores , y el  agua 
se  ha  saturado  de  ellos,  hacen  una  espuma  en  la  su- 
perficie, que  se  precipita  en  el  líquido,  y parece 
aceytefijo:  es  menester  ayudar  la  acción  del  ácido 
por  medio  de  un  poco  de  calor,  que  se  comunica  al 
baño  de  arena;  es  también  muy  esencial  enlodar  bien 
ios  vasos  , porque  el  vapor  que  sale  es  sofocante , y 
no  dexaria  que  el  Químico  cuidase  de  su  operación: 
con  facilidad  se  puede  saber,  y reconocer  el  parage 
por  donde  salen  los  vapores,  pasando  por  encima  una 
pluma  mojada  en  amoniaco , al  instante  la  convina- 
cion  de  los  vapores  con  el  amoniaco,  forma  una  nu- 
be blanca  , que  denota  el  lugar  por  donde  se  escapa 
el  vapor.  Sobre  el  ácido  muriático  oxigenado  puede 
verse  una  excelente  memoria  de  Berthollet , inserta 

en  los  Anales  de  Química . 

Este  mismo  ácido  puede* sacarse,  destilando  en  un 
aparato  semejante  al  que  acabamos  de  proponer , una 
mezcla  de  diez  libras  de  sal  marina , tres  4 quatro  li- 
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bras  de  manganesa , y diez  libias  de  ácido  sulfúrico. 

Reboul  observó  que  el  estado  concreto  de  este 
ácido , es  una  cristalización  de  él , que  puede  hacer- 
se á los  tres  grados  sobre  el  de  hielo : la  figura  que 
tenían  estos  cristales  advirtió  que  era  la  de-  un  pris- 
ma quadrangular  truncado  muy  obliquamente  , y ter- 
minado por  un  rombo ; también  observó  en  la  su- 
perficie del  licor  unas  pirámides  hexáedras  huecas. 

Para  emplear  en  las  artes  ei  ácido  oxigenado , y 
poderle  concentrar  en  mayor  cantidad  en  un  volu- 
men dado  de  agua , se  hace  pasar  el  vapor  al  través 
de  una  disolución  alkdina ; al  instante  se  forma  en 
el  licor  un  precipitado  blanco , pero  se  minora  poco 
á poco , y se  desprenden  ampollas  de  ácido  carbó- 
nico j en  este  caso  se  forma  muriate  oxigenado  , y 
muriate  ordinario  : solamente  la  impresión  de  la  luz 
basta  para  descomponer  al  primero  , y convertirle 
en  sal  común ; esta  legia  contiene  á la  verdad  el 
ácido  oxigenado  en  una  fuerte  proporción ; el  olor 
exécrable  de  este  ácido  se  ha  minorado  mucho:  pue- 
de emplearse  en  diversos  usos  con  los  mismos  su- 
cesos y con  mucha  mas  facilidad ; pero  el  efeéto  no 
corresponde  con  mucho  á la  cantidad  de  ácido  oxi- 
genado que  entra  en  esta  convinacion , porque  la  vir- 
tud de  una  gran  parte  se  destruye  por  su  union  cod 
la  base  alkalina. 

El  á.cido  muriatico  oxigenado  tiene  un  olor  muj 
fuerte:  hace  impresión  directamente  sobre  la  gargan 
ta  , y la  hace  cerrarse , excita  la  tos  v y causa  un 
fuerte  dolor  de  cabeza. 

El  sabor  es  áspero  y amargo.  B ;struye  pronta- 
mente el  color  de  la  tintura  de  tornasol ; pero  ma- 
nifiesta que  la  propiedad  que  tiene  la  mayor  parte 
de  las  sustancias  oxigenadas  de  enrogecer  los  colo- 
res azules , &o  proviene  sino  de  la  convinacion  del 


oxígeno  con  los  principios  colorantes : y quando  esta 
convinacion  es  muy  fuerte,  y rápida,  destruye  el 
color. 

El  gas  muriático  oxigenado  , de  que  se  satura  una 
disolución  alkalina  caustica  , forma  por  la  evapora- 
ción en  vasijas  resguardadas  de  la  luz  muriate  , y mu- 
riate oxigenado  : éste  último  detona  sobre  las  ascuas, 
se  disuelve  mas  en  agua  caliente  que  en  fría  : crista- 
liza algunas  veces  en  láminas  hexáhedras , y mas  fre- 
qiientemente  en  romboydales  : estos  cristales  tienen 
una  brillantéz  plateada  como  la  mica  : tienen  un  gus- 
to insípido , y producen  deshaciéndose  en  la  boca  un 
sentimiento  de  frescura  semejante  á la  del  nitro. 

Se  ha  asegurado  M.  Bertollet  por  experiencias  de- 
licadas , que  el  ácido  muriático  oxigenado  que  existe 
en  el  muriate  oxigenado  de  potasa  contiene  mas  oxi- 
geno , que  igual  cantidad  de  ácido  muriático  oxigena- 
do desleído  en  agua  : esto  ha  hecho  considerar  al  áci- 
do oxigenado  convinado  con  el  múñate  como  so- 
breoxigenado : y considera  al  ácido  muriático  , por 
lo  que  hace  al  gas  ácido  muriático  oxigenado  , como 
el  gas  nitroso  , ó gas  sulfuroso  respedo  los  ácidos  ní- 
trico , y sulfúrico  : pretende  que  la  producción  del 
muríate  simple  , y muriate  oxigenado  en  la  misma 
Operación  , puede  compararse  á la  acción  del  ácido  ní- 
trico que  en  muchos  casos  produce  nitrate , y gas  ni- 
troso : por  esto  viene  á considerar  el  ácido  muriático 
como  un  puro  radical,  que  convinado  con  mas  , ó 
menos  oxígeno  forma  el  gas  ácido  muriático  simple, 
ó gas  ácido  muriático  oxigenado. 

Los  muriates  oxigenados  de  sosa  no  se  diferencian 
de  los  de  potasa  , sino  en  que  son  deliquescentes  , y 
solubles  en  el  alcool,  como  todas  las  sales  de  esta  na- 
turaleza. ' 

El  muriate  oxigenado  de  potasa  cede  su  oxígeno 
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á la  luz , y por  1*  destilación  qnand'o  la  vasija  llega  a 

enroxecerse.  - , , 

ioo  granos  de  esta  sal  han  dado  75  pulgadas  cu-  , 

bicas  de  gas  oxígeno  á la  temperatura  de  xa  grados  de 
Reaumur : este  ayre  es  mas  'puro  que  los  demas , y 
puede  emplearse  para  experiencias  delicadas.  El  mu- 
riate oxigenado  de  potasa  cristalizado  no  enturbia  las 
disoluciones  de  nitrate  de  plomo , de  plata  , ni  de 

mercurio.  , ..  , , % 

Bertholkt  ha  fabricado  pólvora  , substituyendo  al 

salitre  el  muriate  oxigenado : produce  efedos  quadru- 

plicados.  La  experiencia  en  grande  que  se  hizo  en 

Essonna  es  muy  conocida  por  la  muerte  de  M-  te  Tors, 

y de  Me.  Chevraud  : esta  pólvora  hizo  explosion  en  el 

instante  que  se  trituraba  la  mezcla. 

El  acido  niuriático  oxigenado  blanquea  las  telas, 
y el  algodón  : para  esto  se  pasa  el  algodón  por  una  le- 
xía  débilmente  alkalina  , se  hace  herbir  , después  se 
tuerce  , y se  mete  en  el  ácido  oxigenado  ; se  tiene  el 
cuidado  de  menear  la  tela  r y de  torcerla  , después 
se  lava  en  mucha  agua , para  quitar  el  mal  olor  de 


que  se  ha  impregnado. 

Yo  uso  de  esta  propiedad  para  blanquear  el  papel, 
y los  escritos  viejos  ; se  les  da  por  este  medio  una 
blancura  que  jamás  han  tenido  ; la  tinta  ordinaria  des- 
aparece por  la  acción  de  este  acido  > peí  o es  inataca- 
ble la  de  la  Imprenta. 

Puede  blanquearse  la  tela  , el  algodón  , y el  papel 
con  el  vapor  de  este  ácido  : he  hecho  algunas  expe- 
riencias en  grande  que  me  han  comprobado  la  posi- 
bilidad de  aplicar  este  medio  en  las  Artes.  La  memo- 
ria en  que  yo  he  dado  por  menor  mis  experiencias  se 
imprimirá  en  el  tomo  de  la  Academia  de  París  para  q\ 
año  1787. 

El  gas  ácido  muriático  oxigenado  espesa  los  acey- 
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tes,  y oxida  los  metales,  de  modo  que  puede  em- 
plearse este  método  con  ventaja  para  formar  el  ver- 

¿IS  t £ * 

El  acido  muriatico  oxigenado  disuelve  los  meta- 

es.jin.  e^ervescencia  , porque  su  oxigeno  basta  para 
oxidarlos  sin  que  haya  necesidad  de  la  descomposición 

del  agua  , y por  consiguiente  de  desprendimiento  de 
gas* 

Este  ácido  precipita  al  mercurio  de  sus  disolucio- 
nes y le  pone  en  estado  de  sublimado  corrosivo. 

Convierte  al  azufre  en  ácido  sulfúrico  , y quita  el 
color  en  un  instante  al  ácido  sulfúrico  muy  negro. 

Mezclado  con  el  gas  nitroso  pasa  al  estado  de  áci- 
do muriatico,  y convierte  una  parte  de  este  gas  en 
acido  nítrico.  & 

, Expuesto  á la  luz  dá  gas  oxigeno , y se  regenera  el 
acido  muriatico,  & 

El  ácido  muriático  no  obra  tan  eficazmente  sobre 
los  oxides  metálicos  sino  oxigenándose  ; en  este  caso 
orma  con  ellos  sales  mas , ó menos  oxigenadas. 


AMTlCtrX.O  Ti RIME  MO. 

MUR I ATM  DE  POTASA. 


e conoce  esta  sal  con  el  nombre  de  sal  febrífuga 

de  ^Tiene  un  sabor  amargo  , desagradable  , y fuerte. 

Se  cristaliza  en  cubos , ó prismas  tetraedros.  _ 
Decrepita  sobre  las  ascuas , y quapdo  experimenta 
un  fuego  violento  se  funde,  y volatiliza  sin  descom- 

P Necesita  tres  veces  mas  que  su  peso  de  agua  para 
disolverse  á 6o  grados  de  Fareheneit. 

Es  poco  alterable  al  ayre.  - j > 

ioo  granos  de  esta  sal  contienen  29 , 68  de  acido, 

6?  , 47  de  alkali , y 6 , 85  de  agua. 

Freqüentemente  se  encuentra  esta  sal  .pero  en 
pequeña  cantidad  en  el  agua  de  mar  , en  el  yeso  , J 
cenizas  de  tabaco.  La  existencia  de  esta  sal  en  las  ce- 
nizas de  tabaco  me  ha  admirado  tanto  mas  , porque 
yo  esperaba  muriate  de  sosa  , porque  se  emplea  esta 
en  la  operación  que  se  llama  mojadura.  ¿Acaso  se  mu- 
da la  sosa  en  potasa  por  la  fermentación  vegetal,.  1 o- 
dria  probarse  esto  por  experiencias  directas. 
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JLJ&TXCU  IO  XX. 

MURIATE  DE  SOSA. 

3Los  nombres  recibidos , y usados  hasta  aquí  de  sal 
marina , sal  común  , ó de  cocina  , dán  á conocer  la  con- 
vinacion  del  ácido  muriático  con  la  sosa. 

Esta  sal  tiene  un  sabor  picante  , pero  no  amargo; 
decrepita  sobre  las  ascuas , se  funde  , y volatiliza  , pe- 
ro sin  descomponerse  á un  fuego  de  vidriería. 

La  disuelven  2 , 5 de  su  peso  de  agua , á 60  gra- 
dos del  thermómetro  de  Farheneit . 100  partes  de  esta 
sal  contienen  33  , 3 de  ácido,  50  de  alkali , 16,  7 de 
agua. 

Cristaliza  en  cubos,  M.  Gmeiin  dice , que  la  sal 
de  los  lagos  salados  de  las  cercanías  de  Sellian , á la  ori- 
lla del  mar  Caspio , forma  cristales  cúbicos , y rhom- 
bos. 

M.  'Delisie  observó  que  una  disolución  de  sal  ma- 
lina dexada  á la  evaporación  insensible  por  cinco  años 
eo  casa  de  M,  Rouelle  había  formado  cristales  c£taé- 
dros  regulares  , como  los  del  alumbre. 

Puede  conseguirse  en  oftaédros  la  sal  marina, 
echando  orina  reciente  en  una  disolución  muy  pura 
de  esta  sal.  M.  Berniard  se  convenció  de  que  esta 
adicción  no  hacía  mas  que  mudar  la  forma , sin  alterar 
Ja  naturaleza  de  la  sal. 

Esta  sal  es  nativa  en  muchos  parages : la  Catalu- 
ña , Calabria  , Suecia Hungría  , y el  Tirol  tienen  mi- 
nas mas , ó menos  abundantes.  Las  minas  mas  ricas  de 
sal  son  las  de  Wieliczka  en  Polonia  : Berniard  ha  da- 
do su  descripción  en  los  Diarios  de  Física , y Mac- 
quart  en  sus  ensayos  de  mineralogía  ha  añadido  pla- 
ces muy  interesantes  sobre  los  trabajos  de  esta  mina- 
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Nuestras  fuentes  de  agua  salada  de  lá  Lorena , y 
Franco  Condado,  y algunos  otros  indicios,  dados  por 
B let  oh  , han  sido  motivo  de  cjue  Thoiivaiel  sospeche 
existen  minas  de  sal  en  nuestro  Reyno  : de  este  modo 
se  explica  este  Químico. 

<«'  A dos  leguas  de  Saverna , entre  el  lugar  de  Hue- 
wtenhausen  , y la  de  Garbourg,  en  una  montaña  alta, 
n llamada  Pensenperch  , hay  dos  grandes  depósitos  de 
v agua  salada,  el  uno  á Levante  en  el  nacimiento  de  un 
avalle  grande  , profundo,  y estrecho  que  se  llama 
tf  gran  Limerthaal  ; el  otro  á Poniente  sobre  la  colina 
v opuesta  á Garbourg  : tienen  comunicación  por  me» 
9) dio  de  cinco  ramales,  que  salen  del  almacén  alto, 
f>y  se  juntan  en  el  baxo  i de  estos  dos  estanques  sala- 
» dos  nacen  dos  grandes  arroyos  de  agua  ; el  superior 
99  vá  al  Franco  Condado  , y el  inferior  á Lorena, 
99  donde  abastecen  á las  salinas  que  allí  hay.” 

Estas  aguas  van  á salir , ó manar  á 70  leguas  de 
los  estanques , ó almacenes. 

El  origen  de  las  minas  de  sal  parece  debe  ser  el  de 
haberse  quedado  secos  los  grandes  lagos : el  hallarse  en 
ellas  conchas,  y Madreporas  dá  á entender  ser  unos 
depósitos  del  mar : por  otia  parte  hay  mares  tan  abun- 
dantes de  sal , que  ésta  se  deposita  al  fondo  del  agua, 
como  consta  por  la  análisis  del  agua  del  lago  Asphálti- 
to , hecha  por  Macquer , y Sage. 

Esta  sal  nativa  por  lo  común  es  colorada , y co- 
mo en  este  estado  es  bastante  brillante , se  llama  sal 
gemma ; lo  que  la  dá  el  color  es  por  lo  general  un 
oxide  de  hierro. 

Como  estas  minas  de  sal,  ni  son  tan  abundantes, 
ni  están  distribuidas , de  modo  que  todos  podamos 
proveernos  de  ellas  , ha  sido  forzoso  extraer  la  sal 
del  agua  del  mar.  Este  no  contiene  la  misma  canti- 
dad en  todos  climas  : Ingenhousz  dice  que  los  del 
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Norte  contienen  menos  que  los  del  medio  dia.  En 
Egypto  es  tan  abundante  la  sal  marina  , que  según  la 
relación  de  Hasselquist  un  manantial  de  agua  dulce  es 
un  tesoro , cuyo  secreto  no  se  comunica  mas  que  de 
padres  á hijos. 

El  modo  de  extraer  la  sal  del  mar  varía  según  los 
climas. 

r.  En  las  Provincias  del  Norte  se  lavan  las  arenas 
saladas  que  hay  en  las  Playas  del  mar  con  la  menor 
cantidad  de  agua  que  es  posible , y evaporando  esta 
agua  se  saca  la  sal.  Véase  este  método  por  Gucttard • 

2.  En  los  países  muy  fríos  se  concentra  el  agua 
helándola  , y evaporando  después  por*  el  fuego  lo 
que  queda.  Véase  Vallerio . 

3.  En  las  fuentes  de  agua  salada  de  la  Lorena  , j 
Franco -Condado  se  eleva  el  agua , y dexa  caer- sobre 
haces  de  espinos , que  la  dividen  , y evaporan  en  par- 
te, y se  acaba  de  concentrar  en  calderas. 

4.  En  las  Provincias  del  medio  dia  en  Peccais, 
Peirat , Cete , y otros  lugares  se  principia  la  operación 

¿parando  de  la  masa  general  una  cierta  cantidad  de 
agua  que  se  detiene  en  unos  espacios  quadrados  que 
se  llaman  separaciones  ; para  esto  basta  tener  unas 
compuertas  que  se  abran,  y cierren  quando  se  quiera, 
y hacer  unas  paredes  alrededor  que  impidan  la  co- 
municación del  agua  del  mar , sino  quando  se  abran 
jas  compuertas.  En  estas  separaciones  recibe  el  agua 
h primera  evaporación  ; después  se  la  obliga  á pasar  á 
o ti  os  parages  también  cerrados  , donde  continúa  eva- 
porándose , y quando  se  principia  á formar  algún  de- 
posito „ se  saca  con  cubos,  y hecha  sobre  unos  qua- 
eres que  se  llaman  tablas  , ó mesas , donde  se  concla- 
ve la  evaporación.  . 

La  sa!  se  amontona  formando  capas , y asi  se  de- 
la  por  tres  años , para  que  destilen  las  sales  deliqües* 


Gentes  , y despues  de  este  tiempo  se  vende. 

Mucho  tiempo  há  que  se  intenta  buscar  medios 
económicos  de  descomponer  la  sal  marina , y sacar 
á poco  precio  el  alkali  mineral , que  tanto  se  usa  en 
las  vidrierías , jabonerías , blanqueos , &c.  Los  méto- 
dos conocidos  hasta  hoy  son  Jos  siguientes. 

1.  El  ácido  nítrico  separa  al  ácido  muriático , y 
forma  nitrate  de  sosa,  que  se  descompone  fácilmen- 
te por  la  detonado». 

2.  La  potasa  separa  á la  sosa,  aunque  sea  en  frió, 
según  lo  he  experimentado. 

3.  El  ácido  sulfúrico , descomponiendo  la  sal  ma- 
rina , forma  sulfáte  de  sosa ; esta  sal  puesta  al  fuego 
con  carbon  se  destruye  , pero  forma  un  sulfure  de 
sosa , que  con  dificultad  se  separa  del  todo , y este 
método  no  me  parece  muy  económico.  Puede  tam- 
bién descomponerse  el  sulfate  por  el  acetite  de  ba- 
rite , y calcinando  este  sacar  la  sosa. 

4.  Margraaf  intentó  en  vano  hacer  esta  opera- 
ción por  la  cal , la  serpentina  , la  arcilla  , el  hier- 
ro , &c.  añade  que  si  se  echa  sal  común  sobre  plomo 
hecho  ascua  , la  sal  se  descompone,  y forma  muriate 
de  plomo. 

5.  Scheele  ha  propuesto  los  oxides  de  plomo:  si 
se  mezcla  sal  común  con  litargirio  , y se  hace  una 
pasta  , el  litargirio  pierde  poco  á poco  su  color  , re- 
sulta una  materia  blanca  , y lavándola  se  saca  sosa.  Por 
semejantes  medios  la  extrae  Turner  en  Inglaterra  , 

ro  esta  descomposición  no  parece  perfeda , á menos 
de  emplear  quadrupe  del  litargirio;  he  observado  que 
casi  todos  los  cuerpos  pueden  alkalizar  la  sal  marina 
pero  su  completa  descomposición  es  muy  difícil. 

6.  También  la  descompone  la  barite  seeun  Bertr- 

matin . , ° 

7.  Para  descomponer  la  sal  marina  pueden  cm- 

°4 
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piarse  también  los  ácidos  vegetales  convlnados  con  el 
plomo  ; mezclando  estas  sales  hay  descomposición, 
se  precipita  el  muriate  de  plomo  , y queda  en  disolu- 
ción la  sosa  con  el  ácido  vegetal , se  evapora,  calcina, 
se  disipa  el  ácido  vegetal , y la  sosa  queda  libre. 

Todo  el  mundo  sabe  el  uso  de  la  sal  común  en 
nuestras  comidas  , quita  , y corrige  la  insipidéz  de  los 
alimentos,  y al  mismo  tiempo  facilita  la  digestion. 

En  mucha  cantidad  preserva  los  alimentos  de  pu- 
trefacción , y en  poca  la  aumenta  , según  las  experien^ 
€ias  de  Pringle , Macbride  9 Gardane , 
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MURIATE  DE  AMONIACO. 


33.,ta  es  la  convinacion  mas  interesante,  y usada  del 
amoniaco  , conocida  con  el  nombre  de  sal  de  amo- 
niaco. ■ ' - • 

Puede  hacerse  esta  sal  , descomponiendo  el  mu* 
xiate  de  cal  por  el  amoniaco  , corno  lo  hizo  Baume 
en  París*  Pero  casi  toda  la  sal  de  amoniaco  del  Co- 
mercio viene  de  Egypto,  donde  se  saca  por  la  destila- 
ción del  hollín  que  sé  hace  en  la  combustion  de  los 
excrementos  de  los  animales  alimentados  con  plan- 
tas saladas.  ■ 

Poco  tiempo  hace  que  conocemos  los  medios  que 
usan  en  este  país  para  sacarlo  : el  primero  que  nos  lo 
ha  manifestado  es  el  P.  Sicard  , dice  que  se  llenan 
vasos  destilatorios  del  hollín  de  los  excrementos  de 
buey  , y que  se  añade  sal  marina  , y orina  de  ca* 
mellos. 


# M .le  Mayré' , Consul  del  Cayro  en  una  carta  es- 
crita a la  Academia  de  las  Ciencias  el  año  de  1720 
dice  que  allí  no  se  echa  sal  , ni  orina. 

M.  Hasselquist  presento  á la  Academia  de  Sto~ 
kolmo  una  descripción  muy  extensa  de  este  método; 
de  ella  resulta  que  se  queman  indistintamente  los  ex- 
crementos de  todos  los  animales  que  pacen  plantas  s o 
ladas,y  su  hollín  se  destila  para  sacar  la  sal  de  amoniaco 


Secan  estos  excrementos  arrimándolos  á 
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redes  , donde  los  queman  en  lugar  de  leña  , de  la  qiv 
carece  mucho  aquel  país.  Hacen  la  sublimación 
unas  botellas  redondas  muy  grandes,  de  pie,  y me- 
d.o  de  diámetro , y un  cuello  de  dos  dedos  de ‘largo 
las  llenan  hasta  quatro  dedos  cerca  del  cuello  ; se  les 
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dá  fuego  sin  cesar  por  tres  dias ; la  sal  se  sublima , y 
queda  pegada  á los  vasos , formando  una  masa  de  la 
figura  de  ellos  : 20  libras  de  este  hollin  dan  6 de  sal 
de  amoniaco  , según  las  observaciones  de  Rudenskield . 

Siempre  he  creído  que  se  podia  extraer  la  sal  de 
amoniaco  del  excremento  de  todos  los  animales  que 
pacen  las  plantas  saladas ; y habiendo  conseguido,  aun- 
que con  dificultad,  dos  libras  de  este  hollin  , saqué  4 
onzas  de  sal  de  amoniaco. 

Para  evitar  mucho  trabajo,  y gasto  á los  que 
quieran  dedicarse  á este  ramo  de  Comercio  , debo  ad- 
vertir que  el  estiércol  producido  en  el  Estío  , Prima- 
vera , y Otoño  no  dá  sal.  Yo  no  sabía  á qué  atribuir 
la  variedad  de  mis  resultados  , hasta  que  averigüe  que 
estos  animales  no  comen  las  plantas  saladas,  sino  quan- 
do  les  faltan  las  dulces  , por  lo  que  no  tienen  necesi- 
dad de  comer  de  aquellas , sino  en  los  tres  meses  de 
Invierno.  Esta  observación  me  parece  prueba  que  la 
sal  marina  se  descompone  en  las  primeras  vias  de  los 
animales , y que  la  sosa  se  modifica  en  estado  de 
amoniaco. 

Continuamente  se  sublima  la  sal  de  amoniaco 
por  los  respiraderos  de  los  volcanes ; Ferber  ,y  Sage 
la  han  hallado  en  los  produdos  de  los  volcanes  ; se 
forma  en  las  grutas  de  Pouzzol , según  Swab  > Schef- 
fer, &c. 

También  se  encuentra  en  el  país  de  los  Kalmucos* 
Model  hizo  su  análisis. 

Se  produce  en  el  cuerpo  humano,  y se  exhala 
por  la  transpiración  en  las  calenturas  malignas ; esta 
verdad  la  experimentó  Model  en  sí  mismo , porque 
estando  con  un  sudor  violento  que  terminaba  una  ca- 
lentura maligna , quiso  lavarse  las  manos  en  una  di- 
solución de  potasa  , y se  desprendió  mucha  cantidad 

de  gas  alkalino. 
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La  sal  de  amoniaco  cristaliza  por  la  evaporación 
en  prismas  quadranguláres , terminados  por  pirámides 
quadranguláres  cortas ; por  la  sublimación  se  consi- 
gue en  rombos ; la  parte  cóncava  de  los  panes  de  sal 
amoniaco  del  Comercio  está  algunas  veces  llena  de 
estos  cristales.  i,  i;  ' 

Esta  sal  tiene  un  sabor  picante , acre , y urinoso; 
una  ductilidad  que  la  hace  flexible  entre  las  manos , y 
cede  al  golpe  del  martillo  ; no  se  altera  al  ay  re,  lo  que 
hace  creer  que  nuestra  sal  de  amoniaco  es  distinta  de 
la  que  hablan-  P linio , y Agrícola , pues  esta  atraía  la 
humedad.  3 , 5 partes  de  agua  disuelven  una  de  esta 
sal , á 6 grados  de  thermómetro  de  Farhcneit , y en  la 
disolución  se  produce  un  frío  intenso-  100  partes  de 
sal  de  amoniaco  contienen  52  de  ácido, 40  de  amo- 
niaco , y 0 de  agua. 

La  Ha  no  descompone  esta  sal  ,•  con  dificultad 
y en  parte  la  magnesia , completamente  la  cal , y los 
alkalis  fixos,  los  ácidos,  sulfúrico,  y nítrico  separan 
su  ácido. 

Esta  sal  se  usa  en  los  tintes  para  avivar  ciertos  co 
lores.  Se  mezcla  con  agua  fuerte  para  aumentar  su 
fuerza  disolvente.  Y : Y? 

Tambiea  se  usa  en  el  Arte  de  estañar , y hace 
dos  efeíios , alisar  los  metales , é impedir  la  oxidación. 
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CAJBITWJLO  IT. 

DEL  ACIDO  NI  TRO -MURE ÁTICO. 

TT  • < 

^8Láo  que  llamamos  ácido  nitro-muriático  es  una  con- 
vinacion  de  ácido  nítrico , y muriático.  Los  antiguos 
la  llamaron  agua  regia  , ó real , por  la  propiedad  que 
tiene  de  disolver  el  oro*t>  y.;  * 

Hay  muchos  medios  de  hacer  este  mixto. 

Si  se  destilan  dos  onzas  de  sal  común  con  quatro 
de  ácido  nítrico  , lo  que  pasa  al  recipiente  es  ácido  ni- 
tro muriático  muy  bueno. 

Este  método  es  el  de  Beaumé. 

Se  puede  descomponer  el  nitrate  de  potasa  , des- 
tilando dos  partes  de  ácido  muriático  sobre  una  de  esta 
sal  ; por  este  medio  se  saca  una  buena  agua  régia , y 
el  residuo  es  un  muriate  de  potasa  , según  M.  Cbr- 
nette. 

Boheraave  dice  haber  sacado  buena  agua  régia , des- 
tilando dos  partes  de  nitro  , tres  de  sulfáte  de  yerro, 
y cinco  de  sal  ¡común.  - : . 

Sola  la  destilación  del  nitro  de  la  primera  cristaliza- 
ción dá  agua  fuerte,  que  sirve  en  los  tintes  para  disol- 
ver el  estaño  que  se  emplea  en  el  color  de  la  escarlata; 
esta  agua  fuerte  es  una  verdadera  agua  régia , por  la 
mezcla  de  los  ácidos  disuelve  el  estaño  ; si  fuera  ácido 
nítrico  puro  le  corroeria  , y haría  oxide  sin  disolverle; 
]o,s  Tintoreros  dicen  entonces , que  el  agua  fuerte  hace 
precipitado  , y corrigen  este  defe&o  del  ácido  , disol- 
viendo en  él  sal  de  amoniaco  , ó común. 

Quatro  onzas  de  sal  de  amoniaco  en  polvo  disuel- 
tas poco  á poco. en  frió  en  una  libra  de  ácido  nítrico, 
hacen  una  buena  agua  régia  ; por  mucho  tiempo  se 
desprende  un  gas  ácido  muriático  oxigenado , que  no 
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conviene  detenerle  , antes  bien  darle  salida. 

También  se  hace  agua  régia  mezclando  dos  partes 
diácido  nítrico  puro  , y una  de  ácido  muriático. 

El  olor  tan  manifiesto  de  ácido  muriático  oxigena- 
do que  se  desprende  , por  qualquiera  método  que 
sa  haga  este  ácido , y la  propiedad  que  tiene  el  ácido 
niuriático  oxigenado  de  disolver  el  oro  , ha  hecho 
creer  , que  mezclando  estos  dos  ácidos , el  muriático 
se  apoderaba  del  oxígeno  del  nítrico  , y se  hacía  ácido 
muriátipo  oxigenado  ; de  suerte  que  el  ácido  nítrico 
se  consideraba  como  un  medio  de  oxigenar  el  muriáti- 
co; pero  este  sistema  extremado  se  ha  abandonado  ; y 
aunque  las  virtudes  del  ácido  muriático  se  modifican 
por  la  mezcla  , y se  oxigena  descomponiendo  una  por- 
ción de  ácido  nítrico  , existen  los  dos  ácidos  en  el  agua 
régia,  y estoy  seguro  de  que  la  mejor  agua  regia  satura- 
da de  potasa  dá  muriate  ordinario,  muriate  oxigenado, 
y nitrate ; y me  parece  que  el  agua  régia  no  sería  de 
tanta  a&ividad  sino  por  la  union  de  estos  ácidos  , de 
los  quales  dos  son  muy  propios  para  oxidar  los  meta- 
les , y el  otro  para  disolver  estos  oxides. 
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CJL  T JCTU  JL  o irx. 

DEL  ACIDO  BORACICO. 

• <.  d.l  ; ' ;<o  x w .. 

115 1 ácido  borácico  conocido  comunmente  con  el 
nombre  de  sal  sedatiba  de  Hombcrg  , casi  siempre  pro- 
viene de  la  descomposición  del  borate  de  sosa  , ó 
borax  ; algunas  veces  se  ha  encontrado  formado  en 
algunos  parages,  y esperamos  adquirir  conocimientos 
mas  exá&os  sobre  su  naturaleza. 

Mr.  Hoefer , Director  de  Farmacia  en  Toscana, 
fue  el  primero  que  demostró  la  existencia  de  esta 
sal  acida  en  las  aguas  del  L¿go  Cherchiajo , cerca  de 
Monterotondo  , en  la  Provincia  inferior  de  Siena ; es- 
tas aguas  son  muy  calientes;  120  libras  de  ellas  die- 
ron tres  onzas  de  ácido  puro.  Este  mismo  Químico 
hizo  evaporar  12280  granos  de  agua  del  Lago  de  Cas - 
telnowo  , y sacó  120  granos;  presume  que  también 
se  sacaría  del  agua  de  otros  Lagos,  como  los  de  Las* 
so , Monte  cerbeloni , &c, 

. Sage  presentó  á la  Academia  Real  de  las  Ciencias 
ácido  borácico  que  habia  traído  de  las  minas  de  Tos- 
cana  Mr.  Bcsson , cogido  por  él  mismo. 

Mr.  Westrumb  encontró  sal  sedativa  en  la  piedra 
que  él  llama  quarzo  cúbico  de  Lunebourg , la  que 
sacó  descomponiendo  esta  piedra  por  los  ácidos  sul- 
fúrico, nítrico,  &c.  El  resultado  de  su  análisis  es 
el  siguiente: 


Sal  sedativa- 

Tierra  calcarea... 
Magnesia 


IO 


6 

jo 


Arcilla,  Sílex 
Hierro 
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200  200 


100 


Esta  piedra  según  las  observaciones  de  Lasslus, 
esta  en  pequeños  cristales  cúbicos,  algunas  veces  trans- 
parentes, otras  de  color  de  leche,  y da  chispas  con 
el  acero. 

. Generalmente  se  encuentra  el  ácido  borácico  con- 
vinado  con  la  sosa ; de  cuya  convinacion  se  separ- 
por  la  sublimación,  ó cristalización. 

Quando  se  quiere  sacar  por  sublimación,  se  di- 
suelven en  agua  tres  libras  de  sulfate  de  hierro  cal- 
cinado, y dos  onzas  de  borate  de  sosa,  se  filtra  el 
icor,  y se  evapora  hasta  que  haga  película;  después 
se  procede  a la  sublimación  en  una  retorta  de  vidrio" 
puesto  un  capitel  ; el  ácido  borácico  se  pega  á las 

paredes  del  capitel , de  donde  se  despega  con  las  bar- 
bas de  una  pluma,  i . u . 

STbír£}L^0  desc?mP°niendo  el  borax  por 
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exceso;  quando  esto  se  enfria,  se  deposita  en  las  paredes 
de  los  vasos  una  sal  en  hojitas  delgadas,  y redondas, 
puestas  unas  sobre  otras;  esta  sal,  que  es  el  ácido  borá- 
cico,  es  muy  blanca  quando.  está  seca,  y muy  ligera. 

A tíeoffroy  debemos  este  método : Baron  añade 
dos  experimentóse  el  primero  , que  los  acidós  vege- 
tales pueden  también  descomponer  el  borax;  y el 
segundo,  que  se  puede  regenerar  convinando  el  aci- 
do borácico  con  la  sosa. 

Este  ácido  se  puede  purificar  por  disoluciones, 
filtraciones,  y evaporaciones ; pero  es  menester  ad- 
vertir que  el  agua  que  se  evapora  lleva  consigo  una 


parte  del  ácido. 

' Este  tiene  un  sabor  salado,  y fresco ; vuelve  ro- 
sa la  tintura  de  tornasol , y el  jarabe  de  violetas. 

Una  libra  de  agua  hirbrendo,  disuelve  solamente. 
183  granos  , según  observo  Bíorv~au% 

El  alcool.  le  disuelve  mas  fácilmente , y la  llama 
que  produce  esta  disolución  es  de  un  verde  be r mu- 
so. Este  ácido  puesto  al. fuego  se  reduce  en  una  sus- 
tancia vitriforme,  y transparente,  mas  bien  que  vo- 
latilizarse , lo  que  prueba  como  observó  Rouel's , que 
no  se  sublima  sino  por  medio  del  agua,  con  la  que 
forma  un  compuesto  muy  volátil.  . 

. Como  casi  todos  los  ácidos  conocidos  descon- 
vinan  este  ácido,  y nos  le  presentan  en  la  misma 
forma,  se  ha  creído  que  existía  formado  en  el  borax. 
Baumé  dixo  que  .había  compuesto  este  acido  , de- 
sando al  ayre  en  una  cueba  una - mezcla  de  arcilla 
eris  manteca,  y;  estiércol  déii.bafca ;•  pero  Wieglsb 
tUsoues  de  haber  trabajado  inútilmente  sobre  este 
hecho  tres  años  y medio  le  pareció  que  podría  con 

razón  desmentir  al  Químico  Frances.,  , 

Cidet  procuró  probar:  1.  que  el  acido  borácico 

retenia  siempre  parte  del  ácido  empleado  en  a p * 


ración.  2.  que  este  mismo  ácido  tiene  por  base  al- 
kali minera!.  Morrean  con  su  acostumbrado  ingenio 
lia  examinado  todos  los  experimentos  de  Cadet ; y 
hace  vér  que  ninguno  es  concluyente  , y que  el  ácido 
borácico  por  ahora  debe  colocarse  entre  los  elementos 
químicos. 

/ v , ’ ' V • * 
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A.: RTICWJLO  JPMZMJEJ&O. 

BORATE  DE  POTASA. 

' ' • <. 

J^^sta  sal  es  la  convinacion  del  ácido  borácico  con 
la  potasa : se  puede  conseguir  por  la  convinacion  di- 
recta de  estos  dos  principios  separados  , ó descom- 
poniendo el  borax  por  la  potasa. 

Esta  sal  poco  conocida  hasta  ahora  dio  á Baumé 
pequeños  cristales. 

Los  ácidos  la  descomponen  , y se  convinan  con 
la  base  alkalina. 
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BORATE  DE  SOSA. 

3S>ta  convinacion  es  lo  que  con  propriedad  se  lla- 
ma borax. 

Viene  de  la  India  , y no  conocemos  su  origen: 
puede  verse  el  artículo  borax  die.  Hist,  natur.  de 
Bomare . 

Parece  que  los  antiguos,  no  conocieron  el  borax. 
La  crisócola  de  que  habla  JDioscorides  no  era  mas  que 
una  soldadura  preparada  artificialmente;  los  mismos 
Obreros,  6 Artesanos  la  hacían  con  orina  de  niño, 
v moho,  ú orin  de  cobre,  machacando  todo  junto. 

en  un  almirez  de  cobre. 

En  las  obras  de  Geber  fue  donde  se  leyó  la  pri- 
mera vez  la  palabra  borax ; todo  lo  que  se.  ha  escri- 
to desde  entonces  acá  sobre  el  borax,  se  entiende  por 

la  sustancia  que  hemos  dicho. 

Se  halla  el  bórax  en  el  comercio  baxo  de  tres 
estados : que  son  borax  bruto , tinckal , y ensacóla ; 
nos  viene  de  Persia ; se  halla  cubierto  de  una  capa 
de  materia  mantecosa  que  le  ensucia.  Los  pedazos  de 
borax  bruto  tienen  casi  todos  la  turma  de  un.  pris- 
ma  de  seis  caras,  levemente  aplanado,  y terminado 
en  una  pirámide  dihedra ; la  fra£hira  de  estos  ciista- 
les  es  reluciente,  y presenta  una  vista  verdosa.  Esta 
especie  de  borax  es  muy  impuro;  se  dice  que  el  bo- 
rax se  extrae  del  Lago  Necbaí , en  el  Rey  no  del. Gran 
Thibet ; este  Lago  se  llena  de  agua  en  el  invierno, 
y se  seca  en  estío  ; quaiido  las  aguas  están  baxas  en- 
tran hombres  que  arrancan  del  fondo  los  cristales,  y 

los  meten  en  cestos. 
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También  hay  borax  en  las  Indias  Occidentales: 
su  descubrimiento  se  debe  á Don  Antonio  Carreras, 
Medico  del  Potosí,  Las  minas  de  Riquintijia , y las 
de  las  cercanías  de  Escapa  la  dan  con  abundancia ; los 
habitantes  del  País  la  emplean  en  la  fundición  de  las 
minas  de  cobre. 

La  segunda  especie  de  borax  conocido  en  el  co- 
mercio es  el  de  la  China ; es  mas  ; puro  que  el  ante- 
rior, y se  forma  en  láminas  pequeñas  cristalizadas  en 
una  de  sus  caras , donde  se  notan  rudimentos  de  pris- 
mas: este  borax  está  mezclado  con  un  polvo  blanco 
que  parece  arcilla. 

En  Venecia  han  purificado  estas  especies  de  bo- 
rax por  mucho  tiempo,, después  en  Holanda  ; y Mrs, 
Leg ui Her  lo  hacen  oy  en  París : este  borax  purificado 
es  la  tercera  especie  del  comercio. 

Para  purificar  el  borax  no  es  menester  mas  que 
quitarle  la  materia  untuosa  que  le  mancha,  y se  opone 
á.su  disolución.  ->;■  » • 

Disuelto  el  borax  bruto  en  una  legía  alkalina  mi- 
neral ,* forma  un  buen  borax  en  la  primera  cristali- 
zación; pero  contiene  algo  del  alkali  empleado,  y 
aunque  se  purifique  contiene  mas  alkali  que  en  su 
estado  de  bruto.  , 

Calcinándole:  se  le  quita  la  materia  aceytosa  ; se 
hace  mas  soluble , y de  este  modo  se  purifica ; pero 
en  este  caso  hay  una  pérdida  considerable , por  lo 
que  no  tiene  la  ventaja  que  se  piensa. 

El  modo  mas  sencillo  de  purificar  el  bórax  es  ha- 
cerle cocer  mucho  , y por  largo  tiempo  ; se  filtra 
'esta  disolución , y evaporándola  se  consiguen  crista- 
les un  poco  sucios  , que  se  purifican  repitiendo  la 
primera  operación.  Yo  he  ensayado  todos  estos  mé- 
todos en  grande,  y este  último  es  el  que  mejor  me 
ha  salido.  ‘ 

Ps 
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El  borax  purificado  es  blanco  , y transparente; 
tiene  un  aspedto  untuoso  en  su  fractura* 

Cristaliza  en  prismas  hexaedros , terminados  por 
pirámides  trihedras,  algunas  veces  hexaedras. 

Tiene  un  sabor  stíptico. 

Pone  verde  el  jarabe  de  violetas. 

Expuesto  al  fuego  se  infla,  el  agua  de  cristaliza- 
ción se  disipa  en  humo , y forma  entonces  una  ma- 
sa porosa,  ligera,  blanca , y opaca;  esto  es  lo  que 
se  llama  bórax  calcinado ; si  se  pone  a un  fuego  vio- 
lento , toma  entonces  una  forma  de  pasta , y termi- 
na fundiéndose  en  un  vidrio  transparente  de  color 
amarillo  verdoso,  soluble  enagua,  y al  ay  re  se  cu- 
bre de  una  eflorescencia  blanca , que  le  quita  la  trans- 
parencia. . 

Para  disolver  esta  sal  se  necesitan  18  veces  su 

peso  de  agua  á los  60  grados  de  Farenheit : el  agua 

hirbiendo  disuelve  una  sexta  parte. 

La  barite,  y la  magnesia  descomponen  el  borax; 
el  as;ua  de  cal  precipita  la  disolución  de  esta  sal , y 
si  se"  cuece  cal  viva  con  borax , se  forma  una  sa  poco 

soluble , que  es  un  borate  de  cal. 

El  borax  se  usa  como  un  excelente  fundiente  en 
los  trabajos  docimásticos.  Entra  en  la  composición  de 
los  fiuxos  redudivos;  se  usa  mucho  en  las^ahsis 
que  se  hacen  con  el  soplete  ; con  mucha  utilidad  se 
podía  usar  en  las  vidrierías ; quando  una  fundición 
vuelve  mal , la  compone  un  poco  de  borax.  Sobie  to- 
do se  usa  en  las  soldaduras ; ayuda  fusion  deUhagj 
la  hace  correr  , y mantiene  la  superficie  de  los  m.u 

en  una  blandura  que  facilita  la  °PC”C,J“*  ^ ° ^ 
casi  uso  en  la  Medicina  ; algunos  Medicos  usan  la 
saí  sedatiba,  y su  nombre  dá  á entender  sus  efedos. 
íl  borax  tiene  el  inconveniente  de  hincharse  , y 
Anta  qíeTe  usa  en  sus  obras  delicadas  debe  te- 
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ner  un  grandísimo  cuidado  , especialmente  qiiando 
se  hacen  dibuxos  con  oro  de  diversos  colores.  Mu- 
cho tiempo  hace  que  se  desea  conocer  otra  sustancia 
que  le  sobstituya  sin  que  tenga  sus  defe&os. 

Mr.  Georgi  publicó  el  método  siguiente  : disuél- 
vase en  agua  de  cal  el  natron  mezclado  con  sal  ma- 
rina , y de  glaubero ; se  separan  los  cristales  que  se 
forman  del  licor  quando  se  enfria.  Se  evapora  la  le- 
gía  del  natron ; se  disuelve  después  esta  sal  en  leche; 
y evaporándola  apenas  produce  la  o&ava  parte  del  na- 
tron que  se  empleó  : el  residuo  se  puede  emplear  en 
los  mismos  usos  que  el  borax. 

MM.  Struve , y Exchaquet  han  probado  que  el 
fosfate  de  potasa,  fundido  con  cierta  cantidad  de 
sulfate  de  cal  forma  un  vidrio  exelente  para  soldar  los 
metales.  Vease  Diar.  de  Fís.  torn.  29.  pag.  78,  y 79. 

N 
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AtKTZCWJLO  III. 

BORATE  DE  AMONIACO. 


¥T 

jLXasta  ahora  esta  sales  poco  conocida : á Fourcroy 
debemos  los  ensayos  siguientes : disolvió  el  ácido  bo- 
rácico  en  amoniaco,  lo  evaporó,  y consiguió  una 
capa  de  cristales  reunidos , cuya  superficie  ofrecía  pi- 
rámides polihedras : esta  sal  tiene  un  sabor  picante, 
y urinoso  : vuelve  verde  el  jarabe  de  violetas ; pier- 
de poco  á poco  su  forma  cristalina , y con  el  contac- 
to del  ay  re  adquiere  un  color  obscuro  ; parece  bas- 
tante disoluble  en  el  agua ; la  cal  separa  el  amoniaco. 

De  las  aguas  minerales . (i) 

Se  llama  agua  mineral , la  que  está  cargada  de 
principios  extraños,  que  producen  en  el  cuerpo  un 
efecto  distinto  del  que  producen  las  aguas  que  be- 
bemos. 

No  tardaron  los  hombres  en  advertir  la  diferien- 
cia  que  había  en  las  aguas : los  antiguos  cuidaban 
mas  que  nosotros  en  buscar  la  mejor  agua  para  be- 
ber; y parece  que  la  bondad  del  agua  determinaba 
el  sitio  donde  habían  de  edificar,  y fundar  pueblos, 

( i)  Como  las  aguas  minerales  tienen  relación  con  todas 
las  partes  de  la  Química  , se  puede  colocar  su  análisis  in- 
diferentemente en  el  tratado  que  se  quiera ; pero  como  la 
naturaleza  de  los  principios  que  contienen  suponen  conoci- 
mientos de  las  sustancias  de  los  tres  Reynos , regularmen- 

te se  trata  de  las  aguas  minerales  al  fin  de  un  curso  de  Quí- 
mica; y yo  huviera  guardado  este  orden  á no  tener  por  mo- 
tivo que  el  tercer  tomo  de  esta  Obra  es  bastante  voluminoso. 
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elegir  las  habitaciones , y reunirse  los  habitantes»  Eli 
la  antigüedad  eran  suficientes  el  olor,  el  gusto,  y es- 
pecialmente los  efeftos , que  hacían  en  la  economía 
animal  para  decidir  de  la  bondad  del  agua  , y su  natu- 
raleza. En  Hippocrates  se  puede  vér  lo  que  pueden 
las  observaciones , y talento  sobre  materias  de  esta 
naturaleza  : este  grande  hombre , de  quien  solo  se  tie- 
ne una  idea  imperfe&a  considerándole  como  Patriar- 
ca de  la  Medicina , conocía  también  la  influencia  del 
agua  en  el  cuerpo  humano,  que  dice  que  sola  la  bebida 
puede  modificar,  y diferenciar  los  hombres  entre  ellos, 
y encarga  á los  Medicos  jóvenes , que  trabajen  para 
conocer  la  naturaleza  de  las  aguas  que  usan.  Vemos 
que  los  Romanos  precisados  á establecerse  en  lugares 
áridos,  no  omitían  quantos  gastos  se  pueden  imaginar, 
para  que  sus  colonias  tuvieran  buena  agua,  el  famoso 
aqueduito  que  conducía  el  agua  desde  Uzés  á Nimes  es 
una  prueba  nada  equívoca  de  esta  verdad  : 'también 
sabemos  que  Colonias  enteras  se  pasaban  de  un  sitio 
á otro , por  tomar  baños  de  algunos  minerales. 

Hasta  el  siglo  diez  y siete  no  se  aplicaron  los  me- 
dios químicos  para  el  conocimiento , y examen  de 
las  aguas;  pero  el  grado  de  perfección  á que  ha  lle- 
gado su  análisis  se  debe  á los  adelantamientos  presen- 
tes de  la  Química. 

Las  aguas  deben  analizarse. 

1.  Por  no  usar  de  otra  agua  para  beber  que  la 
mas  pura. 

2.  Para  conocer  las  medicinales , y los  casos  en 
que  convienen. 

3.  Para  usar  en  las  Fábricas  las  que  sean  mas  pro- 
prias. 

4.  Para  corregir  las  malas  qualidades  de  las  impu- 
ras , mezcladas  con  algún  principio  dañoso  , ó carga- 
das de  alguna  sal. 

P4 
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5 ♦ Para  imitar  , ó hacer  las  aguas  minerales. 

La  análisis  de  éstas  es  uno  de  los  problemas  mas 
difíciles  de  la  Química : para  hacer  bien  una  análisis, 
es  menester  tener  presentes  todos  los  caraftéres  dis- 
tintivos de  las  sustancias  que  pueden  estar  en  diso- 
lución en  el  agua  ; conocer  los  medios  de  separar  de 
un  residuo  casi  insensible  las  diferentes  sustancias  que 
le  componen  ; saber  valuar  la  naturaleza , y cantidad 
de  los  produdos  que  se  evaporan  ; y finalmente,  sa- 
ber que  resultados  son  efedos  de  la  operación , y 
que  principios  no  se  descomponen  por  ésta. 

Todas  las  sustancias  contenidas  en  las  aguas , se 
hallan  en  ellas  7 ó en  estado  de  disolución , ó sus- 
pension. 

1.  Lasque  pueden  estar  en  suspension  son  la  ar- 
cilla, la  sílice  muy . atenuada,  la  tierra  calcarea,  la 
magnesia,  &c. 

2.  Las  que  son  solubles , son  el  ayre  puro  , el 
ácido  carbónico,  los  alkalis  puros,  ó convinados,  la 
cal,  la  magnesia,  los  súlfates,  muriates,  la  materia 
extradiva  de  las  plantas,  el  gas  hepático,  y otras. 

La  division  mas  antigua , general , y sencilla  de 
las  aguas  minerales  es  en  frias,  y calientes , ó thermales, 
en  razón  de  la  mayor , ó menor  elevación  de  su 
temperamento , comparado  con  el  que  tiene  el  agua 
en  su  estado  natural. 

Pos  sus  diversas  quálidades , se  dividen  en  qua- 

tro  clases. 

1.  liguas  acidulas , y gaseosas . Se  conocen  por 
su  gusto  picante , por  la  facilidad  con  que  cuecen, 

porque  agitándolas,  y algunas  veces  aunque  estén  en 
quietud , se  ven  unas  empellitas  que  suben  del  fon- 
do á romperse  en  la  superficie  , y finalmente,  porque 
tienen  la  propriedad  de  poner  roxa  la  tintura  de  tor- 
nasol, precipitar  el  agua  de  cal,  &c* 
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Estns  son  frías , ó calientes  : las  primeras  son  las 
de  Seltz , Chateldon , Vals , Berols , &c. ; y de  las  se- 
gundas las  de  Vichi  y Monte  de  Oro , Chatelguyon , y 
otras. 

2.  Aguas  salinas  propriamente  tales . El  cará&er 
distintivo  de  éstas  es  él  gusto  salado;  este  sabor  se  mo- 
difica según  la  naturaleza  de  las  sales  contenidas : ge- 
neralmente son  el  muriate  de  magnesia,  los  sulfates 
de  sosa , cal , y otros.  De  esta  clase  son  las  aguas  de 
Balaruc , de  Yeuset , &c. 

3.  Aguas  sulfurosas.  Por  largo  tiempo  se  ha  creí- 
do que  el  azufre  existía  en  las  aguas.  Venel , y Monnet 
fueron  los  primeros  que  lo  negaron.  Bergman  probó 
que  la  mayor  parte  de  estas  aguas  lo  que  contenian 
era  gas  hepático ; no  obstante  que  hay  algunas  que 
parece  tienen  en  disolución  un  verdadero  higado  de 
azufre  : de  esta  última  especie  son  las  de  Bareges , y 
Cotter  etes ; y de  las  primeras , las  de  Aix  la  Chap  elle, 
las  de  Montmorenci , y otras.  Podríamos  llamar  con 
Fourcroy  á las  primeras  aguas  hepáticas , y á las  segun- 
das hep  atizadas* 

Estas  aguas  se  conocen  fácilmente  por  el  olor  de 
huevos  podridos  que  exhalan. 

4.  Aguas  marciales.  Estas  tienen  la  propriedad 
de  tomar  un  color  azul  echándolas  una  disolución 
de  prusiate  de  cal ; además  tienen  un  gusto  adstrin- 
gente  muy  claro.  Está  disuelto  el  hierro  en  ellas  o 
por  el  ácido  carbónico,  ó por  el  sulfúrico : en  ¿d 
primer  caso,  si  el  ácido  está  en  exceso,  tiene  el  agu; 
un  gusto  picante  y agrio,  como  1 $ de  Bus  sang , Spa, 
Pirmont , y Pougue , &c. ; si  el  ácido  no  excede  , las 
aguas  no  son  acídulas,  como  las  de  Forges , Condé, 
Aumale & c.  Otras  veces  el  hierro  está  convinado 
con  el  ácido  sulfúrico,  y el  agua  tiene  en  disolución 
Un  verdadero  súlfate  de  hierro:  M uOpoix  dice  one 

A.  Jl 
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esta  sal  existe  en  las  aguas  de  Provins  : las  de  1 \ougne, 
cerca  de  Alais , están  casi  saturadas ; esta  especie  de 
aguas  minerales  se  encuentra  en  los  'lugares  inmedia- 
tos á capas  de  pyritas:  muchas  de  esta  nmiralezi  hay 
cerca  de  Amalou  , y en  la  Diócesis  de  Uzis. 

Hay  aguas  que  podían  indistintamente  colocarse 
en  muchas  ciases:  por  exemplo,  las  salinas  que  se 
pueden  confundir  con  las  gaseosas  , porque  continua- 
mente se  desprenden  ampollas  de  ayre , de  estas  son 
las  de  Balante. 

No  comprehendemos  entre  las  aguas  minerales  ga- 
sosas  , las  que  no  reteniendo  su  gas,  no  pu^de  comu- 
nicarlas alguna  propriedad  , como  las  de  la  Fuente  ar- 
diente del  Delfín  a do. 

Conocida  la  naturaleza  de  una  agua , debe  pasar- 
se á hacer  su  análisis  por  todos  los  medios  químicos, 
y físicos  : llamo  medios  físicos,  los  que  se  emplean 
para  conocer  ciertas  propriedades  de  las  aguas , sin 
descomponerlas : estos  son  los  medios  que  por  lo 
general  se  pradícan  en  el  mismo  mineral  , la  vista, 
el  olfato , y gusto , manifiestan  señales  que  no  se  de- 
ben despreciar. 

La  transpariencia  de  una  agua  dá  á entender  su 
pureza , ó á lo  menos  una  exacta  disolución  de  los 
cuerpos  extraños  en  ella  contenidos : quando  el  agua 
está  turbia , dá  á entender  que  se  hallan  en  ella  algunas 
sustancias  en  estado  de  suspension  ; la  buena  agua  no 
tiene  olor  alguno  ; las  que  tienen  el  de  huevos  podri- 
dos, contienen  higado  de  azufre  , ó gas  hepático;  las 
aguas  acídulas  tienen  un  olor  sutil , y penetrante , j 
las  que  están  estancadas , y sin  corriente  le  tienen 

fétido. 

El  gusto  amargo  que  tienen  algunas  aguas,  provie- 
ne de  las  sales  néutras  que  contienen  ; y el  austéro  de 
la  cal,  y sulfates.  Importa  mucho  saber  el  peso  es- 


pecifico  del  agua,  lo  que  se  consigue  por  medio  del 
areómetro,  ó comparando  su  peso  con  igual  volu- 
men de  agua  destilada. 

El  grado  de  calor  del  agua  se  sabe  por  un  buen 
th  ermómetro  de  mercurio ; no  deben  usarse  para  esto 
los  de  espíritu  de  vino , porque  en  estos  es  mucha 
la  dilatación  desde  los  treinta  y dos  grados  arriba, 
y asi  no  corresponde  á la  temperatura  del  agua.  Tam- 
bién es  muy  útil , calcular  el  tiempo  que  emplea  el 
agua  para  enfriarse,  comparándola  con  agua  destila- 
da puesta  al  mismo  grado  de  temperatura  ; igualmen- 
te debe  observarse,  si  algún  cuerpo  se  exhala,  ó si 
se  precipita  quando  se  enfria. 

Se  debe  observar  , si  las  lluvias,  sequedad  , y de- 
mas variaciones  de  la  atmósfera  influyen  en  la  tem- 
peratura , y volumen  del  agua ; porque  si  lo  hacen, 
debe  variar  necesariamente  la  virtud  de  las  aguas ; por 
esto  muchas  aguas  minerales  están  mas  cargadas  de 
los  principios  minerales  un  año  que  otro ; y consi- 
guientemente unos  años  hacen  efectos  prodigiosos , y 
otros  ninguno. 

El  célebre  Tlaen , que  analizó  por  muchos  años 
seguidos^  las  aguas  de  las  inmediaciones  de  Viena , no 
encontró  siempre  los  mismos  principios,  ni  en  la  mis- 
ma proporción  : por  lo  que  seria  muy  interesante, 
que  en  el  tiempo  que  van  á tomarse  las  aguas  minera- 
je , hiciese  un  Medico  hábil  la  análisis  de  ellas  j 
publicase  el  resultado. 

Hecho  este  primer  examen  de  las  aguas,  se  pasa 
hacer  la  análisis  química  : ésta  debe  hacerse  pre- 
cisamente en  el  mismo  manantial  , y si  fuese  tanta 
la  imposibilidad  de  hacerse  en  él,  que  haya  que  lle- 
varlas al  laboratorio , se  hará  esto  , llenando  botellas 
bien  limpias  , y tapándolas  exáclamente , procediendo 
á su  examen  por  los  reaétivos , y análisis. 


Por  los  readivos  se  descomponen  las  sustancias 
Contenidas  en  el  agua ; y los  precipitados , ó nuevas 
convinaciones  que  se  forman  , dán  ya  á entender  qual 
es  la  naturaleza  de  los  principios  contenidos  en  el 
agua  : los  readivos  mas  eficaces  , y necesarios  son  los 
siguientes. 

1 . La  tintura  de  tornasol : las  aguas  ácidulas  vuel- 
ven roxa  esta  tintura. 

2 . El  prusiate  de  cal , y el  de  potasa  ferruginoso  no 
saturado  ; quando  las  aguas  contienen  hierro  , estos 
readivos  forman  en  ellas  un  precipitado  azul. 

3.  El  ácido  sulfúrico  muy  concentrado ; éste  des- 
compone las  sales  neutras , formando  con  sus  bases  sa- 
les muy  conocidas. 

4.  El  ácido  oxálico ; este  readivo  separa , ó des- 
convina  la  cal  de  todas  sus  convinaciones , y forma 
con  ella  una  sal  insoluble ; el  oxálate  de  amoniaco  ha- 
ce el  efedo  mas  pronto  , y perceptible. 

5.  El  amoniaco . Quando  las  aguas  contienen  algu- 
na disolución  de  cobre  , por  medio  de  este  readivo 
toman  un  hermoso  color  azul ; quando  este  alkali  está 
bien  puro  no  precipita  las  sales  calizas , y solo  des- 
compone las  de  magnesia  ; para  que  sea  bien  caustico 
se  puede  meter  un  sifón  en  el  agua  mineral , y pasar 
por  él  el  gas  amoniacal ; es  menester  tomar  la  precau- 
ción de  que  la  agua  no  tenga  contado  con  el  ayre, 
pues  de  lo  contrario  el  ácido  carbónico  de  la  atmósfe- 
ra causaría  precipitado. 

6.  El  agua  de  cal ; ésta  precipita  la  magnesia , y 
también  el  hierro  disuelto  de  su  sulfate. 

7.  El  muriate  de  baryte ; por  medio  de  este  readi- 
vo'se  conoce  la  menor  porción  de  sal  sulfúrica  que 
haya  en  el  agua  , se  forma  espato  pesado , que  es  inso- 
luble , y se  precipita. 

8.  El  alcool  ; este  es  excelente  por  la  afinidad  que 
tiene  con  el  agua* 
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También  se  usan  como  reaCtivos  los  nitrates  de 
plata  , y mercurio , para  descomponer  las  sales  sulfúri  - 
cas , 6 muriáticas. 

Estos  reactivos  dan  á conocer  la  naturaleza  de 
las  sustancias  contenidas  en  las  aguas , pero  no  su  pro- 
porción exáCta  , para  esto  es  menester  recurrir  á otros 
auxilios. 

En  la  análisis  de  toda  agua  hay  que  considerar  dos 
cosas , los  principios  volátiles , y los  fixos. 

Los  volátiles  son  el  gas  ácido  carbónico,  y el  hepá- 
tico : se  puede  saber  la  proporción  en  que  se  halla  el 
ácido  carbónico  por  muchos  medios  ; el  primero  que 
es  el  de  Vencí  consiste  en  llenar  una  botella  de  agua 
hasta  la  mitad , se  ata  una  vegiga  al  cuello  de  la  bote- 
lla , y se  sacude ; el  ayre  que  se  desprende  ocupa  la 
vegiga , y de  aqui  se  infiere  la  cantidad  que  había  : es- 
te método  no  es  exáCto , porque  la  agitación  no  es 
suficiente  para  desprender  todo  el  ácido  carbónico. 
Tampoco  es  exáCto  el  método  de  evaporar  el  agua  en 
el  aparato  pneumato  químico  ; porque  el  agua  que  $@ 
evapora  con  el  ayre  se  convina  de  nuevo,  y solo  que- 
da en  forma  de  gas,  una  parte  del  que  había  contenido 
en  el  agua.  Lo  mejor  me  parece  precipitarle  por  me- 
dio del  agua  de  cal : se  echa  agua  de  cal  sobre  una  can- 
tidad conocida  de  agua  , hasta  que  no  haga  precipita- 
do ; éste  se  pesa  exactamente  , y se  deducen  las  par- 
tes, que  es  la  proporción  en  que  está  la  tierra  , y agua 
respeCto  del  ácido  en  este  carbonate  de  cal. 

Se  puede  precipitar  el  gas  hepático  por  el  ácido  ní- 
trico concentrado , según  las  experiencias  de  Herr- 
mann. Scheéle  propuso  el  ácido  muriático  oxigenado, 
y Fourcroy  el  ácido  sulfuroso , los  oxides  de  plomo" 
y otros  reactivos  para  precipitar  el  poco  azufre  cue 
está  disuelto  en  el  gas  hepático. 

El  medio  dv*  que  mas  nos  valemos  para  conocer 
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la  naturaleza  de  los  principios  fíxos  de  una  agua  mine- 
ral es  la  evaporación  : las  vasijas  de  tierra , y porcelana 
son  propias  para  esto. 

La  evaporación  ha  de  ser  moderada  : sí  se  hace 
lina  fuerte  ebulición  se  volatilizan  muchas  sustancias, 
y otras  se  descomponen.  Qiiando  la  evaporación  está 
ya  adelantada  se  forman  precipitados  , los  que  dice 
Boulduc  deben  sacarse  conforme  se  van  haciendo.  El 
célebre  Bergmann  al  contrario  dice  que  se  evapore 
ad  siccitatcm , y que  el  residuo  se  analice  del  modo 
siguiente. 

1.  Pongase  éste  en  una  redomita  , echese  alcool  en 
ella  , agítese  mucho  , y fíltrese  el  licor. 

2.  Sobre  el  residuo  se  echa  ocho  veces  su  peso  de 
agua  fria  destilada  ; se  agita , y filtra  lo  mismo  que 
antes. 

3.  Finalmente  el  residuo  se  pone  á cocer  por  es- 
pacio de  un  quarto  de  hora  en  quinientas,  ó seiscien- 
tas partes  de  agua  destilada  , y se  filtra. 

4.  Lo  que  queda  que  no  es  soluble  ni  en  agua , ni 
en  alcool , se  humedece  , y pone  al  Sol  por  algunos 
dias  : si  hay  yerro  , se  hace  oxíde ; entonces  se  hace 
digerir  en  vinagre  destilado  , el  que  disuelve  la  cal, 
y magnesia  ; evaporada  esta  disolución  ad  siccitatem , 
queda  6 una  sal  térrea  en  filamentos  no  deliquescen- 
tes , ó una  sal  deliquescente  : si  es  de  esta  clase  la  sal 
tenia  base  de  magnesia  , y lo  restante  contiene  hier- 
ro , y arcilla  , se  disuelve  el  hierro  , y arcilla  por  el 
ácido  muriático,  se  precipita  el  hierro  por  el  prusia- 
te  de  cal  , y después  la  arcilla  por  un  alkali. 

Xas  sales  que  disuelve  el  alcool  son  los  muriates 
de  magnesia  , y cal  ; los4  que  se  reconocen  fácilmen- 
te con  el  ácido  sulfúrico. 

Es  menester  cristalizar  lentamente  á las  sales  que 
disolvió  el  agua  fria  ; y entonces  la  figura , y otros 
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caracteres  exteriores  dán  á conocer  la  especie. 

La  disolución  que  hizo  el  agua  cociendo  , no 
contiene  mas  que  sulfate  de  cal. 

Hecha  bien  la  análisis  de  una  agua  , con  fácil íd  d 
se  hace  la  sinthesis ; y es  muy  fácil  á uno  que  sabe 
Química  el  componer  , 6 imitar  perfectamente  las 
aguas  minerales  ; pues  á la  verdad  , ¿qué  es  una  agua 
mineral?  No  es  otra  cosa  que  el  agua  llovida  , que 
filtrando  por  las  montañas  , se  convina  con  todos  los 
cuerpos  solubles  que  encuentra ; ¿pues  por  qué  habien- 
do conocido  la  naturaleza  de  estos  principios , no  ha 
de  ser  muy  fácil  disolverlos  en  agua  común  , y hacer 
lo  que  la  naturaleza  ? En  las  operaciones  vitales  es 
en  las  que  no  podemos  imitar  á la  naturaleza , pero 
en  las  demás  podemos  hacerlo  perfectamente , y tam- 
bién excederla  ; porque  podemos  variar  á nuestro  ar- 
bitrio la  temperatura,  y proporciones  de  los  principios 
constituyentes. 

Para  hacer  el  agua  gasosa,  sea  acídula  , ó hepáti- 
ca , se  puede  usar  de  la  máquina  de  Nooth  f perfec- 
cionada por  Parker  ; y no  hay  cosa  mas  fácil  que 
imitar  las  aguas  que  no  contienen  mas  que  principios 
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